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D.  Saturiano  Badanas.  .  .  José  Isbert. 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  despacho  moderno  y  elegante  en 
casa  de  los  señores  de  Badanas.  Puerta  grande  al  foro. 
Balcón  mirador  a  la  derecha.  Dos  puertas  pequeñas  a 
la  izquierda.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

D.*  Melitona,  Anita,  D.*  Herminia,  Leopolda,  Beba, 
Charito,  D.  Saturiano^  Comba,  el  Ministro,  Veli^oso^ 
Tristán^  AdolfO;,  FelipE;,  Gadea  y  Manchón  {con  uni- 
forme de  ujier. 

{Las  señoras,  muy  elegantes,  con  traje 
de  recepción.  Los  señores^,  de  frac^  unos 
elegantes  y  otros  cursis  y  anticuados,  se- 
gún su  calidadj,  que  se  irá  poniendo  de 
manifiesto  durante  el  diálogo.  Al  levan- 
tarse el  telón  aparecen  los  señores  a  la 
derecha^  en  un  grupo,  ante  el  cual  se 
halla  el  Ministro.  A  la  izquierda,  otro 
grupo,  de  las  señoras,  entre  las  que  es- 
tán Adolfito  y  Felipe.  En  el  centro,  don 
Saturiano,  que  luce  debajo  del  frac,  y 
sobre  la  pechera,  una  banda  azul,  con 
dos  tiras  moradas;  está  muy  emocionado. 
Sobre  la  mesa  de  despacho  hay  un  es- 
tuche abierto,  y  en  él  ^e  ve  la  placa  de 
una  Gran  Cruz,  con  la  que,  en  su  mo- 
mento, se  condecorará  a  don  Saturiano.) 
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MlNIS. 


Todos 

MlNIS. 

Todos 

MlNIS. 

Veixo. 
Comba 

MlNIS. 


VelIvO. 

MlNIS. 

Vello. 

MlNIS. 


{En  tono  altisonante  y  enfático  de  discurso.) 
¡  Y  yo  os  digo  que  no,  no,  no...  !  Y  no  me 
digáis  que  sí,  porque  no  !  ¡Y  si  alguien  me 
dijera  que  sí,  yo  estaría  diciendo  que  no  y  re- 
pitiendo como  el  eco  cierto  de  nuestras  realida- 
des políticas  un  no,  no,  no,  no...,  que  se  ex- 
tinguiera retumbante  por  todos  los  ámbitos  na- 
cionales ! 

(Aplaudiendo.)  ¡Bravo...! 
Sé  que  os  estoy  cansando. 
¡  No,  no,  no,  no  ! 


Ah,  sí...  ! 


ToiX)S 


No. 

Cállate,  Velloso,  que  no  lo  dice  en  serio. 
Ahí  le  tenéis  (  señalando  a  Badanas)  ^  ante 
vuestros  ojos,  condecorado  y  enaltecido.  ¿Y 
vosotros  creeréis  que  eso  es  un  hombre  ?  Pues 
no  es  un  hombre.  {Cara  de  extrañeza  en  Ba- 
danas.) Eso  es  un  símbolo.  (Cara  de  satisfac- 
ción en  el  interesado.)  ¡  Más--  !  ¡  Eso  es  un 
tipo,  dechado  de  probidad,  de  energía  y  de  en- 
tereza.  (Aplausos.) 

(Se  dispone  a  leer  unas  cuartillas.)  Señor  Di- 
rector... 

No  he  terminado. 

Perdón.  (Se  retira  y  se  las  guarda.) 
Ahí  le  tenéis;  ese  hombre  es  un  hombre  agra- 
ciado... (cara  sonriente  en  Badanas),  es  un 
hombre  agraciado  por  el  Gobierno,  que  inme- 
recidamente represento,  con  la  Gran  Cruz  y 
Banda  Municipal  de  Asistencias  Puntuales, 
porque  es  un  funcionario  laborioso,  que  ha  sa- 
bido elevarse  desde  la  modesta  clase  de  oficia- 
les quintos  hasta  la  importante  Dirección  ge- 
neral de  Carreteras  asfaltadas  y  secundarias. 
¡  Bravo...  ! 
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Vello.        {Como  antes.)  Señor  Director... 

MiNis,        No  he  terminado. 

Vello.        Bueno.   {Se  retira.) 

MiNis.  Ved  a  este  hombre,  sonriente  y  modesto  unas 
veces...  {Pone  ¡a  cara  de  las  circunstancias  que 
el  Ministro  enumera.)  Otras,  afectado  y  a  pun- 
to de  llorar,  conmovido  por  mis  justos  elogios. 
¡  Ah,  señores  !  Ante  estos  casos  tan  gratos  a  la 
voluntad  del  Gobierno,  yo  digo,  yo  aseguro, 
yo  afirmo  que  todavía  en  España  se  saben  pre- 
miar las  cívicas  virtudes  de  los  funcionarios 
enérgicos.  ¡  Ah,  sí  se  saben  premiar;  y  yo  os 
digo  que  sí,  sí  y  sí,  y  no  me  digáis  que  no, 
porque  sí,  y  si  alguien  me  dijera  que  no,  yo 
estaría  diciendo  que  sí  y  repitiendo,  como  el 
eco  cierto  de  nuestras  realidades  políticas,  un 


Todos 

MlNlS. 

Todos 

MlNIS. 


Satur. 


Todos 
Satur. 


tumbante  por  todos  los  ámbitos  nacionales. 
i  Bravo  ! 

Comprendo  que  no  debo  continuar. 
¡  Sí,  sí,  sí,  sí ! 

Y  aunque  tengáis  gusto  de  oírme,  debo  acabar 
y  acabo,  y  acabo  imponiendo  a  este  modelo,  a 
este  arquetipo  de  funcionarios  públicos,  en  nom- 
bre del  Gobierno,  la  Gran  Cruz  con  que  se  le 
premia.  {Le  prende  la  placa  al  pecho.  Aplausos, 
bravos^  vivaSj,  plácemes^  felicitaciones,  apreto- 
nes de  manos.) 

{Levantando  los  brazos  para  imponer  silencio^ 
y  muy  afectado  por  una  visible  emoción.)  Se- 
ñores..., un  mo...,  mo...  momento. 
Chits,  chits...  {Se  hace  el  silencio.) 
Señores...  No  sé  si  la...,  no  sé  si  la  emoción 
que  en  este  momento  siento  y  experimento, 
hija  de  mi  contento,  por  la  distinción  con  que 
se  me  aga...,  aga,..,  aga...  saja,  me  permiti- 
rá,   estando    tan...,    tan...,    tan...    ¿Quién...? 
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Comba 
Satur. 


D.*  Her. 

TULI 

Satür. 

MlNlS. 


Satur. 


VELI.O. 

Gadea 
Todos 
Gadea 


D.*  Meu. 


¿Quién  que  se  haya  hallado  en  caso  seme..., 
semejante  no  ha  sentido  una  cosa  pare...  pare... 
pare... 

Siga...   siga... 

¿Una  cosa  parecida?  Además,  señores...,  yo... 
yo  soy  una  persona  humildísima.  Vengo  de 
orí...,  vengo  de  ori...,  vengo  de  origen  modes- 
to y  he  nacido  en  un  pueblecito  cerca... ^  cer- 
cano a  Madrid. 

Debe  ser  Alcorcen,  por  los  pucheros. 
¡  Por  Dios,  mamá;  no  hagas  chistes,  que  te  van 
a  oír  ! 

Señores,  yo  qui...^  qui...,  yo  qui,  qui,  ri,  qui... 
Basta,  basta...  Está  usted  muy  afectado,  mi 
querido  García  Badanas,  j  Está  haciendo  hasta 
gallos ! 

Sí,  señor  Ministro,  muy  afectado;  pero  no  quie- 
ro  terminar   sin  decir,    para  estímulo   de   mis 
compañeros,   que  cuanto  soy  se  lo  debo  a  la 
energía  de  mi  carácter,  a  la  entereza  de  mi  ca- 
rácter, a  la  inflexibilidad  de  mi  carácter,  pues- 
to al  servicio  de  la  Patria,  de  las  Instituciones 
y   del  bien  público.    {Aplausos  y  bravos.)    (El 
único  párrafo  que  me  sabía.) 
i  Viva  García  Badanas  ! 
¿Viva  el  señor  Badanas? 
j  Viva...  ! 

Señores,  propongo  un  caluroso  aplauso  para  la 
que,  desde  este  momento,  ex,  digo  es,  excelen- 
tísima señora  doña  Melitona  Expinosa  de  Ba- 
danas, digna  exposa  de  nuestro  querido  y  agra- 
ciado jefe.  {Todos  aplauden.) 
No,  no,  por  Dios,  señores  ;  yo  nada  merezco... 
Yo  no  he  sido  más  que  la  ilustre  compañera 
de  un  funcionario  humilde...^  digo,  que  la  hu- 
milde funcionarla  de  un  compañero. . .  ¡  Ay,  que 
tampoco  ! 
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Anita         ¡  Pero  qué  te  pasa,   mamá  ! 

D.*  Meli.  {Que  se  me  ha  perdido  el  papel...)  En  fin,  se- 
ñores...^ ustedes  comprenderán...  ¡No  pue- 
do,.., no  puedo  decir  más...  !  {Aplausos^  pa- 
rabienes.) 

MiNis.  Nada,  señora  ;  no  tiene  usted  que  disculparse... 
Ha  estado  usted  muy  bien. 

Comba  El  que  ha  estado  elocuentísimo  ha  sido  usted, 
señor  Ministro. 

MiNis.         ¡  No,   no,   no,   no  ! 

Satur.       ¡  Sí,  sí,  sí,  sí...  ! 

MiNis.  Y  que  sea  enhorabuena  por  este  hombre,  por 
este  gran  hombre. 

Satur.        ¡  Ah,  gracias,   gracias,   señor  Ministro...! 

{En   otro   grupo.) 

Leo.  ¡  Ay,  doña  Meli,  hija,  que  sea  enhorabuena...; 

el  acto  ha  sido  conmovedorcísimo...  !   Su  ma- 
rido ha  estado  de  una  elocuencia  insuperable... 

TuLi  ¡  Ay,  qué  fiesta  más  simpática,  doña  Meli  ! 

D.^  Her.  Si  hubierais  tenido  otra  sillería,  resulta  una 
recepción  que  ni  en  Palacio. 

Beba  ¡Yo    aún    tengo    las   lágrimas    en   los   ojos...! 

D.^  Her.  Tu  traje  es  el  que  ha  desentonado...  Si  te  po- 
nes el  traje  color  glaxo,  sales  en  Crónica. 

D.*  Meli.  Hija  mía...,  son  tantos  detalles...;  no  se  puede 
estar  en  todo...  Además,  el  traje  color  glaxo 
me  lo  hice  para  la  inauguración  de  los  Jardi- 
nes de  la  Infancia. 

Anita  {A  Adolfo.)  {En  oiro  grupo.)  \  Pero  ten  pa- 
ciencia,  hombre  ! 

Adolfo  No  puedo,  no  puedo  y  no  puedo...  Y  como 
yo  vea  que  ese  idiota  se  vuelve  a  acercar  a  tí, 
armo  un  escándalo,  pero  que  le  armo... 

Anita         Por  Dios,  Gadea,  llévatelo,  que  viene  Felipe. 

Gadea        Bueno. 

Anita         Enciérralo  aunque  sea  en  el  guardarropa. 

Gadea        Ahora  te  traeré  la  chapa.  ¡  Anda,  cálmate,  va- 
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Felipe 
Anita 

MlNIS. 

D.*  Meu 

MlNIS. 

D.*  Meu. 

MlNIS. 

D.^  Meu. 

MlNIS. 


Felipe 

MlNIS. 

Felipe 

Anita 

MlNIS. 

Satür. 

MlNIS. 

D."  Meli 

MlNIS. 


mos...  !  {Se  lleva  a  Adolfo  a  la  rastra.  Se  acer- 
ca Felipe  a  Anita.) 

{Sale  primera  izquierda.)  Se  me  había  usted 
perdido. 

¿Yo?  El  perdido  ha  sido  usted...  Yo  no...  {Ha- 
blan bajo.) 

Muy  bien,  señores;  pues  yo,  ya  cumplido  este 
deber  tan  honroso,  obligado  por  mis  múltiples 
atenciones,  tengo  el  sentimiento  de  despedir- 
me de  ustedes. 

i  Pero  sin   una   copita   de    champagne,    señor 
Ministro  ? 

Me  es  completamente  imposible. 

¡  Pero  va  usted  a  desairar  a  dos  señoras  ? 

i  Cómo  a  dos  señoras  ? 

Es  que  el  champagne  es  de  la  Viuda  y  se  lo 

ofrezco  yo... 

i  Ah,  muy  ingenioso,  señora,  muy  ingenioso... 

Pero  no  me  es  posible.   Mi  hijo  se  queda  en 

representación  mía,  y  como  ya  está  entrenado, 

beberá   cuanto  haga  falta.   Por  cierto  que   ese 

pollo. . . 

¡  Aquí  estoy,  padre  ! 

¡  Oh,  y  en  qué  bellísima  compañía  ! 

Espléndida,    en    efecto.    Mira    qué    muchacha 

más  linda. 

No,  por  Dios,   j  Qué  amables  ! 

i  Oh,  sí,   sí !   Verdaderamente,   esta  muchacha 

parece  cosa  de  Benlliure. 

Pues  es  cosa   mía,  señor  Ministro...,   digo,   al 

menos. . . 

¡  Pues  no  sé  cómo  no  tiene  usted  primera 
medalla  ! 

¡  Oh,    primera    medalla  !   Este    señor   Ministro 
es  un  coser... ^  un  verdadero  coser... 
i  Pues  nada,  hijo ;  aquí  te  dejo,  deseando  que 
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no  se  te  suba  esa  Viuda  a  la  cabeza  ni  esta 
señorita  al  corazón  ! 


Felipe 
D.*  Meli. 

MlNIS. 


¡  Qué  sé  yo,  padre. 


Pides  imposibles  ! 


¡  Ay,  qué  amables,  padre  e  hijo  !  ¡  Ja,  ja,  ja  1 
{Dándoles  la  mano.)  Y  ustedes,  queridos  ami- 
gos, mil  enhorabuenas,  y  repito  que  el  Gobier- 
no les  reitera  por  mis  labios... 


ESCENA  II 


Dichos  y  un  Fotógrafo  {Con  máquina  y  aBotones)) .) 
FoTOG.       Señor  Ministro...^  mil  perdones...  Una  peque- 
ña  impertinencia.    He  llegado  un  poco   retra- 
sado, pero... 
¿Usted  dirá? 

Redactor  gráfico  del  semanario  de  sport  «Pala- 
das y  Zancadillas...))   Desearía  una   plaquita.. 
El  señor   Ministro,    colocando  sobre  el   pecho 
del  señor  Badanas  la  Gran  Cruz. 
Sí,  hombre;  con  mucho  gusto. 
Y  yo  tan  agradecido.  Tristán,  tú,  como  secre- 
tario particular  y  organizador,  coloca  el  grupo. 
Perfectamente.  Señora  directora  e  hija,  en  gra- 
dación. Hijo  del  señor  Ministro,   señor  Minis- 
tro, señor  Badanas,  de  intermedio,  con  la  Ban- 
da...  Señor  Ministro  con  la  Cruz,   actitud  de 
imponer;    altos   funcionarios...,    y   resto  de    la 
concurrencia,  desperdigado  ad-hoc...  En  posse. 
¿Le  resulta? 

Está  muy  bien,  sí.  Miren  todos  aquí...  Quietos 
un  momento.    ¡  Ajajá  !   {Al  ver  a  Adolfo^  que 
abre    el   grupo   para    colocarse    entre  Anita   y 
Felipe.)  i  Pero  adonde  va  ese  joven? 
A  colocarme. 
¡  No  seas  impertinente,  Adolfo  ! 


MlNIS. 
FOTOG 


MlNIS. 

Satür. 
Trist. 


FOTOG. 


Adolfo 
Trist. 


D.*  Meli.  Atrás. 
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Adolfo     No  se  me  verá. 

FoTOG.       Súbase  en  una  silla.  Así.  Quietos  unos  segun- 
dos. {Adolfo  insiste  en  meter  la  cabeza  para  co- 

locarse  entre  Añila  y  Felipe.)  \  Pero  ese  joven  ! 
Felipe        ¡  Tenga  la  bondad  de  retirarse,  haga  el  favor  ! 
Satur.        i  Está  metiendo  la  pata  ! 
FoTOG.        i  No,  la  cabeza,  la  cabeza  es  la  que  mete  ! 
Adolfo      ¿Pero  dónde  me  pongo? 
FoTOG.        Póngase  en  el  pasillo,   si   no  va  a  salir  lesio- 

nao,  téngala  bondad.  Quietos...  Así...  Ajajá... 

Hecho.   Gracias,  señores.   {Recoge  sus  bártulos 

y  se  va.) 
MiNis.        Conque  lo  dicho,  amigos  míos;  he  tenido  una 

viva  satisfacción  y  siento  no  poder  permanecer 

con  ustedes. 
Satur.       Señores...  Vamos  a  acompañar  todos  al  señor 

Ministro  hasta  la  puerta. 
Comba         Sí,  vamos,  vamos  hasta  la  puerta,  vitoreándole 

y  aplaudiéndole.  ¡  Viva  el  señor  Ministro  ! 
Todos         ¡  Vivaaa  ! 
MiNis.        Gracias,   gracias,   señores...    {Se  van  detrás   de 

él,  aplaudiéndole.) 


ESCENA  III 


Anita  y  Adolfo. 


Anita         Eres  intolerable.  Eres  insufrible. 

Adolfo      j  Ya  te  he  dicho  que  no  le  hablaras  ! 

Anita  ¡  Pero  qué  voy  a  hacer  yo?  No  olvides  la  fies- 
ta que  se  celebra;  es  el  hijo  del  Ministro... 

Adolfo      ¡  Aunque  sea  el  hijo  del  Nuncio...  ! 

Anita  ¿  Pero  qué  disparates  estás  diciendo  ?  ¡  Como  si 

los  Nuncios  !... 

Adolfo      ¡  Por  si  las  moscas  !... 

Anita         Además  ya  conoces  el  carácter  de  papá... 
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Adolfo      Y  ya  conoces  tú  el  mío... 

Anita         ¡  Por  Dios,  Adolfo  !  ¡  No  la  armes  ! 

Adolfo  Y  como  bailes  una  sola  vez  con  ese  joven,  le 
tiro  por  el  balcón  a  la  calle...  ¡  Ni  más  ni  me- 
nos ! . . . 

Anita  ¿Estás  loco?...  Además,  me  ofendes,  sabiendo 
que  te  quiero  a  ti  solo.  Y  que  por  ti... 

Adolfo  Me  quieres  a  mí  solo  cuando  estamos  solos; 
pero  cuando  hay  concurrencia,  me  das  cada  en- 
tripao. . . 

Anita         ¿  Entripao  ?. . .  ¡  Qué  finura  !  i  Qué  delicadeza  !. . . 

Adolfo  Lo  que  quieras  ;  pero  como  bailes  con  él,  ¡  le 
tiro  por  el  balcón  a  la  calle  !  Lo  dicho. 

Anita  No  quiero  bailar,  ni  con  él,  ni  con  nadie.  Y 
no  pienses  disparates  de  mí.  Pero  me  parecen 
indignas  las  amenazas  que...  {Llamando.)  Man- 
chón. 

Manch.      jAcercdndose.)  Señorita... 

Anita  Cierre  usted  todos  los  balcones  con  falleba,  por 
si  acaso... 

Manch.      Está  bien,  señorita.  {Vanse  primera  izquierda.) 


ESCENA  IV 

D.*  Melitona^  Saturiano  y  Tristán. 
(Por  el  foro.) 

Satur.         {Con  alegría.)  ¡  Ya  se  fué  ! 

D.*  Meli.  Anita  llevó  a  los  demás  al  comedor  y  tragan 
como  fieras. 

Trist.  Ya,  ya...  j  se  están  dando  una  de  bocadillos  !... 
{Pausa.)  Bueno,  excelentísimo  señor;  aprove- 
chemos este  ratito  que  estamos  solos.  |  Venga 
un  abrazo  para  tu  cuñao  y  secretario  particular  ! 

Satur.  {Con  gesto  de  cansancio.)  ¡  Ay,  pero  no  muy 
fuerte,  por  lo  que  más  quieras  !... 
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D.'  Meli. 
Satur. 


D."  Meli. 


Trist. 

•Satur. 

Trist. 


D.  Meli. 
Trist. 

Satur. 
Trist. 


D.*  Meli 

Satur. 

Trist. 


D.'  Meli, 
Satur. 


j  Pero  qué  te  pasa,  hombre  ? 
Nada,    hija;    que  estoy    rendido.    La   emoción, 
las...  Además,  que  tengo  agujetas  en  la  espina 
dorsal  de  estar  tan  estirao  todo  el  día  ! 
Vamos,  hombre,  anímate,   i  Pareces  un  trapo  ! 
¡  Ven,  ven,  que  llevas  la  banda  arrugada  y  se 
te   va   a   caer  la   condecoración !    {Lo  arregla, 
manejándole  como  a  un  muñeco.)    ¡Y  éste  es 
el  ogro  ?  ¡  El  dechado  de  energías  ?  ¡  Qué  pe- 
leles!... {Lo  tira  contra  un  sillón.) 
Vamos,     Saturiano;     ¡  yérguete !,     ¡estírate!... 
¡  ¡  Crece  !  ! 

i  Pero,  hombre,  en  este  momento  qué  falta 
hace  ?  i  Dejarme  que  me  encoja,  ahora  que  es- 
toy solo  ! 

Saturiano,  ¿  pero  qué  te  ocurre  ?  ¡  Te  encuen- 
tro abrumado  !  ¡  Por  Dios,  no  vaciles,  que  ya 
estás  en  camino  !  De  esto  a  una  cartera,  un 
paso 

i  Te  puedes  quejar!... 

¡Y  a  quién  se  lo  debes  todo?...   ¿A  quién?... 
¡  Ingratón  ! 
A  vosotros,  ya  lo  sé. 

i  Qué  te  decía  yo?...   Encúmbrate,   Saturiano. 
((Pero  si  yo  no  tengo  talento  para  eso»,  me  re- 
plicabas. Y  yo  insistía  :  En  este  país,  no  hace 
falta  el  talento  para  nada. 
Y  tú  eres  la  prueba. 
Es  verdad. 

En  un  país  como  el  nuestro,  débil  y  claudican- 
te, basta  con  tener  un  carácter  enérgico  e  in- 
flexible... o  fingir  que  se  tiene. 
Miles  de  veces  se  lo  he  dicho  yo  :   en  España, 
la  energía  destaca. 

Sí,  pero  vamos,  yo,  para  la  energía  de  estaca 
no  me  siento  con  fuerzas... 
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D.*  Meli.  Digo  que  la  energía  destaca  a  los  hombres!... 
¡  Cómo  entiendes  las  cosas  ? 

Trist.  y  si  no,  acuérdate.  ¿Qué  fué  el  principio  de 
tu  encumbramiento? 

Satur.        {Con  horror.)  \  No  me  lo  recordéis  ! 

Trist.  Pues  el  expediente  de  aquellos  cuatro  emplea- 
dos de  Arenillas  del  Duero. 

Satur.  Sí,  sí,  pero  yo  no  quiero  acordarme...  porque 
el  remordimiento... 

D.^  Meli.   ¡  Calla,  idiota  ! 

Satur.  Es  que  a  aquellos  cuatro  infelices  pude  salvar- 
los. 

Trist.  ¡  Pero  si  los  salvas,  pasa  el  expediente  sin  no- 
toriedad, como  otros  tantos  ! 

Satur.        í  Pero,  caray,  cuatro  empleados  en  la  cárcel !... 

D.*  Mei.1.  ¡  Pues  aquello  precisamente  fué  lo  que  llamó 
la  atención  sobre  ti,  so  necio  ! 

Trist.  Se  comentó  en  el  Ministerio.  ¡  Un  hombre  que 
exige  responsabilidades  en  este  país !,  ¡  qué 
hombre  tan  extraordinario  !  Y  el  ministro  se 
fijó  en  tu  persona.  Verdad  es  que  tuviste  la 
suerte  de  que  los  cuatro  encartados  eran  prote- 
gidos de  un  enemigo  político  del  jefe  del  Go- 
bierno ;  y  como  la  cosa  les  complacía,  el  mi- 
nistro te  escribió  felicitándote  y  diciéndote:  «En- 
tereza tan  ejemplar,  hay  que  premiarla...»  j  Y 
ascendiste  ! 

Satur.  Sí;  pero  cada  vez  que  pienso  que  hay  en  la  cár- 
cel cuatro  hombres  que... 

D.*  Mei.1.   ¡  Pero  no  delinquieron? 

Satur.  Sí;  pero  tantos  han  delinquido  aquí  y  están  aho- 
ra... abonaos  a  los  toros... 

Trist.  Luego,  yo  estaba  alerta...  Llegó  otro  momento. 
¡  La  amiga  del  Ministro  se  la  pegó,  precisamen. 
te  con  el  gobernador  de  Soria  !  El  Ministro 
echaba  lumbre.  Quería  vengarse.  «Pégale  al 
gobernador»,   te  dije. 
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D.*  Meu.  y  tú  te  resistías. 

Satür.  i  Caray,  porque  era  un  hombre  de  una  fuerza 
hercúlea  ! 

D.*  Meli.   «¡Pégale  y  verás  qué  carrera»,  te  decíamos. 

Trist.        y  le  pegaste,  y  i  menuda  carrera  ! 

Satur.        ¡  Como  que  si  no  corro  me  deshace  ! 

D.*  Meu.  Pero  ascendiste. 

Satur.  Con  mucho  trabajo,  porque  fui  quince  días  con 
muletas. 

Trist.  Nada,  un  estacacillo  de  mala  muerte  ;  se  for- 
mó otro  expediente,  el  Gobernador  destituido 
y  tú  trasladado  a  Madrid  con  otro  ascenso.  ¡  Una 
friolera  ! 

D.*  Meu.  y  ahora,  quizá  tengas  que  pegarle  al  Subsecre- 
tario, porque  creo  que... 

Satur.       j  No,  por  Dios  !  ¡  Yo  ya  no  le  pego  a  nadie  !... 

Trist.  No.  Ahora  no  hace  falta.  Basta  con  un  poco  de 
valor.  La  ocasión  que  se  te  ha  presentado  es 
que  ni  dibujada  para  que  te  den  una  cartera. 

D.*  Meu.  ¡  Ah,  sí,  Saturiano,  sí !...  Ahora  es  cuando  ne- 
cesitas de  toda  la  energía  que  no  tienes. 

Trist.  Esa  Gran  Cruz  te  la  han  dado  para  que  resuel- 
vas el  expediente  de  Carrascosa  de  acuerdo  con 
el  deseo  del  Ministro. 

Satur.  ¡  Sí,  caray  !  Pero  es  que  el  expediente  de  Ca- 
rrascosa es  un  hueso;  y  además.  Carrascosa 
tiene  razón. 

Trist.        No  la  tiene. 

Satur.  ¡  No  la  ha  de  tener,  hombre  !  El  Ministro  ha 
ascendido  a  González  Lachica,  hermano  de  una 
golfa  amiga  suya,  saltándolo  por  encima  de 
Carrascosa,  que  lleva  cuarenta  años  de  servi- 
cios, con  una  conducta  intachable;  y  Carras- 
cosa, que  es  un  hombre  sombrío  y  violento, 
pero  justiciero,  le  ha  escrito  al  Ministro  pi- 
diéndole la  reparación  que  se  le  debe  en  tonos 
un  poco  vivos. 
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Trist.  y  el  Ministro,  con  mucha  razón,  juzga  la  carta 
irrespetuosa . 

Satur.  y  quiere  que  yo  destituya  a  Carrascosa,  ¡  por- 
que él  no  se  atreve  !...  ¡  Nada  más  que  eso  ! 

D.*  Meu.   ¿Pero  vas  ahora  a  tenerle  miedo  a  Carrascosa? 

Satur.  Yo  sí,  porque  tú  no  le  conoces.  Carrascosa  con 
razón  es  capaz  de  pegarle  un  tiro  a  su  som- 
bra. 

D.*  Mei.1.  y  en  el  momento  que  llegas  a  la  cumbre,  ¿te 
va  a  detener  a  ti  una  puerilidad  ? 

Satur.  ¡  Pero  le  llamáis  puerilidad  a  que  me  hagan  la 
autopsia  ? 

Trist.  No,  tú  no  puedes  retroceder ;  en  el  momento 
en  que  estás  llegando  a  la  categoría  de  figura 
histórica,  no  te  dejo  yo  retroceder.  Carrascosa 
irá  a  la  calle. 

Satur.       Pero... 

D.""  MeIvI  ¿y  esta  cruz?  ¿Quieres  que  se  te  caiga  de  mie- 
do?... ¡No!...  Firmarás  el  expediente  de  Ca- 
rrascosa. Está  decretado.  No  se  hable  más  de 
esto. 

Trist.        Y  ahora,  otro  problema. 

Satur.        (Aterrado.)  ¿Otro?... 

Trist.        Las  grandezas  tienen  estas  pesadumbres. 

Satur.       Bueno,  ¿qué  pasa? 

Trist.        Y  no  me  vaciles. 

Satur.        ¡  Pero  si  aún  no  sé  lo  que  es,  hombre  ! 

D.^  Meli.  Que  hay  que  echar  a  la  calle  a  Adolfito. 

Satur.       ¡  Al  novio  de  Anita  ? 

Trist.  Habrás  notado  las  imprudencias  que  ha  come- 
tido. 

Satur.  Porque  la  quiere  y  es  un  poco  celoso;  pero  va- 
mos, no  creo  yo  que  eso  sea  motivo  para... 

D.*  MeIvI.  Habrás  notado  también  el  asedio  del  hijo  del 
Ministro  a  Anita. 

Trist.        ¡  Está  loco  por  ella  ! 
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D.*  Meli.  y  si  esto  se  formalizara,  j  nuestro  encumbra- 
miento es  definitivo  ! 

Trist.  El  padre  está  indicado  para  formar  Gobierno; 
a  ti,  consuegro  suyo,   te  daría  una  cartera. 

D.*  Meli.  Podían  darte  la  cartera  de  Economía. 

Satur.        i  Pero  qué  sé  yo  de  Economía  ! 

D.*  Meli.  ¡  Que  no  sabes  de  Economía  y  hemos  estado 
viviendo  diez  años  con  cuatro  mil  pesetas!... 

Trist.  ¡  Menudo  entrenamiento  !...  Y  si  no  podías  pe- 
dir el  Ministerio  del  Trabajo,  que  es  el  más 
descansao. 

D.*  Meli.  Pero,  en  fin  ;  de  todos  modos  hay  que  echar 
a  Adolfito  a  la  calle. 

Satur.  j  Con  lo  nervioso  que  es  !...  ¡  Para  que  el  chico, 
desesperado,  se  pegue  un  tiro  !...  Y  luego,  que 
Anita  está  loca  por  él  ! 

Trist.  ¿Y  por  el  capricho  ridículo  de  una  niña  vas  a 
dejar  que  se  desmorone  vuestra  posibilidad  de 
gloria  y  de  fortuna?...   ¡  Ah,   no!... 

D.*  Meli.  ¡Yo  ministra!...  ¿Has  pensado  en  esto,  Sa- 
turiano?...  ¡Yo  ministra!...  Y  luego  puede 
que  me  dieran  la  banda  de  María  Luisa...,  y 
hasta  un  título  del  reino  ! . . . 

Trist.         \  Y  te  convidarían  a  los  banquetes  de  Palacio  ! 

D.*  Meli.  No  me  lo  digas.  «Derecha  de  Su  Majestad, 
señora  condesa  de  Casa  Badanas» ...  ¡  Y  yo  con 
una  banda  de  aquí  a  aquí  ! . . . 

Trist.        Que  es  un  trayecto... 

Satur.  ¡  Pero  quién  le  dice  a  ese  chico  que  se  vaya..., 
para  que  se  desespere  y  coja  una  pistola...,  y 
nos  pegue  un  tiro  de  aquí  a  aquí....  que  es 
otro  trayecto  ! . . . 

Trist.        ¡  Y  esta  cruz  que  llevas? 

Satur.        ¡  Caray,  con  la  crucecita  ! 

D.*  Meli.  ¡  Adolfo,  a  la  calle  !  Está  decretado.  ¡  No  se 
hable  más  de  esto  ! . . . 
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Trist.  Ahora  te  raandaremos  a  la  niña.  Ordénala  que 
lo  despida  ella  misma. 

Satur.        ¡Pero  hombre,  considera  que  no  es  motivo!... 

D.^  Meli.  ¡Está  decretado.  No  se  hable  más  de  esto!... 
i  Ay,  Tristán;  yo  ministra...,  la  banda  de  Ma- 
ría lyuisa...,  derecha  de  Su  Majestad!...  ¡Oh, 
qué  ilusión...,  qué  ilusión! 

Trist.  Y  yo,  si  hacen  ministro  a  ese  ganso,  pido  la 
Dirección  General  de  la  Deuda.  Es  en  lo  que 
estoy  más  entrenao.  ¡  Tengo  un  plan  magní- 
nífico :  no  pagarle  a  nadie  !  (Mutis  primera  iz- 
quierda.) 


EvSCENA  V 

D.   Saturiano;   luego ^  Anita. 

Satur.  ((España  está  falta  de  grandes  caracteres»,  me 
dijo  el  otro  día  el  Presidente  del  Consejo, 
cuando  fui  a  darle  las  gracias  por  la  conce- 
sión de  esta  Gran  Cruz...  ¡  Y  ya  lo  creo  que 
está  falta  !...  Porque  si  no  estuviera  falta,  yo, 
ahora...  (Gesto  amenazador.)  ¡Desde  que  soy 
Director  General  y  tengo  esta  condecoración, 
que  no  hay  día  que  no  tenga  que  hacer  dos 
o  tres  barbaridades. . .  ¡  Hoy  tengo  que  desti- 
tuir a  Carrascosa  y  echar  a  la  calle  al  novio 
de  mi  hija  !...  ¡  Que  son  dos  injusticias  !...  ¡Y 
si  no  las  cometo  dirán  que  tengo  miedo...,  y 
perderé  mi  prestigio  de  gran  carácter...,  y, 
además,  mi  mujer  me  sacará  los  ojos  !...  ¡  Por- 
que entonces,  adiós  sus  ilusiones....  Condesa 
de  Casa  Badanas,  banda  de  María  Luisa,  de- 
recha de  Su  í\ la j estad  !...  ¡Dios  mío,  qué  tra- 
gedias esconde  la  gloria  !...  ¡Mi  hija  !  ¡  Bada- 
nas, a  estirarse  !...  (Se  yergue.) 
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Anita 
Satur. 
Anita 
Satur. 

Anita 
Satur. 


Anita 

Satur. 

Anita 

Satur. 


Anita 

Satur. 

Anita 

Satur. 

Anita 

Satur. 


Anita 
Satur. 


Papaíto,   me  han  dicho  que  me  llamabas. 
Sí,  tengo  que  hablarte. 
¡  De  qué,   papá  ? 

De  una  cosa  que  me  produce  un  vivo  i-enti- 
miento,  pero  con  la  cual  he  <^e  ser  inexorable. 
¡  Pues  !... 

Adolfito,  tu  novio,   me  ha  puesto  en  ridículo 
en   una  solemnidad  como   la  de   hoy,   delante 
de  un  Ministro  de  la  Corona;  ¡  fíjate  en  esto  ! 
Sí,  papá;  pero  hay  que  perdonarle... 
No   puedo. 

Es  que  como  me  quiere  mucho,  y,  además, 
tiene  esos  nervios  tan... 

Subterfugios  inatendibles...    No   puedo   perdo- 
narlo, debo  ser  inflexible  y  lo  seré  ;  y  es  pre- 
ciso que  le  digas  que  no  vuelva  más  a  esta  su 
casa;  es  decir,  a  esta  su  ex  casa. 
¡  Pero  qué  dices,  papá  ? 
Que  no  vuelva  más  a  esta  su  ex  casa. 
¡  Pero  eres  tú  el  que  hablas,  papá  ? 


No. 


digo, 


sí...   ¿No 
decirme 


me  oyes 


Yo  soy 


eso    tú,    que    eres    tan 


Anita 


¡  Pero    papá; 
bueno  ! 

Era.  Cuando  no  es  uno  nada,  puede  ser  bue- 
no. Hoy  soy  algo  más.  Soy  Director  General, 
Gran  Cruz...  ¡  Me  debo  a  mis  prestigios.  {Con 
exagerada  energía.)  ¡  Hay  que  echar  a  Adol- 
fito ! 

¡  Pero  por  Dios,  papá,  no  me  asustes  ! 
No  te  asusto;  pero  que  se  evada...  ¡Además, 
el  hijo  del  Ministro  te  galantea  !...  A  su  padre 
debo  mi  carrera,  mis  ascensos,  y  a  su  padre 
deberé,  en  un  porvenir  no  muy  lejos,  la  con- 
solidación de  mi  vida  oficial,  con  un  encum- 
bramiento definitivo. 

Sí,  ya  lo  comprendo ;  ¿  pero  qué  tiene  que  ver 
eso  para...  ? 
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Satur.  y  piensa  que  no  podemos  perder  todo  esto  por 
una  sensiblería  tuya;  por  tu  cariño  a  un  jo- 
ven— y  perdona  la  franqueza — sin  talento  y  sin 
porvenir. 

Anita         ¡  Y  Felipe  tiene  talento  ? 

Satur.       Lo  tiene  su  padre. 

Anita         Su  padre,  no. 

Satur.  Bueno;  el  amigo  de  su  madre,  que  proteje  a 
su  padre,  que  es  como  si  lo  tuvieran  su  padre 
y  su  madre. 

Anita         i  Pero  y  el  amor  que  tengo  a  Adolfo,   papá? 

Satur.        ¡Por  Dios,  hija;  el  amor,  el  amor!...  El  amor 
es  una    cosa    de    gente   débil   y   claudicante.. 
Pregúntaselo  a  tu  tío  y  verás. 

Anita         ¡  Pero  yo  quiero  a  Adolfo  ! 

Satur.  ¡  Qué  vas  a  querer  !...  Te  figuras  que  le  quie- 
res. El  cariño  es  una  ilusión...  La  ilusión  es 
una  cosa  vaga...,  y  las  cosas  vagas  son  incons- 
tantes, tornadizas,  fútiles,  efímeras,  insípidas, 
estériles...,  y  te  estaría  diciendo  esdrújulos 
una   semana. 

Anita         ¡Pero  si  quieres  a  una  persona...  ! 

Satur.        No;  hoy  se  puede  querer  a  una,  mañana  a  otra. 

Anita         Entonces,  ¿tú  no  has  querido  nunca  a  mamá? 

Satur.  No...,  digo,  sí...  Sí;  pero  vamos,  no.  Cuando 
era  joven  me  figuraba  que  la  quería...,  ¡  espe- 
jismos!... ;  pero  luego,  con  los  años,  entra  la 
reflexión  sensata,  viene  el  engorde;  el  junco 
se  convierte  en  tonel;  la  flor,  en  repollo;  las 
ilusiones  se  derrumban...  ¡  Nada,  hija  mía;  la 
vida  es  una  cosa  más  seria  !...  La  vida  son  inte- 
reses, conveniencias,  prestigios...  Hay  que  pres- 
cindir de  Adolfo. 

Anita  No,  papá,  por  Dios;  tú  no  tendrás  valor  para 
obligarme  a  eso.    {Llora.) 

Satur.        (Enternecido.)    ¡  Hija  mía,   no  llores  ! 

Anita         Tú  no  querrás  imponerme  esa  crueldad. 
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Satur.       Hija  mía... 

Anita  ¡Papá!...    {Asoman   Tristán  y  Meli   con  gesto 

amenazador  y  primera  izquierda.) 

Satur.        Hay  que  ponerlo  en  la   calle  cuanto  antes. 

Anita  ¡Tú    que   eres    tan    bueno!...    {Vase    llorando 

segunda  izquierda.) 

Satur.  ¡  Pero  no  era  un  gran  carácter,  y  ahora  lo 
soy  !  {Se  va  por  el  foro^  altivo  y  en  una  actitud 
napoleónica.)  i  Qué  quieres?  ¡El  prestigio  es 
ante  todo  !   ¡  ¡  Napoleón,  no  te  rías  !  ! 


ESCENA  VI 

D.^Meutona^  D.*  Herminia,  Leopolda,  Tulita,  Charito 
3;    Beba.    {Salen   segunda  izquierda.) 

D.*  Her.     ¡  Vaya,   vaya   si  estaréis  contentas,   hija  ! 

D.^  Meu.   i  Figúrate  ! 

D.*  Her.  ¡  El  de  hoy  ha  sido  un  espectáculo  emocionan- 
tísimo ! 

Leo.  ¡  Yo  aún  tengo  las  lágrimas  en  los  ojos  !... 

Beba  ¡Y  yo  !... 

Chari.  i  Y  nosotras  !  {A parte ^  a  las  chicas.)  ¡  Como 
que  nos  ha  hecho  llorar  de  risa  el  frac  de  don 
Saturiano  ! 

TuLi.  ¡  Calla,  no  te  oigan  ! 

D.*  Meli.  ¡  Pues  figuraos  nosotras  cómo  estaremos  de 
conmovidas  ! 

Leo.  ¡  Ah,  sí;  don  Saturiano  va  camino  de  los  más 

altos  puestos  ! 

D."^  Meij.  Si  la  suerte  nos  ayuda  otro  poco,  desde  luego. 

D.*  Her.  i  Verdaderamente,  lo  vuestro  tiene  un  méri- 
to loco,  hija!  Porque,  ¿qué  erais  vosotros? 
¡  Nada  !...  "Tu  marido,  un  infeliz  chupatintas, 
y  tú,  hija  de  una  humilde  lavandera. 

Chari.        i  Uy,  de  una  lavandera? 
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Tuu.  i  Pero  de  esas  de  lavar  ropa? 

D.""  Her.  ¡Sí,  ropa...;  ropa  sucia,  hija  mía!  ¡Qué  mé- 
rito, eh  ? 

Chari.        ¡  Sí,   porque  lavar  debe  ser  dificilísimo  ! 

D.^  Her.  i  Digo,  elevarse  desde  esa  baja  condición  !.  . 
Yo  se  lo  cuento  a  todo  el  mundo,  porque  eso 
te  honra,  te  enaltece.  ¡  Ah,  y  su  abuelo  vendía 
cangrejos  ! 

Chari.        í  De  mar  o  de  río  ? 

D.^  MEiyi.   i  De  lo  que  saliera,  hija  ! 

D.^  Her.  i  Qué  mérito,  '^ué  honor  '  Yo  no  me  canso  de 
decirlo  por  todas  partes. 

D.^  Mei.i.  Ya  lo  sé,  Herminia;  ya  lo  sé;  pero  no  creas 
que  en  ese  mérito  nos  vais  en  zaga,  porque 
tu  marido — acuérdate — era  hijo  del  tío  Pepe, 
el  Rosquillero... 

Beba  ¡  Uy,  el  rosquillero  ! 

D.^  MeIvI.  {A  Charito.)  Tanto,  que  cuando  tu  padre  em- 
pezó a  hacerle  el  amor  a  tu  madre,  en  vez  de 
decir  que  le  hacía  la  rosca,  decíamos  sus  ami- 
gas que  le  hacía  la  rosquilla,  i  Qué  buen  hu- 
mor teníamos  entonces  !  ¿  Te  acuerdas  ? 

D.^  Her.  {Muy  seria.)  Sí;  pero  recordarás  que,  en  cam- 
bio, mi  familia... 

D.^  MeIvI.  Tenía  mucho  más  mérito,  ¡ya  lo  creo!...  {A 
Chanto.)  A  tu  abuelo  le  llamaban  el  tío  Blas, 
el  Cebadero...  ¡Vendía  la  mejor  cebada  de 
Soria  !... 

Beba  ¿Pero  cebada  de  esa...? 

D.*  Meu.  i  Sí,  de  esa  de  las  caballerías,  hija!...  De  la 
auténtica. 

D.^  Her,    Pero,  por  lo  visto,  no  recuerdas  que  mamá... 

D.*  Meu.  ¡  Sí,  era  guapísima,  ya  lo  creo  !  Y  se  enamo- 
ró de  ella  un  médico,  que  era  un  tarambana. 
Dejó  sin  granos  a  tu  abuelo  en  quince  días; 
pero  tu  madre  estaba  loca  por  él,  y  les  ocu- 
rrieron una  de  peripecias...  {Esto  lo  dice  confi- 


-  24  - 

dencialniente,  como  para  que  no  lo  oigan  las 
niñas.)  Se  escaparon,  estuvo  depositada,  te  tuvo 
a  tí,  luego  se  casó... 

D.*  Her.  {También  confidencial.)  No,  perdona;  no  in- 
volucres; se  casó,  luego  me  tuvo  a  mí... 

D.*  MeIvI.  {A  Leopolda^  casi  al  oído.)  Sí,  pero  a  los  dos 
días,  i  No  valía  la  pena  de  una  rectificación  ! 
{Alto.)  Y  yo,  hija,  estos  pormenores  se  los 
cuento  también  a  todo  el  mundo,  porque  no 
sería  justo,  queriendo  tú  enaltecerme  a  mí,  re- 
firiendo detalles  de  mi  vida  humilde,  que  yo 
tuviera  callados  los  tuyos.  Ya  sabes  cómo  te 
quiero. 

D.*  Her.  No  haces  más  que  corresponder  a  mi  afecto. 
Somos  amigas  desde  la  infancia.  Es  decir,  sólo 
dejamos  de  tratarnos  cuando  estuviste  de  co- 
rista con  aquella  compañía  de  zarzuela...  A 
ésta  se  lo  he  referido. 

Chari.  Sí;  mamá  me  ha  contado  muchas  veces  que  ha 
sido  usted  señorita  del  conjunto. 

D.*  Meli.  Sí,  hija;  tenía  afición  al  canto,  y  como  no  tenía- 
mos recursos... 

D.*  Her.  y  como  los  padres  son  tan  raros,  pues  no 
querían  que  yo  me  tratase  con  gente  del  teatro. 

Leo.  i  Ay,   no  sé   por   qué,    hija,   porque   yo   tengo 

oído  que  las  hay  buenísimas  i 

D.*  Her.  Sí;  pero  aquéllo  fué  breve.  Tuvo  que  dejarlo. 
No  servía.    ¡Tenía  muy  pora  voz!... 

Chari.  ¡Poca  voz  doña  Melitona,  mamá?...  Será  can- 
tando, porque  así,  en  lo  corriente... 

D.^  Her.  En  seguida  volvió  a  reanudarse  nuestra  amis- 
tad, y  hoy  la  suerte  nos  ha  unido  de  nuevo, 
aunque  a  tí  te  ha  favorecido  con  mayor  for- 
tuna; porque,  al  fin,  eres  directora  generala, 
tienes  «auto»,  excelencia...;  en  fin,  que  pue- 
des cantar  victoria. 
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D.*  Meu.  Sí,  hija,  y  la  cauto;  con  poca  voz,  pero  la 
canto. 

Beba  (¡  Ay,  que  se  la  ha  devuelto  !) 

Leo.  (Cállate,  hija,  que  ya  sabes  lo  que  nos  ha  di- 

cho papá :   que  nosotras,  neutrales.) 

D.^  Her.  Aunque  comprendo,  hija,  el  disgusto  que  ten- 
dréis ;  la  verdad  es  que  en  la  vida  no  puede 
haber  nada  completo... 

D.*  Meli.   ¿Por  qué  lo  dices? 

D.*  Her.  Porque  nos  ha  contado  mi  marido  que  el  mi- 
nistro le  ha  largado  al  tuyo  un  hueso  de  los 
más  duros  de  roer. 

D.^  Meli.   ¿A  qué  hueso  te  refieres? 

D.^  Her.    Al  expediente  de  Carrascosa. 

D.*  Meli.  Sí,  hija;  pero  cállate,  por  Dios.  Eso  no  tiene 
importancia.   ¡Ja,  já,  ja  ! 

D.*  Her.    ¡  Que  no?...  ¡  Menudo  es  Carrascosa  ! 

Chari.  Dice  papá  que  Carrascosa  es  una  fiera.  Un 
hombre  sombrío,  tenebroso,  agresivo... 

D.^  Meli.  Sí;  pero  mi  marido  es  un  hombre,  que  también 
dispone  de  unos  cuantos  adjetivos,  y  no  vaci- 
la nunca  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Chari.  Sí,  porque  si  vacilara  tendría  que  devolver  la 
cruz  que  le  han  dado. 

D.^  Meli.  No  la  devolverá,  descuida.  La  cruz  le  sienta 
muy  bien,  y  mi  marido,  las  cosas  que  le  sien- 
tan bien,  no  las  devuelve. 

D.^  Her.  Así  lo  deseamos,  hija;  porque  en  el  Ministerio 
ya  hasta  se  hacen  apuestas  a  que  no  le  echa... 

D.*  Meli.  Le  echará. 

Chari.  Y  otros  apuestan  a  que  si  le  echa  le  quita  de 
en  medio. 

D.*  Meli.   ¿De  en  medio?   ¡Ja,  ja,  ja! 

TuLi.  Dicen   que   hay   quien    ha    pedido   ya    la    va- 

cante. 

D.*  Meli.  {Interrumpiendo  la  risa.)  ¿Y  quién  ha  sido 
ese  idiota?... 
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Manch.       (Entrando.)  Señora... 

D.*  Meu.  Manchón... 

Manch.  Una  Comisión  de  empleados  subalternos  de  la 
Dirección  General  del  ramo  desea  saludar  y 
pedir  una  gracia  a  vuecencia. 

D.*  Meu.   ¿a  mí  ecencia? 

D.*  Her.     ¡  Pedirte  a  tí  una  gracia  ! 

D.*  Meu.  Eso  dicen. 

D.*  Her.     ¿Pero  qué  gracia  puedes  hacer  tú? 

Tuu.  ¿Usted  hacer  una  gracia? 

Chari.        i  La  habrán  tomado  por  Xaudaró  ?  ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

D.*  MeIvI.  Cuando  me  piden  una  gracia  es  que  puedo  dar- 
la,  y  el  que  puede  dar  una  cosa  es  porque  la 
tiene.  Y  cuidado  con  lo  de  Xaudaró,  que  creo 
que  le  ha  rabiado  el  perrito.  Manchón,  dígale 
a  la  Comisión  que  pase  aquí  y  que  aguarde. 

Manch.  A  la  orden  de  vuecencia.  (Hace  una  reve- 
rencia y  vase  foro.) 

D.*  Meli.  y  si  os  parece  vamos  al  comedor,  que  aún 
quedan  bocadillos  y  podéis  seguir  mordiendo. 
j  Pasad,  monas,  pasad  !  (Vanse.) 

Leo.  y  nosotras,   hijas,   ya  sabéis  lo  que  ha  dicho 

papá:  que  al  buen  callar  llaman.,.,  no  me 
acuerdo  qué  apellido  me  ha  dicho...  ¡  Pero  chi- 
tón  !  (Vanse  primera  izquierda.) 


ESCENA  VII 

Manteca,  Caíale  y  Rico ;  luego ^  D.''  Mei^itona. 

(Los  tres  empleadillos^  pobrernente  tra- 
jeados, dejan  las  trincheras  y  los  flexi- 
bles en  unas  sillas  del  foro.) 

Mante.  Nadie.  Pasa,  Rico...  (Entra  Rico.)  Pasa,  Calle... 
(Entra  Calle.)  ¿Han  dicho  que  aguardemos 
aquí? 
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Calle 

Rico 

Mante. 


Rico 

Mante. 

CaIvLE 
Mante. 


Calle 

Rico 
Mante. 


Calle 


Mante. 

D.^  Meli. 

Mante. 

D.^  Meli 


¿  Aquí  ? 
Sí. 

Como  vengo  presidiendo,  dejarme  en  medio. 
Pocas  palabras,  y  las  pocas,  mías.  Reverencias 
adecuadas.  Tiene  tratamiento.  Cuando  yo  haga 
así  {ademán  de  sentarse)  ^  os  sentáis,  y  cuando 
así,  os  levantáis.  Y  si  no  hago  así,  ni  así,  como 
os  coja.  Si  nos  apea  el  tratamiento,  no  apeár- 
selo hasta  una  indicación  como  la  muestra. 
{Acción  con  la  mano  de  descender.) 
¿Pero  usted  cree,  señor  Manteca,  que  nos  re- 
cibirá bien? 

Confío  en  ello.  Con  la  señora  no  os  aseguro 
nada. 

¿  No  decía  usted  que  tenía  una  confianza  ciega  ? 
¿He  dicho  ciega?...  Bueno;  pues  me  he  ex- 
cedido; corta  de  vista  nada  más.  Ahora,  con 
el  señor  Director,  sí.  Siempre  que  le  entro  yo 
la  firma,  por  ausencia  del  jefe  del  Negociado, 
me  gasta  una  broma  con  el  apellido :  ((Adiós, 
Manteca  ;  hola,  Mantequilla.)) 
¿Y  usted  cree  que  el  señor  Director  no  se  dis- 
gustará con  nosotros? 

Hombre,  lo  que  venimos  a  pedir  es  justo. 
Y,  sobre  todo,  la  idea  que  he  tenido  yo  le  va 
a  complacer   mucho  a  la  señora.    ¡  Ella  !  {Ac- 
ción de  levantarse.)   ¡Arriba,  Calle!...    i  Calle, 
arriba  ! 

{Que  no  podía  levantarse  por  estar  en  un  si- 
llón muy  hondo.)  ¡  Es  que  me  ha  cogido  muy 
abajo  ! 

Reverencia...  {La  hacen.)  Excelentísima  se- 
ñora... 

Señores  míos... 

Mi  compañero  de  comisión,  Rico;  ídem.  Calle, 
y  el  dirigente,  Manteca.   {Reverencia.) 
\  Tantísimo  gusto  !...  Han  venido  a  su  casa. 
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Mante.  y  nos  perdonará,  señora,  que  nos  hayamos 
atrevido  a  molestar  su  grata  atención  en  día  tal. 

D.*  MeIvI.  Están  de  antemano  perdonados.  ¡  Pero  sienten- 
se,  por  Dios  !  {Manteca  hace  ademán  para  que 
se  sienten.) 

D.^  Meli.  ¿Qué  es? 

Mante.  Nada.  Un  gesto  indicativo.  Señora,  la  comisión 
que  me  honro  en  presidir,  sabedora  de  que 
vuecencia... 

D.*  Meli.  ¡Por  Dios,  nada  de  vuecencia...  Con  familia- 
ridad, no  faltaba  más!...  {Gesto  de  apear.) 
¿Qué  es? 

Mante.  Nada,  otro  gesto  apeativo.  Sabedores,  como  de- 
cía, los  humildes  funcionarios  aquí  presentes 
de  su  magnánima  benevolencia,  hemos  queri- 
do aprovechar  los  faustos  sucesos  que  llenan  de 
júbilo  esta  casa  del  señor  Director  General  del 
ramo,  para  que  de  este  ramo,  por  mediación 
de  usted,  señora,  se  desprenda  una  ñor,  la  dul- 
ce ñor  de  la  gracia...,  gracia  que  venimos  a  im- 
plorar. . . 

D.*  Meli.  Perdóneme,  señor  Manteca;  pero  la  retórica 
me  enturbia  la  comprensión  y  no  adivino... 

Rico  Aclare,  amigo  Manteca. 

Mante.  Diafanizaré.  La  gracia  que  solicitamos  de  us- 
ted, señora,  es  que  se  una  como  Presidenta  ho- 
noraria a  la  Comisión  presente,  para  pedir  con 
nosotros  a  su  señor  esposo  otra  gracia... 

D.^  Meli.  ¿Otra  gracia?...  Entonces,  esta  Comisión  se 
puede  llamar... 

Mante.  De  las  tres  gracias  :  la  gracia  de  usted,  la  gra- 
cia de  su  marido  y  las  gracias  que  tendremos 
que  darle  si  se  nos  complace. 

D.*  Meli.  ¿Y  qué  gracia  es  la  que  hemos  de  pedirle  a 
mi  marido? 

Mante.  Que  ruegue  al  señor  Ministro  que  se  suspenda 
el  expediente  que  se  incoa  contra  nuestro  des- 
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graciado  compañero  el  señor  Carrascosa  y  se  le 
perdone  con  el  más  amplio  perdón.  Gracia  que 
no  dudamos  merecer  de  la... 

D.^  Meli.   ¡Un  momento!... 

Mante.  ¡  Cómo  un  momento  ?  Una  eternidad  a  sus  ór- 
denes. Decrete. 

D.*  Meli.  Señores...  Si  yo  les  dijera  a  ustedes  que  la  gra- 
cia que  me  piden  me  había  hecho  gracia,  men- 
tiría, señor   Manteca. 

Mante.       (Afligido.)  (¡La  he  pringao  !) 

D.^  Meli.  Sin  embargo,  en  atención  a  los  gratos  aconte- 
cimientos que  nos  llenan  de  alegría,  por  la  bon- 
dad del  Gobierno,  yo  procuraré  inclinar  el  áni- 
mo  de  mi  esposo  a  la  mayor  benevolencia.  Us- 
tedes no  desconocen,  sin  embargo,  su  severidad. 

Rico  No  sólo  no  la  desconocemos,  sino  que...  {Man- 

teca le  tapa  la  boca.) 

D.*  Meli.  No  desconocen  tampoco  la  gravedad  del  caso 
Carrascosa... 

Rico  Precisamente  por  no  desconocerla,  y  porque  no 

ignoramos  que  la... 

D.^Meli.  Calle,  Rico... 

Mante.  Calle,  Rico  y  Manteca...  Somos  los  que  inte- 
gramos la  Comisión. 

D.*^  Meli.  Se  lo  diré.  Esperen.  (¡  Perdonar  a  Carrascosa 
para  desagradar  al  Ministro  y  que  se  ría  todo 
el  mundo  !)   (Alto.)  Esperen  sentados. 

Mante.  Dios  guarde  a  usted  muchos  años,  excelentí- 
sima señora.  (Vase  Doña  Melitona^  primera  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  VIII 


Manteca^  Calle  y  Rico ;    luego ^  Tristán. 


Calle 
Rico 
Mante. 
Rico 

Mante. 


Calle 

Mante. 

Rico 

Mante. 

Rico 

Calle 

Los  TRES 

Trist. 

Mante. 
Trist. 


Los  TRES 

Trist. 


Mante. 


¿  Impresión  ? 
Deprimente. 
Excelente. 

Sin  embargo,   eso  que  ha  dicho  de  que  no  le 
hacía  gracia... 

De  pronto  me  ha  consternado,  pero  he  visto  lue- 
go que   era   sólo  para   ponernos  de   relieve  la 
magnitud  del  favor  a  conceder. 
Posible. 
Seguro. 

Callarse.  Alguien  se  acerca. 
¿  El  Director  ? 


No,    el 


don 


cuñao.  El    secretario    particular, 
Tristán. 

Pues  cuidao  con  éste,  que  se  las  trae.  Muy 
amables.  {Sale.) 

{Muy  finoSy  alargándole  la  mano.)  Don  Tris- 
tán... 

{Secamente.)  Servidor.  {Los  deja  a  los  tres  con 
las  manos  alargadas.)  \  Qué,  de  comisioncita, 
eh?... 

Sí,  señor;  la  conmiseración  que  la  desgracia  de 
un  compañero  nos  inspira,  nos  ha  movido... 
{Burlonamente.)  ¿Movido,  eh?...,  ¿movido?... 
Bueno;  pues  voy  a  avisar  al  señor  Director ; 
pero  les  advierto  una  cosa  :  mucho  ojo  con  él... 
Sí,  señor. 

Y  mucho  cuidao  con  lo  que  se  dice,  que  ya 
conocen  ustedes  su  carácter  y  su  severidad, 
¡  nunca  !...,  i  nunca  más  justificada  que  ahora  ! 
Sí,  señor;  pero  nosotros  le  suplicamos  a  usted 
que  le  anticipe... 
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Trist.  Yo  no  le  anticipo  nada.  Y  mucho  cuidado,  no 
tengan  ustedes  que  sentir...  Porque  venir  a  in- 
terceder por  un  hombre  que  ultraja... 

Los  TRES    ¡  Pero,  hombre  !... 

Trist.  ¡  Dios  quiera  que  no  tengan  que  sentir  !  ¡  Mu- 
cho tiento!   {Vase  con  un  gesto  severo.) 

Los  TRES    Sí,  señor. 


ESCENA  IX 


Los  tres. 


Calle  ¡  Ay  !...  ¡  Ay,  Manteca,  que  esto  nos  cuesta  el 
destino  ! 

Rico  Tiene  razón  Calle.  Vamonos. 

Mante.  ¡Pero  no  disparates,  por  Dios!...  ¡Cómo  nos 
vamos  a  ir,  si  ya...  ! 

Calle         Bueno,   mi  trinchera,  que  yo... 

Mante.  {Le  detiene.)  Por  Dios,  que  sería  peor.  Sere- 
nidad. 

Calle  Es  que  estoy  que  no  me  llega  la  camisa  al 
cuerpo. 

Mante.       Toma,   ni  a  mí;  pero   vamos... 

Ri.  Y  Cal.  Vamonos...  {Se  disponen  a  irse.)  ¡Pero,  va- 
mos, debemos  quedarnos  !  Sería  peor  una  fuga. 

Calle  Es  que  este  don  Tristán  es  un  hombre  terri- 
ble, y  calcularos  lo  que  le  dirá. . . 

Mante.  Sí ;  ese  tío  es  de  una  ferocidad  que  creo  que 
en  su   casa  lo  tiene  todo  militarizado. 

Rico  Como  que  a  mí  me  dijo  Suárez  que  un  día  le 

convidó  a  comer,  y  los  garbanzos  eran  balines, 
y  las  albóndigas  las  servían  de  tres  en  fila. 

Mante.  Yo  he  oído  decir  que  no  le  gustan  más  diver- 
siones que  el  ((dric-trac»  y  el  ((pim  pom))  y 
que  usa  cerillas  de  trueno. 

Calle         A  mí  me  dijo  un  día  que  el  único  torero  que 


le  había  gustao  era  el  Guerra...,  y  el  único  mú- 
sico,  Guerrero... 

Mante.  j  Caray,  pues  eso  no  es  un  hombre;  eso  es  una 
granada  rompedora  ! 

Calle  Vamonos.  Porque  con  la  preparación  de  ese 
tío,    ¡  qué  le  decimos  al  Director  ? 

Mante.       Callarse. 

Rico  ¿  Qué  ? 

Mante.  ¡  Ellos  !...  Serenidad...,  compostura  {Se  compo- 
nen respetuosos.),  sonrientes...  {Sonríen),  ama- 
bles... y  ya  veremos... 

Rico  Después  de  todo,  tampoco  venimos  aquí  a  co- 

meter un  crimen  ni  una... 

Mante.       Callarse. 


ESCENA  X 


Los  tres.  Tristán  y  D.  Saturiano. 


Satur. 
Los  tres 
Satur. 

Trist. 


Satur. 
Trist. 


Satur. 
Trist. 


{Muy  serio  y  reverencia.) 
{Sonriendo.)   Señor  Director... 
{Achicándolos  con  su  seriedad.)  Señores...  {Tris- 
tán,  muy  serio.) 

Estos  empleados  vienen,  como  te  he  informa- 
do, según  referencias  de  mi  hermana,  en  ¡  Co- 
misión !,  i  comisioncitas  !...,  a  pedirte  el  sobre- 
seimiento del  expediente  que  se  incoa  contra 
Carrascosa  por  desacato  a  la  autoridad  del  Mi- 
nistro y  amenazas  de  violencia. 
Está  bien. 

Nada   más.    (Carrascosa   está   achicado  cuando 
manda  gente  a  parlamentar.   Duro  con  ellos.) 
{Alto.)  ¿Mandas  algo? 
Retírate. 

{Desde  la  puerta  y  volviéndose  en  tono  despec- 
tivo.) ¡  i  Comisioncitas  !  !  (Vase  primera  izquier- 
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Los  TRES 

Satur. 


Mante. 
Satur. 


Mante. 
Satur. 


Los  TRES 

Satur. 


Los  TRES 

Satur. 
Mante. 

Satur. 
Cai,i,e 


da.  Quedan  solos.  Pausa.  Se  miran.  No  saben 
cómo  romper  a  hablar.) 
(Sonrientes.)  Señor  Director... 
[Achicándoles  de  nuevo  con  su  seriedad.)  Seño- 
res^..  (Quedan  todos   muy  serios.  Saturiano  se 
sitúa  en  su  mesa  de  despacho,  pero  de  pie.) 
(Muy     emocionado.)     Señor    Director,     hay... 
hay...  '"' 

Nada  de  hay.  ¡Hoy!...  ¡Precisamente  hoy, 
cuando  aún  honra  mi  pecho  esta  condecoración 
con  que  he  sido  agraciado  por  el  Gobierno, 
vienen  ustedes  a  pedirme  que  caiga  en  vergon- 
zosa claudicación.  ¿No  es  eso? 
(Despavorido.)  Señor  Director,  hay,  que  es  a 
lo  que  iba,  obligaciones  de  compañerismo,  que 
aunque  uno  no  quiera... 

(Sin  hacer  caso.)  Y  ustedes,  ustedes  han  veni- 
do aquí,  a  mi  propia  casa,  a  producirme  una 
ofensa  injuriosa. 

(Azoradisimos.)  Señor  Director...  ¡nosotros...  ! 
Sí,  una  ofensa  injuriosa,  creyéndome  capaz  de 
contemporizar  con  la  indisciplina  y  el  escar- 
nio a  la  autoridad  de  un  superior. 

(Ya  locos.)  i  Por  Dios,  señor  Director,  que  nos- 
otros  no...  !  (Nerviosos,  cogen  y  dejan  cosas  de 
la  mesa  del  despacho.) 
Y  ese  desacato  que  acaban  ustedes  de  cometer 

•    ¡intciar  sin  castigo  ! 
i  Por  Dios,  señor  Director,  que  nada  más  lejos 
de  nuestro  ánimo  que...  ¡que  nosotros  somos 
unos  infelices  que  no...  ! 

¡  Que  ha  tirado  usted  la  goma  y  nos  vamos  a 
pegar  !.., 

No,  no  tenga  cuidado  el  señor  Director,  que  yo 
la  limpiaré.  Nada  de  pegamos.  No  nos  pega- 
remos... (Limpia  la  goma  con  el  pañuelo.  Se  le 
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pegan  los  papeles  en  él.  Rico  los  despega.  Es- 
tán azorados,  locos.) 

Satur.  {Con  gran  energía.)  ¡  Basta  !  {Silencio.  Quedan 
inmóviles.)  Lo  que  yo  deseo,  señores... 

lyOS  TRES    {Muy  solícitos.)  Diga... 

Satur.  Es  decir,  lo  que  yo  debo  decir  a  ustedes,  es 
que  queden  aquí  sentados...  {Se  sientan  los  tres 
a  un  tiempo.)  En  pie.  (Se  levantan.)  Que  que- 
den aquí  sentados  los  dos  principios  fundamen- 
tales de  toda  disciplina,  que  son  el  acatamiento 
y  la  conformidad  con  las  órdenes  superiores. 

Los  TRES    Sí,  señor. 

Satur.  Y  ahora  siéntense...  {Se  sientan.) y  o  no  se  sien, 
ten.  {Se  levantan.)  Tales  principios...,  tiéndan- 
se... {Se  quedan  locos,  mirándose  unos  a  otros.) 
¿Pero  se  quieren  ustedes  estar  quietos?  {Se 
quedan  inmóviles.)  Tiéndanse  de  un  extremo  a 
otro  de  España  los  hilos  que  transmitan  la  vi- 
gorosa idea  de  que  el  bien  público  sólo  se  lo- 
grará con  el  acatamiento  a  la  autoridad  y  el 
respeto  al  superior  jerárquico.  Lo  contrario  se- 
ría una  revolución  de  clases  que  nos  llevaría 
al  caos,  y  dicho  lo  de  la  revolución...,  a  coger 
las  trincheras...,  a  coger  los  sombreritos  y  a  de- 
cirle a  Carrascosa  que  cumpliré  con  mi  deber, 
sin  que  me  importen  sus  baladronadas.  He  di- 
cho. 

Mante.  Señor  Director,  no  quisiéramos  marcharnos 
sin... 

Satur.  ¡  Basta  !  He  dicho  que  a  los  abrigos...  {Tratan 
de  ponérselos,  pero  no  pueden  de  la  emoción 
y   del  susto.) 

IvOS  TRES    Señor  Director...,  perdónenos,  pero... 

Satur.  Ya  se  los  pondrán  en  la  calle...  {A  Manteca, 
que  se  lleva  un  sombrero  de  señora.)  ¿Pero 
qué  sombrero  se  lleva  usted?... 
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Mante.  (Dejándolo.)  ¡  Ah,  sí,  perdón;  es  que  la... 
j  Para  volver  con  otra  comisioncita  ! 

Los  TRES  Señor  Director...  {Tropiezan.  Se  van  luchando 
con  los  abrigos^  locos  y  azorados,  por  la  de- 
recha.) 

Satur.  {Arrogante  y  fiero ^  señalándoles  la  puerta  con 
el  dedo.)  \  Por  la  izquierda,  que  se  meten  en 
la  alcoba  de  mi  señora  !  (Se  les  ve  rectificar  la 
dirección  a  todo  escape.) 


ESCENA  XI 


D.  Saturiano,  Tristán^  D.*  Meutona^  Comba  y  Velloso 


Trist.  {Abrazándolo.)  Así,  así...  ¡  Te  acabas  de  ganar 
una  cartera,   Saturiano  ! 

D.^  Meli.  Un  abrazo.  {Le  abraza.)  ¡  Así  te  quiero  siem- 
pre :   enérgico,  parco,  sobrio,  inflexible  ! 

Comba        Les  acaba  de  dar  usted  una  lección  !... 

Vello  Vienen  echados  por  el  otro,  a  ver  si  sus  bravu- 
conadas habían  hecho  efecto. 

Satur.  Cuando  se  lleva  en  el  pecho  una  venera  y  se 
merece,  no  se  claudica. 

Trist.        Eso  lo  podría  firmar  Napoleón.  Choca. 

Satur.  Creerse  que  mi  debilidad,  imaginarse  que  soy 
capaz  de  una  claudicación...,  yo,  que...  ¡Ja, 
ja,  ja  ! 

D.*  Meli.   ¡  Menudo  chasco  !...    i  Ja,   ja,  ja  ! 
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ESCENA  XII 


Dichos  y  Carrascosa. 


{Que  aparece  inopinadamente  en  el  foro. 
Es  un  hombre  cecijunto,  de  cara  sombría 
y  tenebrosa.  Aspecto  desagradable.  Ves- 
tido con  excesiva  modestia^  casi  con  po- 
breza)y  pero  con  limpieza  y  decoro.) 

Carras.     Buenas  tardes. 

Todos         i  ¡  Carrascosa  !  !  [Con  asombro  y  terror.) 

Satur.        ¡  Cascarras...  Cascarrascosa  ! 

Carras.  Servidor  de  usted.  {Se  hace  un  enojoso  si- 
lencio.) 

D.*  MeIvI.  ¡Pero  cómo  usted  así,  sin  anunciarse?  Atre- 
verse... 

Carras.  Este  piso  es  un  bajo,  señora.  Yo  estaba  en  el 
portal...  Salió  la  Comisión,  me  enteraron  de  lo 
ocurrido  y  entré  antes  que  cerraran. 

Trist.        i  Muy  mal  hecho  ! 

Carras.  Quizá.  Pero  deseo  ser  oído  unos  minutos,  con 
toda  urgencia,  por  el  señor  Director,  antes  que 
se  resuelva  mi  asunto  de  un  modo  definitivo. 

D.*  Meli.  Pero  un  día  como  el  de  hoy...,  en  nuestra 
casa... 

Carras.  La  alegría  de  una  familia  es  muy  respetable; 
el  dolor  de  otra  familia  no  lo  es  menos.  Entre 
los  dos  casos,  tengo  que  elegir  el  mío. 

Satur.        Pues  diga  usted  lo  que  desee. 

Carras.     Hemos  de  hablar  a  solas. 

Satur.        ¿A  soso...,  a  soso...,  a  solas? 

D.*  Meli.  a  solas,  no. 

Carras.  No  hay  por  qué  asustarse,  señora.  {Se  van  aso- 
mando los  invitados  a  las  puertas  con  cierta 
discreción.) 

Trist.        Aquí  no  nos  asustamos  de  nada. 
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Carras. 

Satur. 

Carras. 


Trist. 
Satur. 
Carras. 

Satur. 


D.^  Meli. 

Comba 

Satur. 

Trist. 

Comba 

Satur. 
Veíalo. 
Satur. 

Carras. 


Mejor. 

Pero  puede  usted  decirme  por  escrito... 
Mi  caso  no  consiente  demoras.   {Hace  una  con- 
tracción nerviosa.  Todos  retroceden.)  Perdonen, 
son  contracciones  nerviosas,  de  nacimiento, 
i  Caray,  pues  !... 
También  podía  usted  por  teléfono... 

No  tema,  señor  Director;  insisto  en  que  no 
tema. 

Yo  no  temo  nada.  (Fingiendo  una  energía  que 
no  siente.)  \  Fuera  todo  el  mundo  !  ¡  Que  nos 
dejen  solos  !  (No  moverse  de  la  habitación  de 
al  lado.)  {Alto.)  i  Fuera  todos!  i  No  vaya  a 
creerse  este  señor...  !  (Si  oís  el  menor  grito, 
entrad.) 

¡Por  Dios,  que  este  hombre  tiene  una  cara...  ! 
¡  Y  con  esas  contracciones  ! 

Dejadnos.  {Cuando  ve  que  Carrascosa  entra.) 
(No  irse  lejos.) 

(Si  te  ves  en  peligro,  avisa,  para  que  yo  me 
vaya  a  llamar  a  la  Policía.) 

{Aparte  a  Don  Saturiano.)  (Tiene  una  Stard ; 
lleva  una  Stard.) 

(¡  Pues  estar  sobre  aviso,  por  Dios  !) 
(Le  he  visto  la  culata.) 

¡  Fuera  todos  !  (No  irse  lejos.)  {Cierra.)  ¡  Ya 
estamos  solos  ! 

Muchas  gracias. 
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ESCENA  XIII 


D.  Saturiano  y  Carrascosa. 


Satur. 

Carras. 

Satur. 

Carras. 


Satur. 
Carras. 
Satur. 
Carras. 


Satur. 
Carras. 


Satur. 
Carras. 
Satur. 
Carras. 


Satur, 


{Se  sienta  en  el  sillón  de  su  despacho  y  se  pa- 
rapeta^   poniéndose    delante    libros    y    algunos 
otros  objetos.)  ¡  Hable  ! 
Señor  Director. 
Diga. 

{En  pie,  le  mira;  parece  que  aguarda,  cogido 
al  respaldo   de  una  silla,  que  le  invite  a  sen- 
tarse; como  no  llega  la  invitación,  se  sienta  y 
dice  : )  Muchas  gracias. 
¡  Le  he  mandado  a  usted  sentarse  ? 
{Rotundamente.)  Sí,  señor. 
No  lo  había  oído. 

Yo,   sí.   No  haberme  mandado   sentar   hubiera 
sido  una  grave  descortesía,   y  yo,  a  los  supe- 
riores, no  les  dejo  caer  en  falta. 
Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué.   i  Arjjjjj  !  {Sacudida  nerviosa. 
Don  Saturiano  se  asusta  y  se  oculta  más  en  su 
sillón.)  ¡  Perdóneme,  es  de  nacimiento  ! 
Adelante. 
¿Sigue  usted  ahí  todavía? 

Sí.  Exponga. 

Señor  Director  :  unos  infelices  compañeros,  mo- 
vidos de  un  sentimiento  de  piedad,  se  han 
acercado  a  usted  para  solicitar  el  sobreseimien- 
to de  mi  expediente.  Han  hecho  mal,  ya  se  lo 
dije.  Yo  no  quiero  piedad.  Yo  quiero  justicia, 
i  Arjjjj  !  {Otra  sacudida  nerviosa.)  Perdone,  es 
de  nacimiento. 
{Que  se  ha  llevado  otro  susto.)  {Aparte.)  ¡  Ca^- 
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ray  !,  para  él  será  de  nacimiento,  pero  para  mí 
es  de  defunción. 

Carras.  Usted  sabe,  señor  Director,  que  tengo  fama  de 
hombre  tenebroso,  agresivo  y  brutal;  pero  no 
sé  si  sabrá  usted  que  soy  un  hombre  de  bien, 
cumplidor  de  mi  deber,  que  llevo  cuarenta 
años  de  empleado,  que  tengo  cuatro  mil  pese- 
tas, que  he  soportado  ciento  noventa  y  dos  Mi- 
nistros y  quinientos  setenta  y  cuatro  títeres 
que  se  me  han  saltado  a  la  torera  en  el  escala- 
fón. ¿Está  usted  ahí  todavía? 

Satur.        Sí,  señor. 

Carras.  ¿Cree  usted  que  con  todo  eso  puede  uno  des- 
arrugar el  ceño?...  Y  también  sabrá  usted  que 
tengo  una  hija.  Con  ese  sueldo  y  esta  mala  for- 
tuna mía,  no  se  tiene  derecho  a  tener  una  hija, 
pero  la  tengo.  Es  una  niñita  delicada,  que  Dios 
sabe  a  costa  de  cuántos  esfuerzos  voy  sacando 
adelante.  He  sufrido  por  su  bien  agravios, 
pretericiones,  heridas  crueles  de  amor  propio 
en  mi  carrera.  Y  todo  lo  he  sufrido  con  resig- 
nación y  hasta  con  cierta  alegría.  Los  sacrifi- 
cios engrandecen  todos  los  cariños. 
(¡  Está  enternecido  !)  {Se  yergue  en  el  sillón.) 
i  Caray,  que  este  hombre  se  me  achica!  [Va 
saliendo  poco  a  poco  de  su  sillón  y  llega  hasta 
a  levantarse,  a  pasearse  por  la  habitación,  a 
medida  que  transcurre  el  diálogo.) 
(Vuelve  al  tono  áspero.)  Pero  hoy  la  vida  es 
más  dura.  No  tengo  bastante  para  mi  hija  con 
lo  que  gano.  El  Ministro  intenta  privarme  de 
un  ascenso  legítimo  y  he  perdido  la  serenidad. 
Este  es  mi  delito.  Hágame  usted  justicia.  A  eso 
vengo. 

Satur.        ¿Es  súplica,  o  es  mandato? 

Carras.  La  justicia  no  se  suplica  ni  se  manda.  Se  pide. 
Eso  hago. 


Satur. 


Carras. 
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Satur.  Pero  usted,  señor  Carrascosa,  no  ignora  que 
protestar  contra  cualquier  resolución  de  la  su- 
perioridad es  una  falta  gravísima. 

Carras.  Cuando  la  superioridad  comete  una  injusticia, 
ya  no  es  superioridad  ;  es  una  inferioridad,  que 
denigra  el  poder  que  se  le  concede;  porque  el 
que  no  es  justo,  no  es  superior. 

Satur.  Señor  Carrascosa,  usted  no  puede  erigirse  en 
definidor  de  la  conducta  de  un  Ministro,  y  no 
olvide  que  le  estoy  oyendo  con  una  tolerancia 
rayana  en  la  claudicación.    {Engalláyidose.) 

Carras.  Yo  le  agradezco  su  bondad,  i  Arrjjj  !  (Estre- 
mecimiento.) Pero  no  perdamos  tiempo.  Al 
asunto.  Pido  a  usted  con  todo  respeto,  pero 
con  toda  energía,  que  se  sobresea  mi  expedien- 
te, con  todos  los  pronunciamientos  favorables. 
Y  se  me  ascienda  según  me  corresponde. 

Satur.        Yo  no  puedo  hacer  eso. 

Carras.      ¿  Que  no  ? 

Satur.  Usted,  con  un  ímpetu  atrabiliario,  ha  ollado 
la  suprema  autoridad... 

Carras.  Señor  Director,  yo  no  he  ollado  nada.  Yo  veo 
morirse  de  hambre  a  una  hija  mía  en  un  rin- 
cón y  que  después  de  cuarenta  años  de  esfuer- 
zo y  trabajo  se  me  lleva  mil  pesetas  de  un  as- 
censo un  jovenzuelo  que  no  tiene  otro  mérito 
que  una  hermana  guapa  y  complaciente...,  y 
no  lo  aguanto. 

Satur.  Cuando  un  Ministro,  en  uso  de  las  facultades 
que  le  conceden  las  leyes,  toma  las  resolucio- 
nes... 

Carras.  Palabrería.  Basta.  ¿Va  usted,  o  no,  a  sobre- 
seer mi  expediente  y  a  ascenderme,  según  me 
corresponde  ? 

Satur.  No  puedo,  señor  mío.  Yo  no  puedo.  Si  el  Mi- 
nistro cree  que  para  la  buena  marcha  de  la  ad- 
ministración pública  necesita... 


41 


Veo  con  dolor  que  usted  es  más  desgraciado 
que  yo... 

¿  Qué  quiere  usted  decir  ? 

Más  desgraciado  que  yo,  porque  para  soste- 
nerse necesita  recurrir  a  la  injusticia,  al  ser- 
vilismo. . . 

¡  Señor  mío,  esas  palabras,  ni  como  Director, 
ni  como  hombre,  se  las  tolero  !  i  A  la  calle 
ahora  mismo  ! 

I  Pero  no  puedo  esperar  justicia  de  usted  ? 
Justicia,  sí.  Ya  tendrá  usted  noticia  de  ella,  y 
bien  severa. 

Cuidado,  señor  Director;  que  como  mi  hija  se 
muera  de  hambre...  ¡  Ay  de  mí,  y  ay  de  us- 
ted! 

Señor  mío,  el  Gobierno  puso  en  mi  pecho  una 
venera,   que  es  llave  que  cierra  mi  corazón  al 
temor  pueril...    ¡A  la   calle!...    ¡O   le   mando 
echar  violentamente  ahora  mismo  ! 
¿Qué   está   usted   diciendo?...    i  Violentamente 
a  mí?...    i  Ea,  a  Roma  por  todo!...   ¡Usted  es 
un  trasto  servil  y  repugnante  ! . . . 
Repórtese...,  que  soy  un  superior... 
¡  Usted  es  un  fantoche,  que  no  merece  llevar 
esas  cosas.   {Le  arranca  la  cruz  y  la  tira.  Lu- 
chan.) ¡  Al  suelo,  al  suelo,  porque  en  el  suelo 
estarán  más  dignamente  que  sobre  un  pecho  in- 
digno ! 

i  Socorro  ! . . .  ¡  Vengan  todos  !  i  Que  me  agre- 
de !  ¡  Que  me  deshonora  ! 

i  Y  como  lleve  usted  el  hambre  a  mi  hogar,  \  ay 
de  todos!!...   {Vase  foro  rápidamente.) 
{Despeinado,  maltrecho,  con  la  cruz  en  el  sue- 
lo y  la  banda  rota,  sigue  gritando.)  \  Socorro  !... 
i  Auxilio  !...  ¡i  Que  me  deshonora  !  ! 
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D.*  Meli. 
Todos 
Trist. 
Satur. 
D.^  Meu. 
Satur. 
D."  Her. 
Comba 
D."  Her. 

D.^  Meli. 

Satur. 


Todos 

Adolfo 

Satur. 

Adolfo 

Satur. 

Anita 

Satur. 


Manch. 
Satur. 


KSCHNA  FINAL 

Entran    todos. 

Qué  te  ha  ocurrido  ? 

Qué  pasa  ?   ¡  Qué  es  ? 

Tú  deshonorado  ! . . .   ¿  Dónde  está  su  cadáver  ? 

Se  ha  ido  ! 

Pero  te  has  dejado  pegar? 

Me  ha  pegado  sin  dejarme  ! 

Y  la  banda  colgando  ! . . . 

Y  la  cruz  en  el  suelo  ! 

Ya  te  decía  yo  que  era  un  hueso  !  ¿  Lo  estás 
viendo  ? 

¡  Saturiano,  este  ultraje  no  puede  quedar  sin 
venganza  !... 

[Locoj  exasperado.)  ¡No!...  ¡Y  no  quedará! 
i  Yo  te  lo  juro  !  ¡  Mi  venganza  será  terrible  ! 
¡  Venga  mi  cruz,  mi  banda  !  {Se  las  pone  tré- 
mulo.) Aquí  tengo  el  expediente.  {Sobre  su 
mesa.)  Voy  a  firmarlo,  {l.o  firma  convulso.) 
i  Carrascosa  está  en  la  calle  !  {Tira  la  pluma.) 
i 


Bravo  !   j  Bien  !  {Lo  aplauden. 


i  Muy  bien,   don  Saturiano  !... 
¡  Nada  de  muy  bien  !  ¡  Tú,  a  la  calle  también  ! 
Pero. . . 

¡  A  la  calle  he  dicho  !  {Lo  echa  a  empujones.) 
i  Por  Dios,  papá  ! 

i  A  la  calle  !...   Y  usted...   {Une  a  su  hija  y  al 
hijo  del  Ministro.),  aquí.  Junto  a  mi  hija.  Este 
es  mi  deseo.  ¡  Cúmplase  ! 
Don  Saturiano... 

¡  Cómo  don  Saturiano  ? . . .  Excelentísimo  e  ilus. 
trísimo  señor...,  y  nada  más  que  excelentísimo 
e  ilustrísimo  señor  !...,  ¡o  vais  todos  a  la  calle  ! 
{Se  pasea  frenético  y  repitiendo  sus  últimas  pOr 
labras.) 

TELÓN 


ACTO   SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


{Don  Saturiano.  vestido  con  traje  de  calle, 
pero  con   la  chaqueta  de   un  pijama  de 
paño.  Está  sentado  en  un  sillón  y  envuel- 
tas las  piernas  en  un  pleid  elegante ^  dur- 
miendo la  siesta.  La  estancia,  en  una  pe- 
numbra grata.  En  la  calle  se  oye  la  voz 
lejana  de  un  vendedor.) 
Vende.       {Pregonando.)  \  Botijo  de  Andújaaaar  ! 
Satur.         {Como  en  una  pesadilla ^  cogiéndose  la  cabeza.) 
\  No...,  el  mío  no  i...    ¡  ¡  Rompérmelo,   no  !  !... 
¡Ah!...     ¡No!...     ¡Intacto!...    {Se    despierta.) 
\  Qué  pesadilla  ! . . .    ¡  Le  he  visto  !  Estaba  fren- 
te a  mí,  amenazador,  espectral,  empuñando  una 
porra  siniestra,  con  la  que  me  amenazaba... 
Vende.       {Más  cerca.)  \  Botijo  de  Andújaaar  !... 
Satyr.        Sin  duda  ha  sido  la  voz   de  ese  vendedor  la 
que  me  ha...  \  Pero  le  he  visto,  sí,  le  he  visto 
que   avanzaba,   mirándome  fijamente,    con  los 
ojos  fuera  de  las  órbitaé,  las  manos  crispadas, 
y    a    medida    que    avanzaba,    haciéndose    más 
grande  y  más  siniestro,  hasta  que  me...   {Sue- 
nan unos  golpecitos  en  la  puerta.)  j  ¡Aaaah!... 
{Asustándose.) 


A  1 


ESCENA  II 


Dicho  y  Manchón.  {De  ordenanza  de  diario.) 


Manch. 
Satur. 
Manch. 
Satur. 

Manch. 

Satur. 
Manch. 

Satur. 

Manch, 


Satur. 

Manch. 

Satur. 

Manch. 

vSatur. 


Manch. 

Satur. 

Manch, 


{Abre  la  puerta  discretamente.)  ¿Se  puede? 
¡Tú?... 

No  se  asuste  usted,  don  Saturiano,  que  soy  yo. 
Pero   te  he   dicho  cien  veces  que   me   des  los 
golpes  de  una  manera  suave,  dulce. 
i  Pero  si  los  he  dao  con  las  yernas^   por  si  le 
alarmaban  a  usted  los  nudillos  !... 
Sí,  sí...;  bueno,  bueno... 

Lo  que  pasa  es  que  tié  usté  los  nervios  que  le 
brincan. 

Sí,  sí,..,  Manchón,  sí...  ¡Estoy  asustado,  ner- 
vioso !...  i  Para  qué  voy  a  ocultártelo?... 
Y  tié  usté  sus  motivos,  sí,  señor.  Desde  aquel 
maldito  día  de  la  Gran  Cruz,  que  si  no  fuera 
porque  es  cruz  y  porque  es  grande,  le  iba  yo 
a  decir  una  cosa  fea,  que  al  dichoso  señor  ese 
de  Carrascosa  le  tié  usté  ahí,  en  la  esquina, 
plantao  como  un  poste,  de  cara  a  esta  ven- 
tana. 

{Con  inquietud.)  ¿Sigue?... 
Místelo.  {Se  lo  muestra.) 
¡Ya  lo  veo!   Torvo,  siniestro,   espectral... 
¡  Por  qué  le  habla  usté  en  extranjero  ? 
Ahí  está.  Cada  día  más  derrotado,  más  amari- 
llo, más  medroso  !  ¡  Qué  se  propondrá  ese  hom. 
bre,  Manchón? 

Barrunto  que  nada  bueno,  don  Saturiano. 
{Apocado.)    ¡No,  verdad? 

Pa  mí,   que  mejor  que  vivir  con  esa  amenaza 
costante f   era  que  se  fuese  usté  derecho  a  él, 
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y  le  dijese  :  a\  Qué  pasa?...»  Y  dentro  o  fuera. 
Y  acabar  de  una. 

El  caso  es,  que  hacer,  no  hace  nada;  porque 
yo  salgo  y... 

Sí,  pero  es  que  sale  usté  y  se  mete  en  el  coche 
como  un  rayo,  y  la  mita  e  los  días  no  va  usté 
a  la  oficina  ;    y  francamente. . . 
Sí,   sí...,   es  cierto;  pero  yo...,    la   circunspec- 
ción... 

¡  Qué  circunspección  ! . . .  Usté  es  que  tiene  mie- 
do; ¡  pa  qué  le  vamos  a  poner  motes  !  Como  yo 
lo  tengo,  que  a  veces  salgo  de  casa  y  me  sigue 
ciento  o  doscientos  pasos.  \  Y  me  mira  así,  de 
un  modo,  que  la  mita  e  las  veces  me  se  olvidan 
los  recaos  !...  I^o  mismo  que  a  la  cocinera,  que 
cuando  vuelve  de  la  compra  le  sale  al  encuen- 
tro y  le  mira  la  cesta. 
¿  Y  no  la  dice  nada  ? 

No,  ella  dice  que  no.  Lo  único  que  le  ha  obser- 
vao  es  que  el  otro  día,  al  ver  que  traía  ríñones, 
se  sonrió. 

Pues  esa  es  una  ironía  muy  desagradable. 
A  mí  me  hizo  muj^  mal  efecto,  porque  reírse  de 
los  riñones  de  un  jefe...  i  Caray  !... 
Sí,  sí,  tienes  razón.  Ese  hombre  siempre  ahí, 
pegado  a  la  esquina,  me  exaspera,  me  inquieta, 
me  obsesiona...  Sin  duda  aguarda  la  ocasión 
propicia  para...  (Acción  de  disparar  un  revól- 
ver.) 

Pa  hacer  una  soná.  La  otra  tarde  le  vi  parao 

en  el  escaparate  de  la  funeraria... 

¡  Cuerno  !... 

Luego  volví,  y  empezó  a  contar  los  pasos  de 

la  esquina  a  la  ventana.   ¡  Y  así  ni  se  descansa, 

ni  se  come,  ni  se  duerme...  ¡  Pa  qué  quié  usté 

vivir  así  ? 
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Satur. 

Manch. 

Satur. 


Manch, 
Satur. 

Manch. 


Satur. 
Manch. 
Satur. 
Manch. 

Satur. 


Manch, 

Satur. 

Manch. 

Satur. 

Manch, 

Satur. 


j  Es  verdad  !  Hay  que  quitarse  de  encima  esta 

pesadilla,  esta  fiebre... 

No  lo  aguante  usté. 

(Excitado.)    ¡  No,   Manchón,  no  lo  aguanto  !... 

¡  Es   una   cobardía,   es   una  bellacada  soportar 

este  martirio  !... 

i  Vaya  usté  de  una  vez  derecho  a  él,  y  sea  lo 


que  sea 


¡Lo  que  sea!...  Sí...  En  esa  esquina  no  se 
para  más.  Acabemos  de  una  vez.  Ahora  verás. 
(Muy  resuelto.)  Venga  la  americana. 
(Dándosela.)  Aquí  está.  Hace  usté  bien.  (Se 
cambia  muy  nervioso  la  chaqueta  del  pijama 
por  la  americana^  que  le  ayuda  a  ponerse  Man- 
chón.) 

Ahora  me  voy  derecho  a  él  y  le  digo... 
(Imponiendo  silencio.)  \  Chitssss  !... 
(Alarmado.)  ¿Qué  pasa? 

Calle  usté,  que  viene  hacia  aquí...  Viene  hacia 
la  ventana... 

(Desmayando  en  su  ímpetu.)  \  Que  viene  ha- 
cia...? ¡  Hacia  aquí?...  (Se  va  quitando  la  ame- 
ricana poco  a  poco.)  \  Irá  a...  ?  ¡  Cierra  !...  i  Que 
cierres  !...  (Poniéndose  otra  vez  la  chaqueta  del 
pijama.)  ¡Qué...  qué...  qué  querrá?  (Llaman 
a  la  puerta  del  foro.) 
Silencio.   ¿Abro? 

Cierra.  (Refiriéndose  a  la  ventana.) 
Es  que  han  llamao. 
¡  Ah,  bueno  !  Abre. 
(Desde  la  puerta.)  Es  don  Tristán. 
Que  pase.  Retírate  y  calla. 


47  — 


ESCENA  III 

D.  Saturiano  y  Tristán.  {Con  una  porción  de  cartas 
en  la  mano.) 

\  Saturiano  !... 
Pasa. 

i  Pero  cómo  estás  semi  a  obscuras  ? 
Ya  sabes  que  el  exceso  de  luz... 
i  Deja  que  entre  la  alegría  del  cielo!...  (Abre.) 
¿Te  has  fijado  que  ahí  enfrente...? 
¡  Sí,  está  ese  fantasmón  !...   ¡A  ver  si  te  ame- 
drenta !  j  Ja,  ja,  ja  !...  ¡  No  te  conoce  !... 
(Riendo.)  \  Qué  me  va  a  conocer  ! 
i  Y  dame  un  abrazo  !  [Se  abrazan.)  \  Un  abrazo 
muy  fuerte  ! 
¿  Pues  ? . . . 

Vengo  a  darte  otra  alegría,  sobre  las  muchas 
que  colman  tu  vida. 
[Con  miedo.)  ¡Otra? 

Esta  es  de  las  mayores.  ¡  No  te  la  imaginas  ? 
¡  De  qué  se  trata  ? 

Que  tu  carrera  es  más  veloz  que  el  «Dric-trac» . 
Subes  como  la  espuma. 
j  Hombre  ! . . . 

Como  no  has  ido  hoy  a  la  Dirección,  han  en- 
viado la  correspondencia,  y  entre  los  miles  de 
cartas  llenas  de  felicitaciones  y  enhorabuenas 
por  tu  valerosa  conducta,  se  ha  recibido  esta 
del  Ministro,  i  Óyela  y  vibra  de  satisfacción  ! 
A  mí  me  ha  llenado  de  orgullo  ;  estoy  llorando. 
No  sé  si  podré  leerla. 
A  ver  si  puedes. 

(Leyendo.)    «Excelentísimo  señor...»,   etcétera. 
«Mi  querido  García  Badanas :   Ayer  di  cuenta 
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Satur. 
Trist. 


Satur. 
Trist. 


Satur. 
Trist. 


Satur. 
Trist. 


Satur. 
Trist. 


en  el  Consejo  de  Ministros  de  la  valerosa  ac- 
titud...» 

Espera  que  entorne... 

Que  no  veo.   {Sigue  leyendo.)   ((De  la  valerosa 
actitud  con  que  rechazó  usted  el  cobarde  aten- 
tado de  que  le  hizo  víctima  el  insensato  Ca- 
rrascosa...» 
No  chilles... 

((Respondiendo  a  la  villana  agresión  con  un 
acto  sereno  de  valor  cívico,  destituyendo  de  su 
cargo  a  tan  indeseable  sujeto.  Kl  Presidente,  a 
mi  propuesta,  y  deseando  premiar  los  repetidos 
actos  de  energía  de  que  da  usted  testimonios 
tan  vivos,  me  ruega  pregunte  a  usted,  ya  que 
el  señor  Subsecretario  de  este  Ministerio  pasa 
a  ocupar  la  Dirección  del  Banco  del  Retiro  Pa- 
tronal, si  querría  usted  honrarnos  aceptando  la 
mencionada  Subsecretaría.»  (Alborozado.)  ¡  Qué 
te  parece  ? . . .  i  Tú,  Subsecretario  ! . . . 
¡  Caramba  !... 

¡  Pues  hay  más  !  ¡  Eres  el  hombre  del  día  !  {Vol- 
viendo a  leer.)  aY  para  que  no  olvide  usted 
cuánto  me  ha  complacido  su  comportamiento,  le 
envío  el  diploma  y  la  Encomienda  de  Carlos  III, 
que  le  ha  concedido  Su  Majestad  el  Re5%  a  mi 
propuesta.» 

{Con  terror.)  ]  Otra  cruz? 

{Leyendo.)  (¡Adjunta  acompaño  en  su  estuche 
la  condecoración,  que  es  la  misma  que  yo  he 
usado  y  que  le  ruego  acepte.»  Y  fíjate  en  la 
encomienda...  {Abre  el  estuche.)  ¡Preciosa!... 
¡  De  oro  y  esmalte  !  i  Ah,  te  están  apuntando, 
si...  {D.  Saturiano  se  separa  de  un  salto  del  si- 
tio donde  está.),  te  están  apuntando  todos  los 
indicios  para  una  cartera. 
Sí,  desde  luego. . . 
Porque  las  cosas  más  dispares... 
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Satur. 
Trist. 


Satur. 
Trist. 


Satur. 
Trist. 
Satur. 
Trist. 
Satur. 
Trist. 


Satur. 
Trist. 
Satur. 
Trist. 

Satur. 
Trist. 


Satur. 
Trist. 


{Otro  susto.)  i  Eh?... 

Se  unen  para  favorecerte.  Y  voy  a  acabar  esta 
carta    histórica  para    ti.    {Leyendo.)    «Enhora- 
buena por  todo,  y   quizá  pronto  pueda  usted 
lograr  repetidos  éxitos  en  su  carrera,  si  resuel- 
ve, como  confío,  el  nuevo  expediente,   contra 
los  veintiséis  Consejeros  del  Crédito...» 
¡  No  !...  i  Más  expedientes,  no  ! 
¡  Pero  si  se  trata  sólo  de  meter  en  la  cárcel  a 
esos  veintiséis  granujas  enemigos  del  Gobier- 
no..., y  que  pueda  el  Ministro... 
Sí,  pero  no... 

j  Pero  si  para  ti  no  es  nada  ! 
Sí,  pero  no... 

¡  Ah,  y  otra  noticia  grata  !... 
{Aterrado.)    ¿Otra?... 

Me  he  propuesto  para  jefe  de  negociado  de  pri- 
mera clase,  firmando  tú  la  propuesta.  ¿Y  sabes 
dónde  me  han  mandado  ? 
Me  lo  figuro. 
A  Barcelona. 
Creí  que  más  lejos. 

Ahora  que  pienso  quedarme  aquí  en  comisión, 
i  Ah,  otra  buena  noticia  ! 
j  Otra  todavía  ? 

Lo  de  Adolfito,  el  ex  novio  de  tu  hija,  está  re- 
suelto. Lo  he  destinado  a  Canarias,  a  tu  pro- 
puesta. 

i  Cómo  a  mi  propuesta  ? 

Ahora,  que  no  digas  que  he  sido  yo,  para  que 
se  vea  que  la  energía  es  cosa  tuya.  Además, 
como  es  muy  agresivo,  a  mí  podría  atropellar- 
me.  A  ti  te  tiene  miedo. 
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ESCENA  IV 


Dichos  y  D.*  Melitona.  {Primera  izquierda.) 


D."  Mel. 
Satur. 
D.*  Meu 
Satur. 

D.^  Meli 


Satur. 
D.^  Mel. 
Satur. 

D.*  Meli 


Satur. 
D.*  Meli. 


Satur. 
D.*  Meli. 

Satur. 
D.*  Meli. 


i  Qué...  te  está  diciendo  éste?... 
Todo. 

¿Estarás  loco  de  alegría? 

¡  Cómo  loco  ! . . .  i  Frenético  !  ¡  Que  no  sé  ni  lo 
que  me  hago  ! 

¡  Propuesto  para  Subsecretario  !    ¡  Otra  con- 
decoración !  ¡  Ay,  Satur,  nunca  te  he  admirado 
ni  te  he  querido  como  ahora  !  ¡  Estréchame  en 
tus  brazos  !   {La  abraza.)   \  Más  ! 
¡  Pero  si  no  alcanzo  !... 
¡  Aprieta,  hombre  ! 
i  Pero  si  sabes  que  hace  ocho  años  que  no  te 
abarco  ! 

Es  que  estoy  enajenada  de  alegría,  Satur. 
¡  La  realización  de  mis  sueños  se  acerca  !  Por- 
que has  de  saber  que  acaba  de  llamarnos  por 
teléfono  la  duquesa  de  Mariola  para  invitarnos 
al  «the  briggd»  que  da  esta  tarde.  ¡  Supongo 
que  tú  también  vendrás  al  té  ? 
No  sé  qué  te  diga,  porque  mis...  mis  ocupa- 
ciones... 

Ya  sabes  que  la  de  Mariola  es  cuñada  de  la  de 
Baños,  y  la  de  Baños  es  palatina,  y  puede  pro- 
ponerme a  Su  Majestad  para  la  banda  de  Ma- 
ría Luisa. 

Sí,  pero  puedes  ir  tú,  con  Anita  y  Felipe... 
Por  lo  menos,  vendrás  a  darle  las  gracias  por 
teléfono. 

Eso  desde  luego. 
¡  Ah,  y  otra  alegría  !  \  Que  es  que  se  me  atro- 
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Acaba    de    llegar 


Meli. 


pallan    las    satisfacciones ! 

Manteca  !... 

¡  Y  qué  quiere  ? 

Pues  que  te  trae  la  firma,  y  además  el  en- 
cargo del  proveedor  de  automóviles  del  Minis- 
terio para  que  escojamos  el  que  nos  guste  más. 
¡  Mimitos  que  le  hacen  ya  al  nuevo  Subsecre- 
tario !  Bueno,  Tristán...,  ¿quieres  decirle  a 
Manteca  que  pase  ? 

{Que  estaba  escribiendo  unas  notas.)   \  Sí,   voy 
a  escape  !  {Sale  foro.) 

{Llevando  a  doña  Melitona  a  la  ventana.)  Oye, 
Meli,  ¿te  has  fijado  en  esa  esquina?... 
Sí;  ya  he  visto  al  fantasmón  ese,  como  todos 
los  días.  ¡  Creerá  que  nos  amedrenta  !...  No  te 
conoce.  ¡  Ja,  ja(  ja  ! 

{Aparte.)    ¡Y  dale  con  que    no  me  conoce!... 
i  i  Ojalá  no  me  conociera  !  ! 


ESCENA  V 


Dichos  y  Manteca.   {Foro^  con  una  cartera  en  la  mano.) 

¡  Señor  Director  !... 

¿Qué  tal,  amigo  Manteca?  ¿Ya  en  plena  con- 
valecencia ? 

Sí,  ya  me  encuentro  totalmente  restablecido,  se- 
ñor Director.  Ilimitadas  gracias. 
Y  por  fin,  ¿  qué  fué  ? 

Varicela...,  a  consecuencia  del  susto  que  nos 
produjo  la  justa  repulsa  del  señor  Director  el 
nefasto  día  que  tuvimos  la  avilantez... 
Bueno,  ¿y  qué  trae  usted? 
Ante  todo,  me  ha  suplicado  el  contratista  de 
automóviles  del  Ministerio  que  le  indique  al 
señor  Director  que  como  pasa  a  la  Subsecreta- 
ría, según  se  rumorea,  él  quiere  ponerle  un  co- 
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che  nuevo,  y  le  ruega  que  lo  escogite  de  en- 
tre los  catálogos  que  se  le  ofrendan,  de  acuerdo 
con  la  señora. 

Satur.        Pues  ya  lo  oyes  :   escoge. 

D.*  Meu.  ¡  Ay,  no  por  Dios  !  ¡  Muchísimas  gracias ;  yo, 
no  !  i  Para  qué  quiero  yo  saber  !  ¡  I^a  marca  que 
tú  elijas,  y  nada  más  !  {A  Manteca.)  Aquí  no 
hay  más  voluntad  que  la  de  mi  marido. 

Mante.       Por  supuesto. 

Satur.        Sin  embargo,  yo  quisiera  que  tú... 

Mante.  Traigo  los  catálogos  de  las  casas  Fiat,  Nash, 
Lancia,  Crisley,  que  son  m^agníficos...,  y  Au- 
bur,  que  es  el  acabóse. 

Satur.  Hombre,  sí.  Este  modelo  es  bonito.  Y  desde 
luego,  un  Lancia  me  parece  que... 

D.*  Mei.1.  Espera,  espera...  Siempre  lo  que  tú  dispongas... 
i  Pero  dónde  se  va  a  poner  un  Lancia  con  un 
Abur,  que  es  la  última  palabra?...  De  modo 
que  tu  opinión  es  la  que  decide;  pero  o  Abur, 
o  nada. 

Mante.       ¿  Entonces  ? 

D.*  Meu.  Lo  que  mi  marido  disponga;  pero  o  Abur,  o 
nada. 

Mante.  Entonces,  puesto  que  el  señor  Director  se  em- 
peña en  que  sea  Abur,  Abur...  {Va  a  coger  otro 
catálogo  de  una  silla  del  foro.) 

Satur.        ¿Se  va  usted? 

Mante.       No.  Voy  por  la  cartera. 

Satur.        Como   verá    usted,    amigo    Manteca,    nosotros 
siempre  estamos  de  acuerdo. 
¡  Sí,  señora  ;   digo...,  sí,  señor  ! 


Mante. 
D.*  Meu 

Mante. 


No  somos  como  otros  matrimonios... 
Sí,  señor;  digo,  sí,  señora.   Y  ahora,  con  per- 
miso del  señor  Director...  y  señora,  vamos  a  la 
parte  árida.  Traía  aquí  la  íirma,  por  si  quiere 
el  señor  Director. . . 
D.*  Meli.   ¡  Ay.  pues  en  esa  ingrata  tarea,  yo  les  dejo  a 
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ustedes.  Voy  a  terminar  de  arreglarme  para 
el  té.  Luego  vendrás  al  teléfono...  para  dar 
las  gracias  a  la  duquesa... 


Satur.        Sí,  si. 


D.*  Meli.  Amigo  Manteca... 
Mante.       ¡  A  sus  pies,  con  esclavitud  !... 
D.*  Meli.   (¡  Qué  Manteca  más  exquisito  !)   {Vase  primera 
izquierda.) 


ESCENA  VI 


D.  Saturiano  y  Manteca.   {Se  sientan.) 


Satur.        Bueno;   ¿y  qué  trae  usted,  amigo  Manteca? 

Mante.  Pues  una  Real  orden  ascendiendo  a  su  señor 
cuñado  a  jefe  de  Administración  por  méritos 
burocráticos. 

Satur.        {Con  cierta  ironía.)  ¿  Y  usted  cree  que  los  tiene  ? 

Mante.  Sí,  señor  Director.  A  mí  siempre  me  ha  pare- 
cido que  su  señor  cuñado  es  muy  burocrático. 

Satur.  ¿Dice  usted  que  es  muy  buró...?  ¿Es  que  no 
puede  usted  pronunciar  las  erres?  Lo  que  tie- 
ne es  un  afán  inmoderado  de  ascender,  de 
subir... 

Ahora,  que  no  le  acompaña  la  ortografía.  El 
otro  día,  en  un  oficio  dirigido  al  Ministro,  puso 
escalera  con  hache,  y,  claro,  es  lo  que  decía  el 
Ministro :  ¿  quién  sube  poniendo  una  hache  en 
la  escalera  ? 

Es  un  humorista.  Bueno,  amigo  Manteca,  va- 
mos a  otra  cosa  más  triste,  aunque  parezca 
mentira. 

Ordéneme  el  señor  Director. 
¿  Qué  me  dice  usted  de  Carrascosa  ? 
Ahí  lo  tiene  el  señor  Director  en  la  esquina. 
¿Pero  qué  se  propone? 


Mante. 


Satur. 


Mante. 
Satur. 
Mante. 
Satur. 
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Mante. 

Satur. 

Mante. 
Satur. 
Mante. 

Satur. 
Mante. 


Satur. 
Mante. 
Satur. 

Mante. 

Satur. 
Mante. 
Satur. 
Mante. 


Satur. 
Mante. 


Lo  ignoro,  porque  conmigo  no  se  espontanea; 
pero  presagio  un  drama  tipo  Borras. 
¡  Caray  !   ¿  Pero  usted  cree  que  Carrascosa  se- 
ría posible  que  me... 
Sí,  señor;  es  muy  posible  que  le... 
j  Pero  que  me...  ?  {Acción  de  dar  al  gatillo.) 
Sí,  señor,  de  parte  a  parte.  Creo  de  mi  deber 
adverirlo 

¿  Pero  a  tanto  llega  el  extravío  de  ese  hombre  ? 
Señor  Director,  desde  que  fué  expulsado,  su 
situación  es  espantosa,  desesperada.  Al  princi- 
pio, nosotros,  varios  compañeros,  tratamos  de 
ayudarle...  El  rechazó  nuestro  sacrificio;  co- 
noce nuestra  penuria.  Y  como  sus  escasas  re- 
servas se  agotaron  en  dos  días,  llegó  a  extre- 
mos de  desesperación  tal,  que  no  sabiendo  ya 
qué  hacer  para  llevar  un  pedazo  de  pan  a  su 
pobre  hijita,  a  pesar  del  odio  que  le  tiene  a  us- 
ted y  de  su  afán  de  exterminio,  ¡  quiso  empe- 
ñar el  revólver  ! 

{Con  cara  de  alegría.)   ¡Y  lo  empeño? 
No  toman  pistolas. 

{Muy  contrariado.)  ¡  Caray,  pues  hay  que  dic- 
tar una  Real  orden  obligando  a  que  las  tomen. 

Y  no  sería  malo,  porque  en  aquel  triste  hogar 
ya  se  pasan  los  días  sin  comer. 

¡  Caray  ! 

Su  hijita  empeora. 

i  Ah,  pues  eso  no  ! 

Y  yo  juraría,  señor  Director,  y  quede  esto  en- 
tre nosotros,  que  la  otra  noche,  al  filo  de  la 
una,  vi  a  Carrascosa  envuelto  en  una  bufanda 
y  con  unas  gafas  negras,  detrás  de  un  tran- 
seúnte con  la  mano  extendida. 

¡  Santo  Dios,  pero  es  posible  ? 

Como   que   mis   ojos   se  llenaron   de  lágrimas; 
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Satur. 
Mante. 


Satur. 
Mante. 
Satur. 


porque  el  respeto  a  los  jefes  no  excluye  la 
compasión  al  amigo. 

i  Pero  eso  que  usted  me  cuenta  es  espantoso  ! 
Tanto,  que  al  día  siguiente,  cuando  fui  a  lle- 
varle seis  reales,  i  por  los  chalecos  no  dan  más  !, 
me  dijo  que  había  llegado  a  una  situación  tan 
extrema,  que  hoy,  sin  más  plazo,  la  dejaría 
resuelta. 

(Aterrado.)   ¿Hoy?... 
Hoy. 
i  Caray  !  Pues... 


ESCENA  VII 


Dichos  y  Anita.  {Primera  izquierda.) 

Anita         Papá... 

Satur.        ¡  Hija  mía?... 

Anita  Mamá,  que  vayas;  que  la  duquesa  está  al  apa- 
rato. 

Satur.  Voy.  Amigo  Manteca,  tenga  usted  la  bondad  de 
volver  luego.  He  de  decirle  algo  que  me  impor- 
ta mucho. 

Mante.  Vendré  a  ponerme  a  sus  órdenes.  {Reverencia. 
Vase  por  el  foro.) 

Satur.  {A  Anita,  que  ha  quedado  en  la  puerta.)  Y  tú, 
hija  mía,  ¿por  qué  no  pasas? 

Anita         Por  no  molestarte,  papá. 

Satur,  Hace  tres  días  que  apenas  te  veo,  que  no  me 
hablas,  que  no  me  das  un  beso...  ¿qué  te  su- 
cede? 

Anita         Nada,  papá. 

Satur.        ¿Es  que  ya  no  quieres  a  tu  padre? 

Anita  Sí,  papá.  Te  quiero.  Como  siempre.  Pero  las 
alegrías  de  mamá  y  las  tuyas  no  son  compa- 
tibles con  las  mías...  Y  yo  no  estoy  contenta... 
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Satur. 

Anita 


Satur. 


y  no  te  vengo  a  ver  porque  no  quiero  entriste- 
certe. 

No,  hija  mía.  j  Tú  ya  no  me  quieres  ! 
Sí,  papá.  Que  yo  te  hiciera  esa  inculpación,  se- 
ría más  justo  ;  pero  no  quiero  producirte  esa 
amargura.  Más  vale  que  creas  que  me  quie- 
res tú.  {Mutis  primera  izquierda.) 
¡  Y  se  va  sin  darme  un  beso  !...  {Mirando  al  bal- 
cón amargura  y  hacia  la  puerta  por  donde  se 
fué  su  hija  con  horror.)  ¡Y  este  hombre!... 
¡Y  esta  hija!...  {Recoge  un  pliego  y  lo  lee.) 
Real  orden  nombrando  comendador  de  núme- 
ro... {Lo  tira  al  suelo.  Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VIII 


AdoIvFO  y  una  DonceIvLA.  {Por  el  foro.) 

DoNCE.  ¡  Por  Dios,  señorito,  vayase,  vayase,  que  me 
compromete  ! 

Adolfo  {Pálido,  nervioso,  desesperado.)  No,  no  me  de- 
tengas. ¡Soy  un  enfermo,  un  desesperado!... 
j  Déjame  ! 

DONCE.        i  Por  Dios,  vayase,  señorito  ! 

ADOiyFO  No  me  contraríes,  que  soy  neurasténico  y  ten- 
go que  hacer  lo  que  me  dé  la  gana.  Y  si  no, 
no  haberme  abierto. 

DoNCE.  Yo  le  he  abierto,  porque  usted  me  ha  enseñao 
un  billete  de  cinco  duros  y  me  ha  dicho:  «Ábre- 
me, que  es  para  dártelo  nada  más.»  Y  yo  le  he 
abierto  porque  creí  que  se  iría  usté  en  seguida. 

Adolfo  Ha  sido  mi  truco  para  entrar;  pero  no  me  voy 
hasta  que  hable  con  tu  señorita. 

DONCE.  ¡  Pero  si  es  que  se  van  al  té  de  los  señores  du- 
ques de  Mariola  ! 

Adolfo  Pues  para  evitar  eso  y  otras  cosas,  es  por  lo  que 
vengo.  Dila  que  salga. 
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DONCE. 

Adolfo 

DONCE. 

Adolfo 

DONCE. 

Adolfo 


DONCE. 

Adolfo 


¡  Pero  si  se  está  vistiendo  ! . . . 
No  me  importa.  Quiero  decirla  dos  palabras. 
¿  Y  si  está  a  medio  vestir  ? 
La  diré  cuatro  o  cinco. 

¡  Pero  no  ve  el  señorito  que  si  alguien  le  ve  ! . . . 
No  me  contraríes,  Julita,  que  soy  un  irrespon- 
sable y  te  voy  a  coger  por  el  pescuezo  y  te 
voy  a... 

i  Jesús  !  j  Pero  no  comprende...  ? 
No  comprendo  nada.  O  sale  o  entro  yo  y  le  doy 
dos  puñetazos  a  su  padre,  atropello  a  su  ma- 
dre y  estrangulo  a  su  tío. . .  i  Soy  un  irrespon- 
sable ! 

j  Pero,  por  Dios  ! 

El  separarme  de  tu  señorita  me  ha  agudizado 
la  neurastenia  en  términos  que  si  no  hago  lo 
que  me  da  la  gana,  i  me  muero  ! 
¿  Y  si  hace  usted  lo  que  le  dé  la  gana  ? 
Me  tranquilizo,  i  Dile  que  salga  ! 
i  Caray  !  Pues  si  llego  yo  a  coger  esa  enferme- 
dad cuando   me  gustaba  tanto  aquel  sargento 
de  Caballería... 

Haberla  cogido  a  tiempo.  Conque,  anda,  i  que 
salga  pronto  ! 

Bueno,  iré;  pero  que  no  le  vean,  porque  si  le 
ven,  ¡  la  irresponsable  voy  a  ser  yo  !  ( Vase  pri- 
mera izquierda.) 


ESCENA  IX 

Adolfo;  luego ^  Anita.   {Primera  izquierda.) 

Adolfo  ¡  No;  Anita  no  va  al  té  de  los  de  Mariola,  por- 
que si  va  y  va  con  Felipe  Castañeda,  Felipe 
Castañeda  ha  subido  al  cielo,  pero  que  de 
una  patada  ! 
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Anita  {Por  primera   izquierda.)    ¡  Adolfo  !    {Se    estre- 

chan  las  manos.) 

Adolfo      ¡  Anita  mía  ! 

Anita         ¿Pero   tú  aquí?   ¡Por  Dios,   vete,   vete!... 

Adolfo  i  No  puedo,  uo  quiero  !...  j  Lueven  sobre  mí 
las  infamias  de  tu  familia  y  necesito  ven- 
garlas ! 

Anita        ¡  Calla,  por  Dios  ! 

Adolfo      ¡  Me  han  trasladado,  Anita  ! 

Anita         ¿Que  te  han  trasladado? 

Adolfo      í  A  la  Gran  Canaria  !  ¡  Y  ha  sido  tu  tío  ! 

Anita         ¿  A  la  Gran  Canaria  ? 

Adolfo  ¡  A  la  Gran  Canaria  !  ¡  Pero  yo  te  juro  que  le 
doy  la  gran  paliza  ! 

Anita         ¡  Es  espantoso  ! 

Adolfo  Ahora  ven,  dime,  contesta  categóricamente. 
¿  Tú  me  quieres,  Anita  ? 

Anita         Con  toda  mi  alma  ;   ya  lo  sabes. 

Adolfo  Pues  entonces,  vamonos.  ¡Veni;¿,  huye  con- 
migo ! 

Anita        ¿  Pero  estás  loco  ?  ¿  Qué  dices  ? 

Adolfo      Dame  esa  prueba. 

Anita  ¡  Pero  le  llamas  prueba  a  que  cometa  una  lo- 
cura que  me  haga  perder  el  honor  y  la  ver- 
güenza ? 

Adolfo      Es  que  pienso  llevarte  con  mi  madre. 

Anita  ¡  Pero  si  tu  madre  está  en  Buenos  Aires,  cómo 
voy  a  ir  sola  contigo? 

Adolfo      Que  te  acompañe  la  doncella. 

Anita         Pero  si  se  va  a  casar... 

Adolfo      Que  venga  el  novio. 

Anita         ¡  Y  va  a  dejar  a  su  padre,  un  ancianito  ? 

Adolfo  Que  venga  el  ancianito,  que  vengan  todos,  to- 
dos, porque  lo  prefiero  todo  a  verte  en  brazos 
de  ese  sinvergüenza, 

Anita  Es  que  en  brazos  de  ese  sinvergüenza,  no  me 
verás. 
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Adolfo      Porque  esas  cosas  no  se  ven  nunca;  pero  si  dejo 

a  tu  tío  y  a  tu  madre... 
Anita         No,  Adolfo,  no.   ¡  Te  juro  que  jamás  le  querré  ! 
Adolfo      Pero  te  obligan  a  que  te  acompañe,  y  te  acom- 
paña a  todas  partes. 
Anita         Eso  no  puedo  remediarlo. 

Adolfo  ¡  Y  yo  sufro  horriblemente  !  ¡  Tú  no  sabes  la 
angustia  que  yo  paso  cuando  vais  al  cine  y  el 
cine  se  queda  a  obscuras  ! 

Anita         ¡  No  tengas  miedo  ! 

Adolfo  Es  que  tú  no  haces  nada  por  remediar  la  an- 
gustia que  me  produce  la  obscuridad. 

Anita  í  Pero  qué  quieres  que  haga,  que  encienda  ce- 

rillas ? 

Adolfo  No;  pero  podías  darle  luz  a  la  linterna  eléctrica 
que  te  he  comprado. 

Anita  Es  que  el  otro  día  la  encendí  y  me  dijeron  unos 
señores:  «¡A  ver  ese  acomodador,  que  se 
vaya  !» 

DoNCE.        {Por  primera  izquierda.)  ]  Señorita,  señorita  !... 

Anita         ¿  Qué  es  ? 

DONCE.  La  señora  de  Velloso  y  la  señora  de  Comba, 
con  las  señoritas... 

Anita.  Es  que  también  están  invitadas  al  té  de  los 
Mirlóla  y  vienen  por  nosotras. 

DoNCE.        Las  acompaña  el  señorito  Felipe. 

Adolfo      (Enfureciéndose.)   j  El  !...  ¿  Ese  canalla  aquí  ?... 

Anita  ¡  Por  Dios,  Adolfo,  no  te  exaltes  y  vete  !  i  Vete 
por  lo  que  más -quieras  ! 

Adolfo  Es  que  ahora  mismo  entro  y  cojo  a  ese  tipo  del 
pescuezo  y  le... 

Anita         ¡  Por  Dios,  Adolfo,  que  van  a  oírte  ! 

DoNCE.  ¡  Por  Dios,  señorito  !...  (Le  quieren  llevar  hacia 
la  puerta.) 

Adolfo  ¡  Bandido  ! . . .  ¡  Canalla  ! . . .  ¡  Memo  ! . . .  [A  cada 
denuesto  da  un  paso  que  ¡as  hace  retroceder.) 

Anita         ¡  Vete,  Adolfo,  vete  ! 
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DONCE. 


Adolfo 


Anita 

DONCE. 


Adolfo 


Anita 

DONCE 


¡  Señorito,  vayase,  que  pueden  salir  !  {Una  em- 
pujándole y  otra  tirando  de  él,  le  llevan  hasta 
la  puerta.) 

¡  Memo...,  memo...,  me  moriré  sin  matarlo, 
Dios  mío  ?  Porque  yo  debía  entrar  ahora  mis- 
mo y  echarle  mano  al  pescuezo  y... 
¡  Ay,  Adolfo,  vete,  vete  por  Dios  ! 
¡  Cálmese,  señorito  ;  vayase  y  vuélvase,  que  si 
no,  no  puedo  emiDujarlo.  {Lo  vuelven  a  llevar 
hasta  la  puerta.) 

i  Ah,  pero  yo  le  juro  por  estas,  ¡  míralas,  por 
estas  ! . . . ,  que  el  té  lo  tomamos  esta  tarde  en  la 
Comisaría  ! . . . 

¡  Vete,  que  salen  !...  ¡  Vete,  que  salen  !... 
i  Que  salen,  señorito;  que  están  ahí !...  {Una   i- 
rándole  de  la  americana  y  otra  empujindole,  se 
lo  llevan  por  el  foro.) 


ESCENA  X 


D.*  Melitona^  D.*  Herminia  y  D.  Saturiano 
{Primera  izquierda.) 


D.^  Her. 
Satur. 
D.*  Her. 


Satur. 
D."  Meli. 
D.*  Her. 


{Las  señoras,  dispuestas  para  salir  y  po- 
niéndose los  guantes.) 
i  Qué,  usted  no  viene,  don  Saturiano  ? 
No;  tengo  que  despachar  unas  cosillas... 
Sí,  sí...  ;    ¡ya  hemos  visto  a  Carrascosa  ahí  en 
la   esquina.   ¡Yo  tengo  cada  pelea!...    i  Dicen 
que  no  sale  usted  por  miedo  !   i  Vamos,  es  no 
conocer  a  las  personas  ! 
Señora,  eso... 
Además,  que  mi  marido... 
i  Ay,  chica,  pero  no  me  había  fijao  !  ¡  Qué  gua- 
písima estás  !  Cada  día  más  joven,  a  pesar  de 
tus  cincuenta  y   ocho;   porque  tú  estarás  ara- 
ñando. . . 


61 


Soy  muy  compla- 
,  ¿  Con  qué  te  qui- 


D.*  Meli.  Todavía  no,  pero  puede  que 

D.^  Her.    Porque  tú  me  llevas  ocho... 

D.*  MeIvI.  Yo  te  llevo  los  que  quieras, 
cíente. 

D.*  Her.    Oye  :  ¡  pero  ahora  que  veo  !.. 
tas  las  arrugas? 

D.^  Meli.   ¡  Con  aquello  que  tú  me  dijiste  ! 

D.*  Her.     i  Pero  si  yo  no  te  dije  nada  !  i  Qué  guasona  !... 

Anita  (Que  sale  con  Tuli^  Bebcv^  CharitOy  Leopolda 
y  Felipe.)    ¡Vamos,   mamá? 

D.^  Meli.  Sí,  vamos,  hija,  vamos... 

Chari.        ¡  Sí,  por  Dios,  que  es  hora  ! 

TuLi  ¿Tú  tienes  plan  para  esta  tarde? 

Chari.       Me  van  a  presentar  un  aviador. 

Beba  Pues  ten  cuidado  no  se  te  vuele. 

D.*  Her.  ¡  Ay,  Anita,  pero  qué  te  pasa  ?...  ¡Te  encuentro 
cada  día  más  delgada  !...  Por  ahí  dicen  que  es 
que  estás  a  régimen  de  fruta. 

Felipe        ¡Oiga  usted,  doña  Herminia,  eso  de  fruta!... 

D.^  Her.     i  Pero  si  no  lo  dicen  por  usted  ! 

Felipe  Sí,  puede  que  lo  digan  por  mí;  pero,  caramba, 
es  que  5^0  estoy  oyendo  decir  que  su  marido  de 
usted  está  a  lechuga  perpetua,  y  me  callo. 

D.*  Her.  ¿Y  lo  de  lechuga  lo  dicen  por  lo  fresca  o  por 
lo  verde  ? 

D.""  Meli.  No,  eso  no,  hija  ;  por  ninguna  de  las  dos  co- 
sas... (Aparte.)  Por  lo  indigesta  nada  más... 
Vamos,  vamos.  (A  Saturiano^  que  está  sentado 
en  su  mesa  de  despacho.)  Oye,  Satur... 

Satur.        Dime. 

D.*  Meli.  Si  viene  Aurorita  Corral,  dile  que  no  la  espe- 
ramos porque  se  nos  hacía  tarde. 

Satur.        Descuida.  {Todas  se  despiden  de  Saturiano.) 

Anita  í  Voy  con  el  alma  en  un  hilo  ! . . .    i  Como  esté 

por  ahí  ese  loco  !...  (Salen.) 
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ESCENA  XI 


Está  distraído, 
se  asustase?... 


D.  Satüriano;  luego ^  Manchón.  Después ^  Estreli^a. 

Satur.  ¡  Gracias  a  Dios  !  {Va  a  la  ventana  y  mira  con 
avidez.)  ¡Cielos!...  {Retrocede.)  i  Ya  no  está 
ahí  !  Y  yo  no  sé  qué  me  da  más  miedo,  si  que 
esté  o  que  no  esté.  Porque  cuando  está  sé  dón- 
de está;  pero  cuando  no  está,  ya  no  sé  dónde 
está...  ¡  Dios  mío  !...  Es  un  terror  el  que  tengo 
que  estoy  llegando  al  logogrifo.  Le  ha  dicho 
a  Manteca  que  hoy  resolvía  inaplazablemente 
la  situación...  ¡Inaplazablemente!...  ¿Qué  in- 
tentará?... 

Manch.  {Aparece  inquieto  en  el  foro.) 
¡  Cómo  le  avisaría  yo  que  no 
{Muy  suave.)  Chitss... 

Satur.        ¿Quién? 

Manch.      Servidor. 

Satur.        ¿  Tú  ?. . .  Pasa.  ¿  Qué  sucede  ? 

Manch.      ¡  Ay,  don  Satur!... 

Satur.        ¿Qué  hay? 

Manch.      Una  cosa  extrañísima  que  ha  pasao. 

Satur.        No  me  asustes.  ¿Qué  ha  sido? 

Manch.  Pues  que  al  volver  de  cerrar  la  puerta,  cuando 
se  han  ido  las  señoras,  me  he  vuelto  y  me  he 
visto  en  meta  el  pasillo... 

Satur.        ¿A  quién? 

Manch.  ¡  A  una  señorita  desconocida,  amarillita  y  tem- 
blorosa, en  un  rincón. 

Satur.        ¡  Caracoles  !. . .  ¿  Pero  no  ha  llamado  a  la  puerta  ? 

Manch.  Que  se  la  haiga  oído,  no  señor.  Yo  le  he  dicho 
que  por  dónde  había  entrao. 

Satur.        ¿Y  qué  ha  dicho? 

Manch.  «Vengo  a  hablar  con  el  señor...»  Pero,  ¿quién 
te  ha  abierto?,  le  pregunté.   «Vengo  a  hablar 
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Satur. 

Manch. 

Satur. 

Estrella 

Satur. 

Estrella 

Satur. 

Estrella 

Satur. 

Estrella 

Satur. 

Estrella 

Satur. 

Estrella 

Satur. 

Estrella 
Satur. 
Estrella 
Satur. 

Estrella 


Satyr. 
Estrella 
Satur. 
Estrella 

Satur. 
Estrella 


con  el  señor...»  Y  de  ahí  no  hay  quien  la  sa- 
que... 

¿Una  señorita  que  quiere  hablar  conmigo?... 
¿Será...? 

i  Eso  me  he  pensao  yo  ! 
Dila  que  pase. 

{Aparece  por  el  foro.)  Ya  he  pasao. 
¿Eh?... 
¿  Paso  más  ? 
Entra,  entra... 

Servidora.  Muy  buenas  tardes. 
¿  Y  tú  qué  quieres,  niña  ? 
Que  se  vaya  ese  señor.  {Por  Manchón.) 
Vete,  Manchón.  {Vase  Manchón.)  Y  dime  aho- 
ra :   ¿tú  quién  eres,  niña ? 
Yo  soy  la  hija  del  señor  Carrascosa. 
¡  La  hija  de  Carrascas...  Carrascascosa  !... 
Usté  lo  dice  con  muchas  letras.  Es  Carrascosa, 
nada  más. 

Bueno,  hijita  ;    ¿y  quién  te  ha  mandado  a  ti 
que  subieras? 
Mi  mamá. 

Pero,  ¿tú  tienes  mamá? 
Se  murió  hace  cinco  años. 
¡  Caracoles  !  Entonces,  ¿  cómo  te  ha  mandao  a 
hablar  conmigo? 

Es  que  cuando  yo  veo  a  mi  papá  muy  triste, 
levanto  los  ojos  al  cielo  :  «Mamá,  ¿qué  hago?» 
la  pregunto ;  y  hago  lo  que  pienso,  y  lo  que 
pienso  me  parece  que  es  lo  que  ella  me  manda. 
Bueno,  rica;  ¿y  dices  que  hoy  te  ha  mandao...  ? 
Que  subiera  a  hablar  con  usté. 
¿  No  te  habrás  confundido  ? 
¿Usté  no  es  el  señor  que  dejó  cesante  a  mi 
papá  ? 

Verás,  te  diré... 
Pues  mi  papá  está  muy  triste  desde  ese  día..., 
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y  no  duerme  ni  come...  Yo  tampoco,  claro, 
porque...  Pero  verá  usté  ayer  lo  que  me  pasó, 
que  me  dio  mucho  miedo. 

Satur.        ¿Qué  te  pasó? 

Estrella  Pues  me  pasó,  que  fué  mi  papá  y  me  dijo : 
«Mira,  Estrellita... — me  llamo  Estrella — ,  si  uno 
de  estos  días  no  volviera,  ya  vendrá  un  señor 
y  te  dirá  dónde  tienes  que  ir.» 

Satur.        ¡  Cicicielos  ! 

Estrella  Y  yo  no  quiero  ir  a  ninguna  parte  si  no  voy 
con  mi  papá.  Y  fui  y  dije :  «Pues  esto  es  que 
a  mi  papá  le  va  a  pasar  algo...»  Y  como  todos 
los  días  está  en  esa  esquina  y  no  hace  más 
que  hablar  de  usté  y  pone  el  nombre  de  usté 
en  todos  los  papeles  y  dibuja  encima  una  cruz 
y  dice  :  «Dios  le  perdone»,  yo  tengo  miedo;  por- 
que como  usté  le  ha  hecho  tanto  daño  a  mi 
papá,  yo  he  dicho  :  ((No  sea  cosa  que  mi  papá 
le  quiera  matar  a  ese  señor...» 

Satur.        ¡  Caray  !... 

Estrella  Y  yo  no  quiero  que  mi  papá  le  mate  a  usted. 

Satyr.         i  Gracias,  hija  mía  ! 

Estrella  No  quiero  que  le  mate  porque  le  meterían  en 
la  cárcel.  ¡  Y  qué  hago  yo  sola  ?... 

Satur.  Claro,  hija.  Pues  no  tengas  cuidao,  que  tu  papá 
no  me  mata...  Vamos,  al  menos,  como  me  dé 
tiempo  a...   (Acción  de  correr.) 

Estrella  Es  que  hoy  tengo  muchísimo  más  miedo  que 
todos  los  días,  caballero. 

Satur.        Hoy,  ¿porqué? 

Estrella  ¡  Hoy  estoy  horrorizada  ! 

Satur.        ¡  Pero  por  qué,  acaba  !... 

Estrella  Pues  porque  he  visto  entrar  a  mi  papá  en  esta 
casa. 

Satur.  (Más  aterrado  que  nunca.)  ¡¡Qué??...  ¡Qué 
dices  ? 
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estrki.i.a 

Satur. 

estrei.la 

Satur. 

ESTRELI.A 

Satur. 

Estrella 

Satur. 

Estrella 


Satur. 


i  Pues  ese  es  mi  miedo ;   que  sé  que  mi  papá 

está  aquí  dentro  ! 

Oye,  niña  :  tú  dede...  tú  deliras... 

¡  Si  le  he  visto  entrar  yo  aquí ! 

i  Pero  en  este  piso  ? 

En  este  piso. 

¡Cómo  en  este  piso?...   Oye,   niña,   ¿no  será 

alguna  broma  que  te  haya  gastado  tu  mamá  ? 

No,  señor;  pero  si  es  que  ha  entrado  conmigo. 

i  Contigo  !...  ¡  Oye,  y  dónde  está  ? 

No  sé.    Entramos  juntos.    Nos  abrió  el   señor 

Manteca ;   a  mí  me  dejó  en  el  pasillo  y  él  se 

fué  por  una  habitación... 

i  Porra  !... 


ESCENA  XII 


Dichos  y  Manchón  (foro);  luego.  Carrascosa 
(primera) . 


Manch 

Satur. 
Manch. 

Satur. 
Manch. 

Satur. 
Manch. 
Satur. 
Manch. 


Satur. 


[Lívido,    tembloroso,   sin   poder   articular  pala- 
bra.) Don  Sa...,  don  vSa...,  don  Sa... 
¿Qué  pasa? 

Que  ahí,   en  la...,  la...,  en,  en...,  tengo  indi- 
cíos  de  que... 
¿  Qué  indicios  ? 

i  Que  le  he  visto  qui...,  qui...,  quitarse  el  ga... 
el  gabán...  ' 

i  Pero  él  ? 
Yo  ju,   JU...;  yo  no...,   yo  SÍ... 

¡  Pero  habla,  por  Dios,  habla  ! 
i  Si  es  que  la...,  la...,  ahí...,  en  la 
que  no  puede  hablar.)  Yo  no 
en  la...  {V ase  foro.) 
[Enloquecido  de  espanto.)  \  Sí,  está  aquí  '  Vie- 
ne a  matarme.  Y  temo  que  desde  detrás  de  una 


[Indicando 
y  yo  no...  Ahí, 


/ 
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Estrella 

Satur. 

Estrella 
Satur. 

Estrella 
Satur. 

Estrella 

Satur. 

Estrella 

Satur. 


puerta  me...  ¡  Ah,  no,  no  !  Oye,  niña,  ven  aquí. 
No  te  separes  de  mí...  {Anda  como  resguardán- 
dose de  él  con  ella.)  ¿Dónde  crees  tú  que  es- 
tará tu  papá? 

Yo  no  sé ;  puede  que  ahí.  {Señala  a  la  iz- 
quierda.) 

i  Ahí  ?  {Se  separa^  llevando  a  la  niña  al  otro  ex- 
tremo.) 
\  O  ahí ! 

Oye,  niña  :  nada  de  titubeos,  puntualiza;  por- 
que... 

Si  no  lo  sé. 

Bueno,  pues  ven,  ven  aquí.  No  te  separes  de 
mí,  hija  mía.  Tú,  a  mi  lado. 
¿  Pero  por  qué  ? 
Nada...,  simpatía,  cariño  que... 
¡  Y  tanto  como  odia  usted  a  mi  papá  ! . . . 
No,  hija;  si  yo...  {Con  profunda  amargura.) 
¡  Odiar  yo?...  {Como  hablando  consigo  mismo, 
pero  de  la  mano  de  Estrella.)  Este  loco,  desde 
una  puerta  cualquiera,  me  dispara  y  me...  ¡Y 
yo  no  quiero  morir...,  no  quiero  morir  así,  a 
traición  ! . . .  ¡A  tración  no  ! . . .  ¡  ¡  No  lo  merez- 
co!!... {Llamando  a  voces,  enloquecido.)  ¡Ca- 
rrascosa !...  i  Señor  Carrascosa  !...  ¡  Salga  usted  ! 
i  Venga  usted!  ¡Pero  aquí...,  aquí...,  ¡cara  a 
cara  !...  ¡  Yo  a  traición  no  quiero  !...  ¡  Yo  no  he 
hecho  daño  a  nadie  ! . . .  ¡  Yo  no  soy  un  misera- 
ble que  merezca  esta  tortura  !...  {Casi  llorando.) 
i  Carrascosa  ! . . .  i  Señor  Carrascosa  ! . . .  ¿  Dónde 
está  usted?...  i  Salga  usted  !...  ¡  Cara  a  cara  !... 
¡  Señor  Carrascosa  !...  ¡A  traición  no  !  ¡  No  me 
dispare  usted!...    ¡Frente  a  frente. 


pronto 


si!...,    ¡y 
Pronto!...    ¡No  quiero  este   supli- 


Carras. 


cío  ! . . .  ¡  ¡  Carrascosa  !  ! . . .  ¡  ¡  ¡  Carrascosa  !  !  ! . . . 
{Aparece  por  la  primera  izquierda  en  actitud 
serena.)  \  Cálmese  usted,  señor  ! 
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Estrella  j  Papá  !...  {Va  hacia  él.) 

Satur.  j  i  Ah  !  !  {En  el  colmo  del  miedo,  cae  sentado 
en  un  sillón;  luego  se  rehace,  y  como  si  se  em- 
pujara a  si  mismo,  se  dirige  a  él.)  \  No,  no,  Sa. 
turiano,  no  !...  {Ofreciéndole  el  pecho.)  \  Dispa- 
re usted!...  ¡Máteme...,  pero  pronto...,  ahora 
mismo  !...  ¡  Dispare  usted  !... 

Estrella  ¡  Por  Dios,  papá  !  {Implorante.) 

Carras.  No  tema  usted,  señor.  Y  si  he  entrado  aquí 
por  segunda  vez  de  una  manera  inconveniente 
e  incorrecta,  es  porque  pienso  que  de  ningún 
otro  modo  se  puede  acercar  un  hombre  atrope- 
llado y  escarnecido  a  quien  le  atropello  y  le 
escarneció  y  le  teme,  porque  lleva  el  temor  en 
su  delito, 

Satur.        Yo  me  vi  obligado... 

Carras.  Nada  debe  obligarnos  a  la  injusticia  que  puede 
hundir  en  la  miseria  y  en  la  muerte  a  unos  seres 
humanos.  Eso  ha  hecho  usted  conmigo  y  por 
eso  teme  mi  venganza...  \  Y  ese  es  su  miedo  !... 

Satur.        No,  a  mí  los  deberes  de... 

Carras.  Pero  yo  deseo  que  hablemos  tranquilamente, 
serenamente,  i  quizá  por  última  vez  ! 

Satur.        ¡Eh?... 

Carras.      Y  deseo  que  se  ausente  la  niña. 

Satur.        |  No,  la  niña  no  ! 

Estrella  No,  papá... 

Carras.  Sí  hija  mía.  Vete  tranquila.  He  de  hablar  con 
este  señor  de  cosas  que  no  debes  escuchar.  Pasa 
ahí  y  aguarda.  {La  hace  marcharse  por  prime- 
ra izquierda.)  Señor,  hace  quince  días  que  fui 
declarado  cesante.  Se  me  negaron  los  medios  de 
vida,  sabiendo  que  no  contaba  con  reservas 
para  gestionar  otra  ocupación,  por  modesta  que 
fuese.  Le  dije  a  usted  entonces  que  el  día  que 
llegara  el  hambre  a  mi  casa,  mataría  al  que 
la  hubiese  llevado  a  ella.  El  hambre  llegó.  Y  con 
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Satur. 
Carras. 


Satur. 
Carras. 

Satur. 
Carras. 

Satyr. 
Carras. 


Satur. 
Carras. 


el  hambre,  el  ansia  de  cumplir  mi  promesa.  He 
estado  quince  días  pensando  en  matar  a  usted 
ahí,  en  esa  esquina,  acechando  la  ocasión,  de- 
seándola; y  después  de  una  lucha  cruel,  cuya 
agonía  no  puede  usted  concebir,  he  compren- 
dido que  soy  un  miserable,  un  cobarde,  sí. 
¡  Un  cobarde,  que  no  sirvo  para  homicida,  por- 
que he  tenido  ocasión  y  no  he  tenido  valor,  no 
he  tenido  valor  para  matarle  a  usted  !... 
Amigo  Carrascosa... 

¡  Pero  si  no  tengo  valor  para  matarle  a  usted, 
el  espectáculo  desolador  de  la  vida  que  me  es- 
pera me  da  el  que  necesito  para  matarme  a  mí 


mismo 


¡  Y  eso  he  venido  a  hacer  aquí 


¡  Matarme  ante  usted  !...   {Saca  una  pistola.) 
\  No,  Carrascosa  !   ¡  Eso,  tampoco  !... 
¡  Sí,  matarme  ante  usted,  causante  de  mi  des- 
gracia ! . . . 


No,   Carrascosa,    por  Dios 


I  I 


Un  poco  de 


calma  !  !...  {Lucha  por  detenerle.) 
Mi  muerte  será  el  castigo  de  su  injusticia,   y 
esa  criatura  que  queda  ahí,   ¡  la  acusación  per- 
manente de  su  dehto  ! 

i  Por  Dios,  Carrascosa,  un  poco  de  calma,  que 
está  usted  obcecado  !... 

j  Qué  hago  yo  en  la  vida  si  después  de  cua- 
renta años  de  trabajo  obscuro  y  torturador  me 
deja  usted  en  la  calle  ! 
¡  Por  Dios,  que  yo...  ! 

¡  Quiere  usted  que  viva  para  que  me  vea  lan- 
zado, por  dar  un  pedazo  de  pan  a  mi  hija,  al 
oprobio  de  mendigarlo  ? . . .  i  No  ! . . .  ¡Y  para  esta 
desolación,  ¿cuál  ha  sido  mi  delito?...  Protes- 
tar, revelarme  ante  una  injusticia  con  toda  la 
dignidad  de  mi  historia  humilde.  ¡  Porque  pien- 
se usted,  piensen  todos,  que  los  que  no  pode- 
mos alcanzar  dignidades,  bien  merecemos  que 
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Satur. 
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Satur. 


Carras. 

Satur. 

Carras. 

Satur. 

Manch. 

Satur. 


se  nos  permita  siquiera  el  orgullo  de  nuestra 
propia  dignidad  ! . . .  ¡  Porque  si  ni  eso  podemos 
tener,  para  qué  queremos  la  vida  !... 
i  Por  Dios,  Carrascosa  !... 

No  siento  dejarla  más,  que  porque  abandono  a 
mi  hija;  pero  antes  que  verla  implorar  un  pe- 
dazo de  pan,  que  yo  sabía  ganarla,  y  del  que 
usted  me  ha  privado  inicuamente,  i  la  muerte 
cien  veces  ! 

¡  La  muerte,  cuando  Dios  la  envíe  !...  (Conmo- 
vido.) Señor  Carrascosa,  Carrascosa...,  i  amigo 
Carrascosa  !  {Carrascosa  hace  un  gran  gesto  de 
extrañeza.)  i  Sí,  amigo  Carrascosa  !...  ¡Déjeme 
usted  que  le  llame  amigo  !...  Yo  también  sien- 
to, como  usted,  que  caen  de  mis  ojos  unas  lá- 
grimas... {Reponiéndose  enérgicamente.)  \  Pero 
esto  no  es  de  hombres  !  Las  injusticias  se  re- 
paran de  otro  modo.  Déme  usted  su  pistola, 
amigo  Carrascosa...,  déme  usted  su  pistola, 
que  yo  le  juro,  con  la  mano  puesta  sobre  ella, 
que  le  daré  la  reparación  que  le  debo,  y  si  no 
se  le  hace  a  usted  justicia,  soy  capaz  de  pe- 
garle fuego  al  Ministerio.  Un  día  me  arrancó 
usted  del  pecho  una  cruz  que  yo  llevaba... 
¡  Pero  debajo  de  aquella  cruz  había  un  cora- 
zón !...  Y  ése,  ni  me  lo  arrancó  usted  ni  me 
lo  arrancará  nadie  !  j  Haré  justicia  !... 
¡  Don  Saturiano  !... 
¡  La  mano  ! 

i  Sí;  que  esta  mano  que  cometió  el  desafuero, 
también  es  generosa  !  {Se  dan  la  mano.) 
¡  Un  abrazo  !  {Se  abrazan.  Llaman  a  la  puerta 
del  foro.)  Llaman.  Calma  ahora.  \  Manchón  ! 
{Saliendo  foro  y  asustado  ante  Carrascosa.)  Se- 
ñor... 
{Que  va  a  por  Estrella.)  Estos  señores,  que  sal- 
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gan  por  la  puerta  interior.  Y  usted,  Carrasco- 
sa, esta  tarde,  a  las  tres  en  punto,  aquí 

Carras.      ¡Aquí...,  en  su  propia  casa? 

Satur.        En  mi  propia  casa.  {Vuelven  a  abrazarse.) 

Estrella  ¡Amigos!...  ¡Entonces,  usted  también  es 
bueno  ? 

Satur.        Lo  voy  a  ser. 

Carras.     Ya  lo  es. 

Satur.        Aquí  esta  tarde. 

Carras.      Aquí.  {Salen  los  tres  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XIII 


D.  Saturiano,  D.^  Melitona^  D.*  Herminia^  Anita  y  las 
otras  muchachas.  Felipe  y  D.  Tristán. 

{Todos  vienen  hechos  una  herejía,  con 
las  ropas  destrozadas^  los  sombreros  ro- 
tos. TodoSy  indignados^  quieren  hablar, 
y  no  puede  hablar  ninguno  de  la  indig- 
nación.) 

Pero  ¿qué  les  ha  pasado  a  ustedes?  ¿Qué  ha 

sido? 

Pues...,    el...,    fué...,   nosotros...,    yo...,    si.... 


Satur. 

Todos 

Satur. 
Todos 

Satur. 

D.^  Meli. 

D.^Her. 

Satur. 

Anjta 

Felipe 

Satur. 

Felipe 


,    ^....,    ...^...,   ..v..v,..v.o...,    yo. 
no... 

i  Pero   os   ha   cogido   el   tranvía  ! 
El  fué...  que  vino...  no...  si...  luego...  cuando... 
más... 

i  Un  tifón  ! . . . 

{Mirándose  el  traje.)  ¡  Un  modelo  de  la  Cripa  ! 
¡  Un  sombrero  de  la  La  Court ! . . . 
i  Pero  queréis  explicarme  !... 
¡  Adolfo  ! . . .   ¡Se  agredieron  ! . . . 
¡  Empeñado  en  abrirme  la  cabeza  ! 
¿Pero  para  qué,  si  no  tienes  nada  dentro? 
¡  Ya  se  lo  dije  !... 
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Satur. 
Trist. 

Felipe 
Satur. 


Todos 


{A  Tristán.)  ¿Y  a  ti? 

¡  Por  lo  de  la  Gran  Canaria  !...   ¡La  gran  pali- 
za !  ¡  Ah,  pero  me  lo  como;  me  lo  como  ! 
i  Y  yo  también  me  lo  como  ! 
No  os  lo  comáis,  porque  si  os  hace  el  mismo 
daño  por  dentro  que  por  fuera...,  no  quedan 
ni  trizas. 

(Queriendo  hablar.)  Ya  dije...  Yo  advertí... 
¡  Qué  bofetadas  ! . . .  ¡Ya  les  dije  ! . . .  No. . .  si. . . 
(Vuelven  a  armar  otro  barullo  queriendo  ha- 
blar todos  y  cae  el...) 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de  los  anteriores. 


ESCENA  PRIMERA 


D.  Saturiano  y  Manchón. 


{De  pie  ante  su  mesa  de  despacho^  ojea  ner- 
viosamente unos  papeles  y  trata  de  meterlos  en 
un  sobre  grande j,  sin  decidirse.  Los  mete  en  el 
sobre  y  los  saca,  los  vuelve  a  iueter...  La  incer- 
tidumbre  ha  hecho  presa  en  él  y  le  tiene  desaso- 
segado e  inquieto.)  \  Ay,  Manchón,  que  no  sé 
qué  hacer-...  ¿Los  meto?...  ¿No  los  meto?... 
¿  Los  mando  ? . . .  ¿  No  los  mando  ? . . .  ¿  Los  meto  ? 
¿No  los  meto?... 

(Eyiérgicamente.)  ¡Métalos!...  {D.  Saturiano 
los  mete  rápida  y  maquinalmente .)  ¡  Y  no  se 
me  ponga  de  esa  conformidad,  don  Saturiano, 
que  está  usté  hecho  un  trapo  !... 
¿  Es  que  la  duda  me  atenaza.  Manchón  !...  ¡  Por 
un  lado,  la  justicia,  la  conciencia,  el  deber!... 
i  Por  otro...  !  i  Ay,  Manchón  !...  ¡  Por  otro,  mi 
mujer,  con  sus  vanidades  y  sus  locuras...  De- 
recha de  Su  Majestad,  Condesa  de...,  banda 
de...  ¡Y  mi  cuñado,  ambicioso,  bárbaro,  insen- 
sible...,   empujándome   a   una    brutalidad   y   a 
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una...  i  Y  yo  aquí...,  aquí...,  despavorido,  loco, 
luchando  entre  todo  esto  y  lo  que  le  he  pro- 
metido a  Carrascosa...  ¿Los  meto?...  ¿No  los 
meto?... 

Manch.      ¡  Métalos  : 

Satur.        ¿Sí?...  ¿Crees  tú?... 

Manch.  ¡  Métalos,  caray,  métalos,  y  tenga  usted  carác- 
ter una  vez  siquiera  !...  ¡  Que  le  quiero  a  usted 
con  toa  mi  alma,  don  Saturiano;  que  a  usté  le 
debo  el  peazo  e  pan  que  me  como,  y  me  apena 
de  verle  a  usté  ese  sufrimiento  que  le  va  a  usté 
a  costar  la  vida,  hombre  ! 

Satur.  {Con  espanto.)  Es  que  fíjate.  Manchón  :  Di- 
rector general...  y  pronto,  ¡Subsecretario!... 
¡  Gran  Cruz  !...  ¡  Una  carrera  brillante  !...  Mi 
fama  de  hombre  enérgico  por  todo  Madrid,  por 
toda  España...  ¡Y  de  pronto...,  perder  todo 
eso  !  Porque  ésta  es  mi  dimisión  (Enseñándo- 
le a  Manchón  los  papeles),  pidiendo  que  se 
me  reintegre  a  una  provincia  de  jefe  de  Nego- 
ciado... Esta  es  una  carta  amenazando  al  Mi- 
nistro con  que  si  no  se  repone  a  Carrascosa, 
daré  un  escándalo...  Y  éste  es  el  expediente  de 
Carrascosa  con  el  fallo  rectificado. . .  ¡  Figúra- 
te !...  Me  despreciarán,  me  echarán  de  aquí... 
¡  Qué  hago,  qué  hago,  Manchón  ?. . .  ¿  Los  meto  ? 
¿  No  los  meto  ? 

Manch.  ¡Métalos!...  {Los  mete.)  ¡Que  lo  primero  es 
la  conciencia  de  los  hombres,  que  es  lo  que 
vale  en  este  mundo,  para  vivir  sin  temor  a 
nadie,  ni  recelo  de  náa  ! 

Satur.  Sí,  Manchón,  tienes  razón  !  i  Sea  lo  que  Dios 
quiera  !...  Sé  que  mi  mujer  me  va  a  maltratar, 
rríe  va  a  escupir...,  y  que  se  reirá  de  mí  todo 
el  múñalo  al  ver  lo  grotesco  de  mí... 

Manch.  ¡  Pero  usté  se  reirá  del  mundo  entero,  porque 
cuando  una  persona  hace  lo  que  debe  es  cuando 
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está  más  a  propósito  para  reírse  de  todos,  j  Mé- 
talos!... {Don  Satur  los  mete.)  Cierre  el  sobre. 
{Don  Saturiano  no  atina ^  aunque  lo  intenta^  a 
pasar  la  lengua  por  la  parte  engomada  del  so- 
bre con  repetidos  intentos.) 
No...,   yo  no  atino... 

Déme  usté  ;  yo  se  los  cerraré.  {Los  cierra.)  Ya 
está.  Y  ahora  me  los  llevo  al  Ministerio. 
No,   no,   no...   Dame...,   trae...,   espera...,   que 
todavía  no  me  he  decidido. 
No,  señor.  Náa  de  vacilaciones. 
Sí...  {Trata  de  quitárselos.) 

No...   {Hurtando  el  cuerpo  para  que  no  se  los 
quite.)    ¡Y  pecho  al   agua,    don   Saturiano!... 
¡  Animo,   que   esto  que  hace  usté  ahora  se   lo 
va  usté  a  encontrar  en  salud  y  en  alegría  ! . . , 
Sí,  bueno...,   pero  dame... 
Voy   a   entregarlos. 


¡  No,  por  Dios 


Trae!...    {Luchando.] 


ESCENA  II 


Dichos  y  D.  Tristán.  {Foro.) 


¡  Pero  qué  es  esto  ? 
¡  Tristán  ! 

Nada...  Que  voy  a  llevar  un  recao  al  Ministe- 
rio. Hasta  luego.  {Sale  foro.) 
\  Ya  no  tiene  remedio  ! . . .  ¡  Ay  de  mí  ! 
¡  Pero  qué  te  ocurre  ? 
Nada.  Un  poco  nervioso...   ¡Jaqueca!... 
¿Te  ha  disgustado  acaso  ese  bárbaro?...  ¡Por- 
que si  quieres  le  echo  inmediatamente. 
i  No,  no,  por  Dios  !...  Déjale,  que  no  era  nada. 
¿Y  tú  qué  querías? 
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Pues  que  vengo  a  participarte  que  voy  a  pedir 
al  Ministro  la  instrucción  de  otro  expediente, 
i  Otro  ? 

Contra  Adolfo,    por   agresión  a  un   superior... 
¡  A  mí  !  A  un  superior  jerárquico,  a  mano  ar- 
mada. 
¿  Armada  de  qué  ? 

De  una  pluma  estilográfica;  que  aún  se  me  pue- 
de ver  la  tinta  en  el  pelo. 
¿  Has  dicho  tinte,  o  tinta  ? 

Tinta;  nada  de  humorismos.  Fíjate,  que  me  dio 
dos  puñetazos  que  me  ha  modificado  el  perfil. 
Yo  lo  tenía  aguileno,  recuérdalo. 
Sí,  y  ahora  lo  tienes  mochueleño,  ya  lo  veo; 
pero  ya  te  advertí  que  tuvieras  cuidado,  que 
Adolfo  era  un  boxeador  amater^  peso  Welter, 
y  que  tenía  mucha  fuerza. 

¡  Pero  una  fuerza  horrible  !...  ¡  Quién  iba  a  su- 
ponerlo !...  Como  que  una  de  las  cosas  que  ale- 
go en  el  expediente  es  que  no  puedo  precisar 
la  hora  en  que  fui  agredido,  porque  al  cogerme 
de  las  solapas  me  zarandeó  de  un  modo,  que 
me  adelantó  el  reloj  dos  horas  y  media  ! 
¡  Qué  atrocidad  ! 

Alego  también  que  a  ti  te  hizo  mucho  daño  la 
agresión   a   tu  señora... 

Hombre,  mucho  daño  no  me  hizo,  porque  en 
realidad  no  fué  agresión  directa  ;  fué  deterioro 
suntuario...;  estrujamiento  de  ropas,  simple- 
mente... 

i  Pero  a  seis  señoras,  que  es  una  cosa  bárbara. 
Bueno;  pero  como  en  realidad  las  señoras  lle- 
van ahora  tan  poca  ropa,  no  se  puede  exage- 
rar el  delito.  Porque  pones  deterioro  de  ropas 
a  seis  señoras,  y  dice  todo  el  mundo :  ¡  Una 
cosa  insignificante  ! 


Trist.  Yo  procuraré  agravarlo  por  todos  los  medios. 
¡  Hubo  que  ver  el  desprecio  con  que  después  de 
zarandearme  me  tiró  al  suelo,  como  quien  jue- 
ga a  los  dados,  y  cuando  caí  dijo:  «Nones.» 
Y  al  preguntarle  el  guardia  que  por  qué  decía 
aquello,  exclamó  con  todo  cinismo :  ((Por  el 
siete  que  se  le  ve  en  la  parte  trasera  del  pan- 
talón...» ¡Y  eso  lo  tengo  yo  grabado  en  el 
alma  !... 

Satur.         ¡a  qué  le  llamas  tú  el  alma? 

Trist.  ¡  Se  acordará  de  mí  !...  Esta  misma  semana  sale 
expulsado.  ¡  Lo  juro  !  {Pausa.)  \  Qué,  te  man- 
do la  firma  ? 

Satur.  No.  No  me  mandes  nada.  Del  Ministerio  ya  me 
mandarán  algo  que... 

Trist.  ¡  Algo  que  se  refiera  al  expediente  de  Carras- 
cosa ? 

Satur.        Desde  luego. 

Trist.  ¡  Has  visto  a  ese  fantasmón?  Hoy  ya  no  ha  apa- 
recido por  la  esquina. 

Satur.        Ya  lo  he  visto;  es  decir,  ya  no  lo  he  visto. 

Trist.  Es  que  se  conoce  que  me  vio  ayer  la  cara  que 
le  puse... 

Satur.        La  cara  que  te  pusieron,  dirás. 

Trist.  Hoy  te  encuentro  excesivamente  humorista,  Sa- 
turiano. 

Satur.  Quizá.  Nerón,  ante  el  incendio  de  Roma,  se  pu- 
so a  tocar  la  flauta  o  el  violín...,  no  me  acuer- 
do el  instrumento. 

Trist.        Pero  tú  no  sabes  tocar  ninguno. 

Satur.  Cuando  se  me  queme  algo,  puede  que  me  atreva 
con  la  zambomba. 

Trist.        Enigmático  estás,  Saturiano. 

Satur.  Quizá...,  tal  vez...  i  Dios  te  acompañe,  Tris- 
tán  !  {Vase  Tristán  por  el  foro.). 
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ESCENA  III 


Don  Saturiano.  Luego,   Julita  (doncella).   Después ^ 
Adolfo. 


Satur.  ¡  Anda  con  Dios,  que  de  ti  sí  que  puede  decirse 
que  llevas  el  abrigo  con  tracción  animal!... 
¡  Dios  mío,  cómo  se  va  a  poner  este  bruto,  y 
cómo  se  va  a  poner  mi  mujer  cuando...  ¡  Y  ya 
no  tiene  remedio,  no  !  ¡  Manchón  habrá  llega- 
do..., el  sobre  estará  en  manos  del  Ministro...., 
lo  habrá  roto  con  ese  desdén  liberal-conserva- 
dor que  le  caracteriza...,  habrá  leído  los  pape- 
les..., y...,  ¡ay...,  ay,  Dios  mío!,  sentirá  ha- 
cia mí  desprecio,  indignación,  asco...  ¡  ¡  Y  qué? 
¡  Qué  me  importa  !...  ¡  Después  de  todo.  Man- 
chón ha  dicho  la  verdad  !  El  que  procede  bien 
se  lo  encuentra  en  salud  y  en  alegría  !...  Pues 
entonces,  por  qué  voy  yo  a... 

JuuTA        Señor. . . 

Satur.        (Nervioso.)  ¿Quién?... 

Julita        Yo.  Bajito,  señor. 

Satur.        ¿  Qué  quieres,  hija  ? 

Julita         Que  está  ahí  el  señorito  Adolfo. 

Satur.        ¡El?...  ¡Adolfo?... 

Julita         Me  ha  dicho  que  quería  hablar  con  el  señor. 

Satur.        ¿No  le  han  visto? 

Julita  Nadie.  Oyeron  llamar,  pero  dije  que  era  una 
equivocación... 

Satur.        Bien  hecho.  Que  pase.  Le  he  escrito  yo. 

Julita         Señorito...   (Seña  que  entre.) 

Adolfo  ¡Don  Saturiano!  (Va  a  él  con  las  manos  ex- 
tendidas.) 

Satur.        ¡  Adolfo  !  ¿Recibiste  mi  carta? 
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¡  Y  la  he  leído  con  lágrimas  de  ternura  y  de 

emoción  en  los  ojos  ! 

¡  Como  yo  te  la  escribí ! 

{Se  abrazan.)    ¡  Ah,  don  Saturiano  ! 


¡  Chitss,  por  Dios  !. 
teraran  de  esto  !... 


Más  bajo 


Si  se  en- 


Aguarda  que  cierre  ! . . . 


Adolfo  Bueno  ;  ¡  qué  más  da  !  ¡  Alto,  bajo,  como  sea, 
en  las  cosas  del  alma,  ¿qué  significa  el  tono?... 
Lo  que  importa  es  el  fervor. . .  ¡  Y  yo  quiero 
decirle  que  nunca  he  dudado  de  que  usted  era 
un  hombre  bueno,  don  Saturiano!... 
¡  No,  verdad  ? 

¡Nunca!...  Y  de  algún  tiempo  a  esta  parte, 
desde  que  empezó  usted  a  subir  y  a  prosperar, 
que  yo  pensaba  que  usted  no  era  usted,  que 
dentro  de  usted  había  uno... 
i  Había  dos  !...  ¡Mi  cuñado  y  mi  mujer  !...  ¡  Así 
estaba  yo  de  inflao,  de  necio,  de  harto!...  Yo 
comprendía  tu  desesperación,  la  tortura  de  mi 
hija...  ¡pero  qué  hacer  sino  dejarse  arrastrar 
por  la  fuerza  de  esos  dos  insensatos!...  ¡Dis- 
cúlpame, Adolfo  ! 

Usted  es  el  que  tiene  que  disculpar  la  violen- 
cia con  que  tuve  que  repeler...   ¡Pero  es  que 
querían   sujetarme  para   que   el   trasto  ese   me 
pegara,   y  en  la  lucha... 
¡Sí...,  los  andrajos  de  la  púrpura  ;  ya  lo  vi  ! 
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Además,  don  Tristán  me  agredió,  y  tuve  que 

darle  dos  puñetazos.  Perdone  usted. 

i  Eso  sí  que  no  sé  si  perdonártelo!...    ¡Tener 

una  ocasión  como  esa  y  no  darle  más  que.  dos 

puñetazos  !...  ¡  Pero,  en  fin,  otra  vez  será  más  ! 

¡  Prométemelo  ! 

Y  todos  los  documentos  que  me  decía,  ¿los  ha 

mandado  usted  ya  al  Ministro  ? 

¡  Todos  ! . . .  ¿He  hecho  bien  ?  ¿ He  hecho  mal ?. . . 

Dime,   Adolfo,    dime   tu   opinión;   confórtame, 
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dame  aliento...  A  mí  la  duda  me  atormenta, 
me  mata...  j  Estoy  en  un  doloroso  estado  de 
perplejidad  y  estupefacción  I... 

Adolfo  ¡  Ha  hecho  usted  bien,  don  Saturiano,  bien  !... 
Usted  es  un  hombre  pusilánime,  dúctil,  fácil 
de  moldear...,  y  podrían  empujarle  a  una  tra- 
gedia grotesca  y  ridicula,  de  la  que  saliera  us- 
ted escarnecido  y  sin  honor...  j  Sí  !...  ¡  Ha  he- 
cho usted  bien,  don  Saturiano  !  ¡  Si  Carrascosa 
tiene  razón,  hay  que  dársela  y  nada  más,  su- 
ceda lo  que  suceda  ! 

Satur.        ¡  Sí,  verdad?...  ¡  Lo  mismo  pensaba  yo  !... 

Adolfo  Claro  que  no  se  me  oculta  que  en  cuanto  doña 
Meli  lo  sepa  todo... 

Satur.  {Con  desfallecimiento  y  achicándose.)  Sí,  ya  lo 
sé...  ¡  Le  voy  a  dar  el  disgusto  más  grande  que 
le  han  dado  en  su  ya  larga  y  pintarrajeada  exis- 
tencia ! 

Adolfo       Y  sospecho  que  caerá  sobre  usted... 

Satur.  Caerá  sobre  mí  el  cimborrio  del  Escorial  con 
uñas,  es  seguro.  Eso  es  lo  que  temo  y  lo  que... 
¡  Calla!... 

Adolfo      ¿Qué  es? 

Satur.  Anita,  que  sale.  Ocúltate.  ¡  Qué  sorpresa  la 
suya  ! 

Adolfo       ¡  Pero  ella  no  sabe...  ? 

Satur.  Que  iba  a  escribirte,  sí;  que  estás  aquí,  no. 
Ocúltate  un  instante  detrás  de  estas  cortinas. 
{Se  oculta  en  el  balcón.) 


ESCENA  IV 
Dichos  y  Anita.   {Primera  izquierda.) 


Anita         ¡  Papaíto  ! 
Satur.        ¡  Hija  mía  ! 
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Anita  Estaba  deseando  venir  para  darte  un  beso.  {Se 
lo  da.) 

Satur.        i  Pero,  por  Dios,  bajito,  que  no  te  oigan  !... 

Anita         ¡  Si  es  que  tengo  una  alegría  ! . . . 

Satur.  Pues  disimúlala,  hija,  porque  si  tu  madre  la 
advirtiera... 

Anita  ¡Qué  tormento!...  ¡Pero  es  que  te  da  miedo 
mi  cariño,   papá? 

Satur.  ¡  Qué  ha  de  darme  !  Tú  no  sabes  los  ratos  de 
amargura  que  he  pasado  viéndote  malhumorada 
y  esquiva...  Rehuyendo  mis  caricias,  mis  besos, 
hasta  mis  palabras... 

Anita         Pero  comprer.de,  papá... 

Satur.  Todo,  hija  ;  pero  aguardemos  un  poco  más, 
tengamos  un  poco  de  calma,  no  sea  que  tu  ma- 
dre sospeche,  y... 

Anita  Sí,  sí...  ;  bueno,  pues  oye,  papá;  he  venido  por- 
que me  ha  dicho  mamá  que  te  dijese  que  nece- 
sita tu  despacho  esta  tarde. 

Satur.  (Asustado.)  i  Mi  despacho?...  ¡Esta  tarde?... 
j  Y  para  qué?... 

Anita  Es  que  mamá  ha  organizado  una  asociación  de 
señoras  y  las  ha  citado  aquí  para  celebrar  su 
primera  Junta. 

Satur.         ¿Una  asociación  de  señoras? 

Anita         Sí,  la  Uaman  La  Muda 

Satur.  i  Caray,  de  señoras  y  La  Muda  !  Pero,  ¿qué  se 
proponen?...   ¿No  hablar?... 

Anita  ^To;  es  que  lo  llaman  La  Muda,  siguiendo  la 
costumbre  moderna  de  designar  a  las  Asociacio- 
nes por  las  iniciales  de  sus  títulos.  La  Muda 
quiere  decir:  ((Mutualidad  Humanitaria  Damas 
Antialcohólicas . » 

Satur.  ¡  Oye,  hija;  que  humanitaria  creo  que  es  con 
hache  ! 

Anita  Sí ;  pero  dice  mamá  que  como  la  hache  no 
suena... 
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¡  Pero  suena  la  ortografía  !...  Vamos,  digo  yo... 
Yo  también  se  lo  he  dicho. 

Bueno;  ¿y  qué  se  proponen  con  crear  esa  aso- 
ciación ? 

Pues  extinguir  la  embriaguez  en  las  clases  po- 
pulares. 

¡Caramba!...  ¡Han  escogido  una  cosa  senci- 
llita!... 

Quieren  organizar  funciones  benéficas  para  re- 
caudar fondos  e  ir  tomando  tabernas  en  tras- 
paso y  convertirlas  en  puestos  de  cacahuets, 
mojama,  camarones,  quisquillas,  y  donde  no 
se  pueda  beber  más  que  agua  de  Seltz,  agua 
de  limón  y  agua  de  cebada. 

Oye,  y  el  vino  que  se  encuentren  en  las  taber- 
nas, ¿quién  se  lo  va  a  beber? 
Dicen  que  lo  van  a  mandar  a  los  Asilos. 
¡  Pues  estoy  viendo  cada  curda  benéfica  ! . . . 
Esta  tarde  se  reúnen  para  nombrar  la  Directi- 
va. Mamá,  como  iniciadora,  creo  que  va  a  ser 
la  pre.sidenta. 

¡  Ella  presidenta  !...  i  Ay,  Dios  mío  !... 
Vendrán  la  Duquesa  de  Puerto  Viejo,  la  Con- 
desa de  Mora  Verde,  doña  Herminia,  Leopol- 
da...  Mamá  trata  de  ofrecerle  la  presidencia  ho- 
noraria a  la  Reina,  a  ver  si  eso  de  la  banda... 
Sí,  no  va  a  ser  mala  banda...  Bueno,  hija,  y 
ahora  vamos  a  algo  más  alegre...  Vamos  a 
ver :  ¿que  me  das  si  te  doy  una  cosa  que,  sien- 
do un  trasto  solo,  te  puede  amueblar  toda  la 
casa  ? 

(Pensando.)    ¡  Un  trasto    solo,    que  me   puede 
amueblar...?  ¿Tiene  espejo? 
No  lo  sé  ;    pero  al  menos,  tú  te  miras  en  él. 
¡  Ay,  no  te  comprendo  !...  ¡  Pero  qué  trasto  es 
ése  ? 
{Desctibri'ndolo.)   ¡  Míralo  ! 
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Anita  {Radiante  de  alegría.)  ¡  Adolfo  ! 

AdoIvFO       i  Anita  !  {Se  estrechan  las  tríanos  efusivamente.) 

Anita         ¡  Tú  aquí  ?...  i  Cómo  iba  yo  a  imaginar  !...  ¡  Qué 
alegría  ! 

Satur.        Bueno;  voy  a  ver  si  oigo  al  vendedor  ese  que... 
{Va  hacia  el  halcón.) 

Adolfo      Dame  un  beso. 

Anita         No. 

Adolfo      Sí.  {Le  da  un  beso  fuerte  en  Iw  mano.) 

Satur.        ¡  No  he  oído  nada  !  {Que  vuelve  del  halcón.) 

Anita         ¡  Papaíto  ! . . . 

Satur.  i  Y  tú  eras  la  que  no  querías  ni  mirarme  a  la 
cara  !... 

Anita         ¡  Perdón,  papá  ! 

Adolfo  ¡  Don  Saturiano,  nos  ha  devuelto  usted  la  fe- 
licidad, la  alegría  !... 

AxiTA  i  Ay,  tí,  porque  tú  no  sabes  los  tormentos  que 

he  sufrido  cuando  mamá  me  obligaba  a  ir  al 
lado  de  ese  necio,  tan  cursi  ! 

Adolfo  ¡  Pues  tu  madre  le  creía  la  última  palabra  de 
la  elegancia  ! 

Satur.  ¡  Por  Dios,  hombre;  pero  si  eso  es  un  figurín 
atrasado  ! 

Adolfo  ¡  Y  además  un  sinvergüenza,  porque  les  advier. 
to  a  ustedes  que  tiene  un  hijo  con  una  mujer  ! 

Anita  ¡Jesús,  qué  canalla  !...  ¡Y  cómo  habrá  podido 
hacer  eso?... 

Satur.  Pues  se  conoce  que  en  los  ra titos  que  le  ha  de- 
jado libre  el  tiro  de  pichón. 

Anita  ¡  Qué  sinvergüenza  !...  Ya  mí  me  decía  unas 
necedades  y  unos  chistes  tan  ordinarios...  El 
otro  día  me  tuvo  media  hora  pensando,  porque 
me  preguntó  :  « ¿  A  que  no  sabes  cuál  es  el 
único  dios  que  es  capicúa  ?» 

Adolfo       ¿  Y  cuál  era  ? 

Anita        Mahoma . 

Satur.        ¡Para  matarlo!...  Bueno,   hija,   y  ahora,   a  la 
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calle,  que  aún  me  quedan  unos  momentos  de 
grande  hombre.  No  te  alejes  mucho  ;  y  si  pido 
socorro. . . 

¡  Por  Dios  !...  ¡  Pero  no  andaré  lejos  !  ¡  Adiós, 
vida  ! 

¡  Adiós,  Adolfo  ! 

¡Adiós,  gloria  !  {A  D.  Saturiano.)  ¡  Adiós,  cie- 
lo!... Digo,  ay,  j  perdón  ! 

No,  deja,  hijo;  tal  vez  sea  un  presentimiento, 
i  Quién  sabe  si  dentro  de  poco  habré  subido 
a  él!... 

¡  Por  Dios,  papá  ! 

(Riendo.)  No  será  para  tanto.  {Vase  foro.) 
¡  Por  lo  menos,  cuando  regreses.  Napoleón  me 
habrá  vuelto  la  espalda  !  (A  Anita,  que  vuelve 
de  acompañar  a  Adolfo.)  Y  tú,  hija,  dile  a 
mamá  que  la  felicito  por  estar  en  «La  Muda» 
y  que  disponen  del  despacho  a  su  placer. 
Voy  a  decírselo.  [Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  V 


D.  Saturiano  y  Manchón.  {Entrando  foro. 


Manch.      i  Don  Saturiano  ! 

Satur.        ¡Tú? 

Manch.      Ya  he  vuelto. 

Satur.        ¡  Y  qué?... 

Manch.      Hecho.   ¡Ya  no  tié  remedio!...   ¡Animo! 

Satur.        Pero...,  pormenorea... 

Manch.  Pues  ná.  Muy  bien...,  que  fui,  llegué...  Aca- 
baba de  entrar  el  Ministro,  le  di  el  sobre  al 
portero  mayor  pa  que  se  lo  pasara  ;  se  lo  pasó... 

Satur.        ¡  Santo  Dios  !...  ¡Y  qué?... 

Manch.  Pues  náa,  muy  bien;  que  lo  cogió,  lo  sospesó, 
rompió  el  sobre,  leyó  la  carta... 
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Satur. 
Manch. 


Satur. 
Manch. 


Satur. 

Manch. 

Satur. 

Manch. 

Satur. 

Manch. 

Satur. 

Manch. 
Satur. 


{Con  ansiedad.)   ¿Y  qué  hizo? 

Pues  náa,    muy  bien  ;    que  se  puso  como  una 

fiera,  se  encendió  como  un  tomate,  le  dio  dos 

puñetazos. . . 

¿A  quién? 

Al  pupitre,   que  creo  que  lo  agrietó,   y  dijo: 

(( ¡  Siempre  he  creído  que   ese  hombre  era   un 

idiota  ! . . . »  i  Lo  cual  que  debía  ser  por  usté  ! 

¡  Si  no  estaba  allí  su  padre,  es  posible  ! 

j  Y  luego  mandó  llamar  a  don  Tristán  ! 

i  Santo  Dios  !...   ¡  Ay,  madre  mía  ! 

¡  Y  con  él  quedó  encerrado  ! 

¡  Ay  !...   i  En  cuanto  le  diga  !... 

¡  Por  lo  demás,  too  muy  bien  ! 

Bueno,   oye,  ¿tú  sabes  cómo  se  llama  el  juez 

de  este  distrito? 

No:  pero  si  quié  usté  lo  saco  por  el  teléfono. 

No,  déjalo;  no  lo  saques  por  ninguna  parte... 

Aguardaré  resignado  que  llegue... 


ESCENA  VI 


Dichos  y  Julia  (foro) ;  luego.  Condesa  de  Mora  Verde. 


Julia  Señor... 

Satur  .        ¿  Qué  pasa  ? 

Julia  La  señora  Condesa  de  Mora  Verde. 

Satur.        ¡  Dios  mío,  para  visitas  estoy  ! 

Julia  Nunca  la  he  visto  en  casa.  Es  una  señora  gua- 

písima y  elegantísima,  que... 

Satur.  í  Guapísima  ?...  ¡  Bueno,  que...  que  pase  !  ¡  Qué 
le  vamos  a  hacer  ! 

Manch.      Con  permiso.    {Se  retira  foro.) 

Condes.  (Entra.  Es  una  mujer  elegantísima,  que  viene 
envuelta  en  un  espléndido  abrigo.)  \  Mi  querido 
García  Badanas  í 
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Satur.         ¡  Condesa  !... 

Condes.      ¿Y  Meli  y  Anita  ? 

Satur.        Esperándola  a  usted.  Siéntese.  Las  avisaremos. 

Condes.  {Sentándose  y  cruzando  las  pierjias.)  ¡  Qué,  se 
ha  enterado  usted  de  lo  de  la  Liga  ? 

Satur.  Sí,  señora;  algo  me  habían  dicho;  pero  ahora 
es  cuando  me  estaba  enterando... 

Condes.      ¿Y  qué  le  parece  a  usted? 

Satur.  ¡  Oh,  condesa  ;  pues  yo  me  permito  creer  que 
cuando  las  ligas  abarcan  tan  amplios  y  her- 
mosos fines...  como  los  de  ustedes,  el  resul- 
tado siempre  es  satisfactorio  !  ¡Oh,  sí,  Con- 
desa; si  la  opinión,  al  llamamiento  de  ustedes, 
no  se  hace  la  sorda,  la  «Muda»  tiene  un  por- 
venir brillantísimo  !  (i  Qué  mujer  !  ¡  Si  me  coge 
con  un  poco  de  tranquilidad  !) 

Condes.  Yo  he  propuesto  que  para  la  función  inaugu- 
ral se  representen:  «Los  borrachos»,  ((Chateau 
Margaux»  y  «Esta  noche  me  emborracho)). 

Satur.        ¡  Oh,  muy  delicada  idea  ! 

Condes.  El  caso  es  ponerse  a  tono  con  el  antialcoho- 
lismo, y  como  en  todas  esas  obras  la  embria- 
guez tiene  una  condenación... 

Satur.  Desde  luego.  Aquí  lo  conveniente  es  evitar  la 
propagación  del  vicio  de  la  beodez  entre  las 
clases  populares. 

Condes.  Bastante  envenenadas  se  hallan  por  el  virus 
comunista;  porque,  antes,  el  pueblo  era  dócil, 
obediente,   sumiso... 

vSatur.        Sumisísimo. 

Condes.  En  cambio,  ahora,  hasta  los  más  humildes 
obreros  la  sirven  a  usted  a  regañadientes.  Yo 
lo  veo  hasta  en  los  menesteres  más  Ínfimos... 
Mi  sereno,  por  ejemplo ;  hace  poco,  por  un 
real  le  abrían  a  usted  la  puerta  de  par  en  par, 
gorra  en  mano.  Hoy,  da  usted  una  peseta  y 
meten  la  llave  de  mala  gana,  dejan  una  rendi- 


87 


ja,  y  si  puede  usted  pasar,  pasa,  y  si  no  se 
queda  atrancada. 

Satur.        Verdaderamente   vergonzoso. 

Condes.  í  Y  si  encima  beben,  no  le  quiero  a  usted  con- 
tar cómo  nos  tratarán!...  {Levantándose.)  ¡Y 
qué,  amigo  García  Badanas,  usted  que  tiene 
tan  buen  gusto!...  ¿Qué  le  parece  mi  traje? 
(Se  abre  el  abrigo  y  muestra  un  traje  elegantí- 
simo y  de  un  escote  exagerado.  En  seguida 
cierra   el  abrigo.) 

Satur.  ¡Oh,  elegantísimo!...  (¡Qué  señora!...  i  Mi 
abuela  !)  A  ver,  me  hace  usted  el  favor  otra 
vez,  que  no  me  he  fijado  en  el  color?  {Se  pone 
unos  lentes.) 

Condes.  {Abriéndose  el  abrigo  de  nuevo.)  Es  un  mode- 
lo de  la  Firpa. 

Satur.        ¡  Y  qué  modelo  ! 

Condes.      Y  no   es   muy   caro.    Yo   me   visto   con  poco. 

Satur.  i  Con  poquísimo...,  sí,  ya  lo  he  observado!... 
(¡  Ay,  si  me  coge  esto  normal  !)  ¿  Y  qué  color  ?... 
¿Me  hace  usted  el  obsequio,  porque  como  no 
puede  uno  estar  en  todo,  no  me  he  fijado,  y...  ? 

Condes.  Un  medio  tono...  {Se  abre  el  abrigo  otra  vez.) 
He  venido  en  traje  de  noche;  luego  tengo  que 
ir  a  comer  a  la  Embajada  Checa... 

Satur.  Conozco  a  la  embajadora.  Tiene  dos  checas..., 
digo,  dos  chicas  preciosas.  Bueno,  he  dicho 
mal;  pero  en  realidad  no  importa,  porque  son 
dos  chicas  checas... 

ESCENA  VII 
Dichos  y  la  Duquesa  de  Puerto  Viejo. 


Duques.  {Foro.  Es  una  vieja  elegante,  de  pelo  blanco 
e  impertinentes.)  \  Mi  querido  grande  hom- 
bre !... 
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Satur. 

Duques. 

Condes. 

Duques. 

Satur. 

Condes. 

Satur. 

Duques. 


Satur. 


j  Duquesa  !... 

{A   la  condesa.)   ¡Tú  aquí? 
Hija,  a  la  sesión  inaugural  de  aLa  Muda». 
¡  Y  que  sea  enhorabuena  !   ¡  Es  usted  el  hom- 
bre del  día  !   ¡  Un  funcionario  enérgico  y  va- 
leroso ! 

¡No,  señora,  por  Dios!...  i  Así,  así,  de  vale- 
roso ! 

No  se  habla  de  otra  cosa  en  Madrid...  ¡Qué 
digo  en  Madrid,  en  toda  España?...  ¡Tú  no 
has  oído  contar?... 

¡  Cómo  no  ? . . .  i  La  gente  se  hace  lenguas  del 
valor  personal  y  de  la  energía  del  señor  García 
Badanas ! 

¡Exageran!...    i  Por  Dios! 
Ayer  decía   el  presidente  del  Consejo  que  es 
usted  uno  de  los  hombres  de  más  porvenir... 
¡Por  Dios!...   No  lo  crean  ustedes.   Me  abru- 
man con  esas  exageraciones.  Yo  les  juro  a  us- 
tedes que  no  soy  más  que  un  hombre  humilde. 
¡  Ah,  y  eso  qué  importa?...  Todos  los  grandes 
hombres  son  de  origen  humilde. 
¡  David  fué  pastor...,  San  José,  carpintero  ! 
Sansón  era  repartidor  de  pan...  Al  menos,  yo 
no  sé  qué  he  oído  de  tortas... 
Que  las  daba,  sí. 

Marco  Antonio  era  sillero...  Aníbal,  modisto. 
Napoleón,  cabo  de  Artillería. 

Y  ya  ve  usted :  San  Pedro  empezó  de  portero. 

Y  aún  sigue,  sí,  señora. 

i  Quién  sabe  de  qué  le  veremos  a  usted  ! 
¡  Quizá  vendiendo  polos,  señora  ! 

i  Ay,  y  no  sabe  usted  cuánto  me  alegraría  que 
le  hicieran   a  usted   Ministro,   para  enviarle  a 
un  chico  que  tengo,  a  ver  si  me  lo  hace  usted 
hombre,  porque  no  ha  podido  nadie  ! 
Caramba,   pues  entonces... 
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ESCENA  VIII 

Dichos^  D.^  Meli^  Herminia^  Leopolda^,  Charito, 
TuLiTA^  Anita  y  Beba. 


D.*  Meli.   {Saliendo.)    ¡  Pero,  por  Dios  ;    ustedes  aquí  y 
yo  sin  saber  una  palabra  ! 

Condes.      Estábamos  entretenidas  con  su  marido,  que  es 
encantador. 

D.*  Meli.   ¡  Qué  exageradas  !... 

Satur.        Ahora  iba  a  avisarte. 

D.*  Meli.  ¡  Por  Dios,  duquesa:  usted  honrando  esta 
casa  !...   ¡  Estoy  encantada  ! 

Duques.  ¡  Cómo  no  acudir  a  su  llamamiento,  si  tiene 
usted  la  simpatía  por  toneladas  ! 

D.^  Her.    Diga  usted  que  por  vagones  cubas. 

D.^  Meli.  ¡  Qué  Herminia  !...  ¡  Pero  mujer,  eso  de  cubas 
en  una  Liga  antivinícola  !... 

D.^  Her.    Es  verdad.  No  había  caído.  ¡  Yo  tardo  en  caer  ! 

D.*  Meli.  Pues  es  lástima  [A  la  Condesa.)  ¡  Y  usted,  Con. 
desa,  tan  elegante  como  siempre  ! 

Condes.  ¡  Por  Dios,  Meli;  si  precisamente  hoy  voy  muy 
poco  vestida  ! 

D.*  Her.     ¡  Casi  nada  ! 

Chari.        ¡  Calla,  mamá,  que  no  perdonas  a  nadie  ! 

Beba  Y  diga  usted,  doña  Herminia,  usted  que  lo  sabe 

todo,    ¿  quién  es  esa   señora  anciana  ? 

D.^  Her.  ¿La  de  Puerto  Viejo?...  Pues  una  mujer  de 
historia...,  pero  de  historia  natural...  Todos  los 
maridos  animales...  Ha  tenido  tres. 

TuLi  ¡  Qué  biografía  !... 

Satur.  Bien  ;  pues  yo,  señoras,  las  dejo,  embellecien- 
do este  despacho,  y  me  retiro,  deseando  que 
el  Espíritu  Santo  las  ilumine;  ¡  porque  si  los 
Gobiernos  le  quitan  al  pueblo  de  que  coma  y 
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ustedes  de  que  beba...,  el  que  ponga  aquí  una 

Agencia  de   esas  de  botica  y  entierro  se  hace 

multimillonario  !   {Vase  foro.) 
Condes.      ¡  Qué  gracioso  ! 
Duques.      ¡Tiene    usted    an    marido!...    ¡No    pierde    el 

humor  ! 
D.*  Meli.  Pues  va  todos  los  años  a  Alhama,  ya  ve  usted. 


ESCENA  IX 
Dichas^  vtenos  Don  Saturiano 


Leo.  Bueno,    señoras;    yo    creo    que    podíamos   sen- 

tarnos. 

TuLi  ¿Se  toma  en  consideración  la  proposición? 

Condes.      Que  se  tome. 

D.*  Meli.  Pues  tomemos  asiento.  {Se  sientan.) 

D.*  Her.  El  primer  punto  a  discutir  es  la  elección  de 
la  persona  que  deba  presidirnos. 

Todas        \  Doña  Meli !...  ¡  Doña  Meli  !... 

D.*  Meu.  i  Por  Dios,  señoras...  ;  muchísimas  gracias  por 
la  honra  que  se  me...,  pero  yo...,  yo  creo  que 
aquí  la  presidencia  debe  recaer  en  una  perso- 
na de  alta  posición  y  de  gran  prestigio...,  por- 
que nosotras  somos...,  somos,  ¿cómo  lo  diría 
yo?...;  así,  vamos,  muy  modestas,  porque  si  se 
busca  en  los  orígenes  y  ascendencias  de  la  no- 
bleza española,  desde  nuestro  padre  Adán..., 
ninguna  de  nosotras...  ! 

D.*  Her.    Oye,  no  vayas  a  creer  que  Adán  era  marqués. 

D.*  Meli.  No  era  marqués,   pero  era  varón... 

D.*  Her.    No  lo  sabía 

D.*  Meli.   ¡Habérselo  preguntado  a  Eva!... 

Duques.      ¡  Muy  bien  ! 

D.*  Meli.   (¡  Esta  vez  la  he  chafado  !)  De  modo  que  yo 
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propongo  que  nos  presida   la  señora  Duquesa 
de  Puerto  Viejo. 

Todas.         i  Muy  bien,  muy  bien  ! 

Duques.  Muy  agradecida,  pero  voy  a  hacer  a  ustedes 
una  leve  consideración.  Yo  tengo  un  defecto... 
Las  discusiones  largas  me  producen  un  sueño 
invencible...,  y  cuando  me  duermo  tengo  otro 
defecto  :  el  de  roncar  un  poquito. 

D.*  Her.  Sí;  pero  ya  dijo  de  usted  un  cronista  de  salo- 
nes hace  poco  que  en  el  teatro  ronca  usted 
con  una  delicadeza  que  cada  ronquido  parece 
un  eco  de  sociedad. 

Duques.  ¡  Ay,  sí,  sí,  ya  recuerdo  !  Muy  amable  el  cro- 
nista. 

Condes.  Si  les  parece  a  ustedes,  yo  encauzaría  la  dis- 
cusión. 

Anita  Sí,  porque  nada  de  esto  creo  que  tenga  que  ver 
con  «La  Muda». 

D.*  Her.  Bueno  ;  pero  no  pretenderán  ustedes  que  por- 
que se  trate  de  ((La  Muda))  tengamos  que  hablar 
por  señas. 

Leo.  Tóquele  usted  la  campanilla,  doña  Meli. 

D.*  MEiyi.  ¡  Ay,  no,  hija,  que  me  mordería;  pero,  en  fin: 
cállese  la  socia. 

Condes.      Y  vamos  a  la  elección  presidencial. 

D.*  Meli.  ¿Se  vota  la  candidatura  de  la  señora  Duquesa 
de  Puerto  Viejo  ? 

Todas        Sí,  sí. 

D.^  Meli.  Queda  elegida  la  señora  Duquesa,  por...  ¿Cómo 
se  llama  por  todos  a  la  vez?  {A  Anita.) 

D.*  Her.    Por  aclamación. 

Anita         Me  lo  ha  preguntado  a  mí. 

D.*  Her.    Pero  por  si  tú  tampoco  lo  sabías... 

D.^  Meli.  Bueno;  pues  por  aclamación. 

Duques.  Señoras  y  amigas :  Agradecidísima  al  honor 
con  que  me  honran,  procuraré  dar  a  ((La  Muda» 
todo  el  desenvolvimiento  que  sus  nobles  fines 
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D.»  Her. 
D.'  Mrli. 


Condes. 
Duques. 
D.*  Her. 


reclaman,  para  que  podamos,  al  fin,  en  día  pro- 
ximo,  enterrar  para  siempre  el  vicio  de  la  em- 
briaguez y  asistir,  satisfechas,  a  sus  exequias. 
{A  doña  MeJi.)  ¿Sabes  lo  que  son  exequias? 
Sí;  una  cosa  que  cuando  te  la  hagan  a  ti  no 
la  vas  a  ver  ;  de  modo  que  ¿  para  qué  la  voy 
a  explicar?... 
¡  Admirable  !... 

¡  De  un  humorismo  finísimo  ! 
Pido  la  palabra. 


ESCENA  X 


Dichos  y  Tristan  [por  el  foro.) 


Trist.  {Que  irrumpe  en  el  despacho^  pálido^  descom- 
puesto^ nerviosísimo.)  ¡  Mil  perdones,  seño- 
ras !... 

D.*  Meli.   ¡  Tristán  ! 

Trist.        Siento   irrumpir  de   un  modo  tan  inopinado... 

D.*  Meli.  Nos  coges  en  uno  de  los  momentos  más  inte- 
resantes de  «La  Muda». 

Trist.  Pues  lo  lamento  profundamente,  porque  nece- 
sito que  se  disuelva  ((La  Muda».  He  de  tratar 
con  mi  hermana  de  asuntos  para  nosotros  eno- 
josísimos. 

D.*  Meu.  ¡  Qué  dices? 

Trist.  Y  desearía  que  tuviesen  ustedes  la  bondad  de 
trasladarse  a  otro  gabinetito... 

Duques.  Sí,  sí,  desde  luego.  Nosotras  nos  iríamos,  pero 
ha  quedado  pendiente  de  discusión... 

Trist.  Pues  a  otro  gabinetito  con  lo  pendiente  por- 
que... 

Condes  .      ¿  Quiere  usted  que  levantemos  la  sesión  ? 

Trist.        Sí,  señora;  pero  en  otro  gabinetito... 

D.*  Her.    ¿Pero  tan  urgente  es?... 
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Trist.        Urgentísimo... 

D.""  Meli.   ¡  Pero  me  tienes  asustada  !...    ¡  Qué  pasa? 

Duques.     Y  si  a  ustedes  les  parece  mejor... 

Trist.  ¡  Que  se  vayan,  es  lo  que  nos  parecerá  mejor... 
¡  Pero  a  escape  !  (¡  Ay,  ese  idiota  !) 

Duques.      Sí,  señor,  sí... 

Condes.      Creo  que  ha  dicho  que  nos  vayamos... 

Beba  ¡  Qué  pasará  ! 

Chari.        i  Qué  ocurrirá  ! 

Anita  ¡  Vamos,  vamos  a  otro  gabinete  ! 

Condes.      ¡  Vamos  ! 

Trist.        j  Pero  de  prisa  ! 

D.*  Her.  ¡  Ks  que  voy  por  la  campanilla!...  {Vase  co- 
rriendo por  primera  izquierda  y  sonándole  ¡a 
campanilla.) 


ESCENA  XI 
Tristan  y  B.^  Meutona. 


D.^  Meli 

Trist. 
D.^  Meli. 
Trist. 


D.^  Meli. 
Trist. 
D."  Meli 
Trist. 
D.^  Meli 
Trist. 
D.*  Meli. 


.  Bueno,    Tristán,     explícate;    ¿qué    ocurre?... 

¡  Que  me  tienes  en  un  grito  ! 

¡Ven,  ven  acá,  Melitona  !... 

Pero  bebe,  que  estás... 

{Intenta    beber   y    no   puede.)    Es    que   no  me 

atino  con  la  boca...,  y,  además,  la  traigo  llena 

de  maldiciones  y  denuestos... 

¡Pero  contra  quién?...   Habla,  habla... 

¿Me  sale  humo  por  los  ojos? 
No,  pero  te  noto  un  ceño... 

¡  Pues  traigo  encendido  de  ira  el  corazón  ! 

¡  Por  qué,  Tristán  ? 

Meli...   ¡  Todo  por  el  suelo  ! 

{Aterrada.)  ¡  Eh?... 
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Trist. 


D.*  Meu. 
Trist. 


D.^  Meli. 
Trist. 

D.*  Meli. 
Trist. 

D.^  Meli. 
Trist. 


D.*Meli. 
Trist. 
D.*  Meli. 
Trist. 

D.*  Meli. 
Trist. 


D."  Meli. 
Trist. 
D.''  Meli, 

Trist. 
D.*  Meli. 
Trist. 

D.*  Meli. 


Sn  carrera,  mi  jefatura,  tu  título,  nuestro  en- 
cumbramiento, la  fortuna...  ¡  Todo,  todo  por 
el  suelo  ! 

¡  Pero  por  qué,  dime,  por  qué? 
¿Sabes  lo  que  ha  hecho  tu  marido,  ese  canalla, 
ese   idiota,    ese  cafre,   ese  bruto,   ese  bandido, 
ese   miserable,    ese    rastrero...    Véme    diciendo 
adjetivos... 
¡  Qué  ha  hecho  ? 
¡  Presentar  la  dimisión  ! 
¡Eh?... 

¡  Pedir  al  ministro  la  reposición  de  Carrascosa  ! 
{Enloquecida.)    ¡  No  ! 

i  Sí  ! . . .  Y  escribirle  una  carta  amenazándole  con 
dar  un  escándalo  en  la  Prensa  si  no  se  le 
atiende. 

¡  Pero  eso  es  imposible  ! 
i  Palpable  ! 
¡  Tú  deliras  ! 
i  De  coraje  !... 

¡  Pero  eso  no  puede  ser  !... 
i  Pues  es,  es,  es,  es  !...   i  Eso,  eso  es  lo  que  ha 
hecho  ese  cafre,  ese  idiota,  ese  animal,  ese  co- 
barde, ese  bruto,   ese  gallina!...  Véme  dicien- 
do adjetivos... 

¿Y  qué  alega  para  pedir  la  rectificación  en  el 
expediente  de  Carrascosa  ? 

Que  se  ha  equivocado.    ¡  Que  creía  que  no  te- 
nía vergüenza  y  que  la  tiene  !  ¡  Figúrate  ! 
¡  Ah,   idiota!...   ¡Eso  es   el  miedo!...   i  Es  un 
cobarde  ! 

¡  Carrascosa  le  ha  intimidado  ! 
¡  Sin  duda  ! 

¡  Habíamos  llenado  de  serrín  un  pelele...,  y  se 
nos  vacía  ! 
¿  Y  todo  eso  ya  no  tiene  remedio  ? 
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Trist.  i  Ninguno  !  ¡  Qué  remedio  va  a  tener  !  Os  en- 
viarán a  una  Delegación  de  Hacienda  de  se- 
gunda o  tercera  clase,  con  Carrascosa  de  adita- 
mento como  oficial  quinto,  y  a  morirse  de  asco 
en  un  rincón  provinciano  !...  ¡Y  adiós  sueños, 
ambiciones,  honores,  dignidades  !... 

D.^  Meli.  ¡  Ah,  no,  no...  ;  yo  no  renuncio,  Tristán  !  Aho- 
ra que  estaba  yo  tocando  ya  lo  de  la  banda... 
Ahora...  (solloza.)  que  me...,  me  habían  pro- 
me...  tido  un  condado,  o,  por  lo  menos,  un 
vizco...,  un  vizcon...  dado!  {Se  repone.)  No, 
no...;  Yo  necesito  que  ese  idiota  vaya  a  echar- 
se a  los  pies  del  ministro,  le  pida  perdón,  retire 
los  documentos... 

Trist.  Sí,  sí...,  bien  hecho;  llévalo  del  pescuezo,  có- 
gelo de  las  orejas,  como  un  perro  asustadizo, 
y  obliguémosle  a  que  denuncie  a  Carrascosa, 
a  que  le  meta  en  la  cárcel.  ¡  Que  rectifique, 
que  se  rehabilite  en  el  concepto  del  Gobierno, 
o  estamos  perdidos  ! 

D.*  Meli.  Aguarda,  espera...  ¡Voy  por  él!...  i  Yo  le  en- 
contraré donde  se  esconda  !  i  Ah,  ese  idiota, 
ese  cobarde,  ese  necio!...  {Vase  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XII 

Tristán;   luego,  D.^  Melitona  y  D.  Saturiano. 

Trist.  [Paseando  iracundo.)  \  Sí,  tráetelo,  que  venga, 
que  se  disculpe;  porque  con  su  carrera  puede 
hacer  lo  que  le  dé  la  gana;  pero  con  la  mía, 
i  con  la  mía,  que  es  la  suya,  no!...  ¡No,  no, 
no  y  cien  veces  no  ! 

D.^  MeIvI.  (Le  saca  casi  a  rastra,  cogido  por  detrás  del 
cuello  de  la  americana.  Viene  lívido^  despei- 
nadoy  muerto  de  miedo.) 
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D.*  Meu.  ¡Aquí  lo  tienes!...  Iba  a  huir,  ¡el  cobarde, 
el  miserable  !  ¡  Gracias  que  lo  atrapé  !... 

Satur.  ¡Por  Dios,  un  momento!...  ¡Yo  diré,  yo  ex- 
plicaré !... 

D.*  Meli.  i  Balbuciente,  tembloroso,  acobardado!...  ¡Ahí 
lo  tienes  !  {De  un  empujón  le  tira  contra  Tris- 
tón, como  quien  arroja  un  pelele.) 

Trist.  i  Ven  aquí  !  {Zarandeándole .)  ¡  Qué  has  hecho, 
dime?  ¡Miserable,  gallina,  bandido...  ¿Has  te- 
nido miedo  a  unos  cachetes? 

Satur.        Calma;  no  maltratarme,  que  yo  justificaré  mis... 

Trist.  {Le  tira  contra  su  hermana.)  \  Cuéntale  a  tu 
mujer  por  qué  has  hecho  trizas  su  porvenir  y 
su  fortuna  ! 

D.*  MeIvI.  {Que  le  zarandea  también.)  ¿Qué  te  hemos  he- 
cho nosotros,  di  ?  ¡  Qué  te  hemos  hecho  nos- 
otros, para  que  luego  de  subirte  hasta  la  altura, 
te  arrojes  de  ella  de  cabeza  ?  i  Di  ?  {Lo  tira 
contra  su  hermano.) 

Trist.  ¡Di?  ¡Di?...  ¡Que  yo  debía  ahora...  {Lo  tira 
contra  un  sillón,  amenazándole.) 

Satur.  ¡  Basta,  basta  por  compasión  !...  ¡  Oídme  un 
momento  con  calma,  que  yo  no  os  he  enga- 
ñado jamás  !  Yo  os  dije  bien  claramente  que 
yo  no  servía  para  la  altura,  si  en  la  altura  ha- 
bía que  sostenerse  mintiendo  y  maltratando... 

D.*  Meli.  ¡  No  mientas  !...  ¡  Tú  lo  que  has  tenido  es  mie- 
do !  i  Un  miedo  cerval  a  Carrascosa  ! 

Trist.  Po"que  eres  un  hombre  indigno,  al  que  yo  de- 
bía romnerle  ahora  mismo...  í  Aquí  lo  tienes  !... 
■  K^  pelele  que  hpbíimos  hinchado  !  ¡  Una  pil- 
fi  !.  .   {Lo  zarandea.) 

Satur.        j  Por  Dios,  Tristán  !... 
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ESCENA  XIII 
Dichos  y  Carrascosa.   (Foro.) 

Carras.  {Entrando  resuelto,  con  su  gravedad  de  siem- 
pre.) I  Basta  ! 

Satur.  {Va  hacia  él,  como  buscando  amparo.)  \  Carras- 
cosa ! . . . 

Carras.  {Protegiéndole.)  Si  vuelve  usted  a  maltratar  a 
este  hombre,  le  levanto  la  tapa  de  los  sesos... 
¡  Bandido  ! 

Satur.        j  No,   Carrascosa  ! 

Carras,      i  Don  Saturiano,  no  tema  usted  nada  ! 

Trist.  {Yendo  agresivo  hacia  Carrascosa.)  ¿Y  usted 
con  qué  derecho...? 

Carras.  {De  un  empujón  lo  tira  contra  la  mesa.)  \  Le- 
jos de  aquí,  canalla  ! 

Trist.        ¡  Esos  insultos  los  va  usted  a  pagar  caros  t... 

Carras.  ¡  Fuera  he  dicho  !  {Otro  empujón  que  casi  lo 
derriba.) 

Satur.  ¡  Ah,  si  yo  hubiera  tenido  ese  nervio!... 
{A  menazador.)    \  Aaaah  ! . . . 

D.*  Meli.  ¿y  usted  con  qué  derecho  se  mete  en  nuestra 
vida  y  en  nuestra  casa  ? 

Carras.  ¿Y  usted  con  qué  derecho  se  mete  en  la  mía, 
para  hacer  escabel  del  hambre  y  de  la  miseria 
de  unos  desventurados?  Y  en  este  caso,  ¡por- 
que no  puedo,  porque  no  quiero  consentir,  que 
se  atropelle  a  la  bondad  y  a  la  justicia  de  un 
hombre  infeliz  ! 

Satur.       Sí,  señor. 

D.*  Meli.  No  es  bondad;  es  miedo  lo  que  tiene.  ¿No  lo 
ve  usted? 

Carras.      ¡  Miedo  a  ser  malo  ! 

Satur.        ¡Sí,  Carrascosa,  sí!... 
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Carras.  ¡  A  ser  malo  !...  Y  por  eso  no  ha  querido  vivir 
con  la  conciencia  oscurecida  por  la  sombra  de 
un  crimen. 

D.*  Meli.  ¡  Pero  usted  bien  fué  a  nuestra  casa  a  amedren- 
tarle con  gritos  ! . . . 

Carras.  Con  gritos  de  justicia,  señora.  Porque  yo  a 
nada  me  opongo.  ¡  Que  vivan  las  queridas  de 
los  hombres,  pero  que  no  se  mueran  las  hijas ! 

Satur.         i  Que  no  se  mueran,  Carrascosa,   no!... 

Trist.  ¡  Pues  usted  bien  le  intimidó  con  su  bravuco- 
nería siniestra  ! 

Carras.  í  Jamás  !...  j  Que  lo  diga  él !...  ¡  Nunca  !...  Yo 
fui  siempre  hombre  de  silencio,  porque  las  po- 
cas alegrías  de  mi  vida  no  las  iba  a  compartir 
con  indiferentes  o  idiotas. 

Satur.  Vosotros  sois  los  únicos  incapaces  de  compren- 
der la  bondad  y  el  dolor  ajeno. 

Carras.  ¡  Que  ustedes  pusieran  los  pies,  para  elevarse, 
sobre  el  montón  doloroso  de  nuestras  miserias 
y  de  nuestras  penas,  es  lo  que  no  quise  tole- 
rar!... Usted,  señora,  banda  de  quien  sea,  de- 
recha..., de  quien  le  parezca;  condesa,  de  lo 
que  le  convenga...  Está  bien.  Es  una  aspira- 
ción. Pero  a  nosotros...,  a  mi  hija  y  a  mí,  que 
no  nos  muevan  del  rincón  tranquilo  de  nues- 
tro hogar,  comiéndonos  el  pedazo  de  pan  del 
trabajo;  es  lo  que  defendemos. 

Satur.  Pan  y  más  que  pan...  {Con  altivez.),  porque 
ahora... 

Trist.        ¿Lo  vas  a  proteger  tú? 

Satur.        ¡  Quién  sabe  ! 

Carras.  No  necesito  su  protección.  Me  basta  con  su 
afecto. 

D.*  Meli.  Ya  decía  yo,  que  tú  no  podías  ser  más  que  un 
cobarde  sometido  al  que  te  acobardó. 

Trist.  ¡  Si  lo  llevas  en  el  nombre  !...  i  Eres  un  Bada- 
nas !   i  Sí !  ¡  Un  Badanas  ' 
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Satur.  {Embravecido  y  transformado  por  el  insulto.) 
¡¡Y  qué?...  {Carrascosa  hace  un  movimiento 
para  avalanzarse  a  Tristán.)  \  No,  calma,  no  !... 
¡Déjeme  usted  a  mí!...  ¡Badanas!  ¡Me  lla- 
máis Badanas  como  un  ultraje?...  j  Pues  bien, 
sí  !...  Badanas  soy.  De  su  linaje  vengo,  y  no 
renegaré  de  él  por  todos  los  brillantes  apelli- 
dos de  la  tierra,  j  Porque  Badanas,  oídlo  bien, 
quiere  decir  humildad,  tristeza,  resignación,  y 
todo  esto  junto  es  honradez  y  dignidad  !...  ¡  Ba- 
danas es  el  que  perdona  por  amor  a  la  mu- 
jer que  le  ofende  !  ¡  Badanas  es  el  que  no  se 
atreve  a  matar  al  amigo  que  le  ultrajó  !  ¡  Ba- 
danas es  el  que  trabaja  en  la  oscuridad  y  en 
el  silencio,  sin  vocear  su  esfuerzo  !  i  Badanas 
es  el  que  se  sacrifica  y  sucumbe  sin  premio  y 
sin  loanza  !  ¡  Badanas  es  el  héroe  sin  nombre, 
uno  de  los  ciento  cincuenta  muertos  de  una 
batalla!...  ¡Más  triste  aún!,  porque  para  el 
soldado  desconocido  se  encendió  al  fin,  en  ho- 
locausto, una  luz  eterna;  pero  para  el  héroe 
civil,  innominado,  no  luce  sobre  su  memoria 
más  que  el  fulgor  grotesco  del  ultraje :  j  ¡  Ba- 
danas!!... ¡Pues  bien,  sí.  Badanas  soy!  ¡Ni 
puedo  ser  más,  ni  quiero  ser  más  ! 

Carras.  Ni  falta  que  le  hace  a  usted.  {Van  saliendo  to- 
dos por  diferentes  sitios.)  Porque  ahora,  don 
Saturíano,  ahora,  sin  honores,  sin  cruces,  sin 
dignidades,  es  cuando  se  le  puede  a  usted  lla- 
mar, sin  la  farsa  de  un  tratamiento,  j  ¡  excelen- 
tísimo e  ilustrísimo  señor  !  ! 

Satur.  Y  mucho  más  ahora,  que,  fíjese  usted  lo  que 
voy  a  hacer...  ¡Tú,  bandido,  explotador...,  a 
la  calle  !...  ¡A  aguantar  en  tus  carrillos  las  bo- 
fetadas que  merezcas...  y  en  tu  conciencia  los 
crímenes  que  cometas  ! . . . 

Trist.        ¡  Pero  es  que...  ? 
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Satur.  ¡  Fuera  de  aquí  o  te  rompo  el  cráneo  1...  |  Tú, 
hija  mía,  con  quien  amas  !  {Une  a  su  hija  a 
Adolfo.)  \  Ustedes,  señoras,  con  la  «Muda»  a 
otra  parte  !...  \Y  tú  {A  su  mujer.) y  ven,  ven..., 
no  temas  !  ¡  Tú,  conmigo,  a  una  provincia  a  la- 
mentar que  yo  no  haya  sido  un  bandido,  y  a 
no  olvidar  que  has  lavado  sábanas,  cobrándo- 
las a  treinta  y  cinco  céntimos  ! 

D.*  Her.     ¡  Ya  se  lo  decía  yo  ! 

Satur.  ¡  Cállese,  señora,  que  usted  las  ha  cobrado  a 
dos  reales,  que  era  una  estafa  !  {A  Carrascosa.) 
Y  nosotros,  Carrascosa...,  j  a  su  rehabilitación  ! 

Carras,  j  Y  a  sellar  con  un  abrazo  una  amistad  perdu- 
rable !   {Se  abrazan.) 

Satur.  ¡  Manchón,  coge  las  grandes  cruces,  y  a  casa 
de  Veguillas. . . ,  por  lo  que  te  den,  y  vende  las 
papeletas  !  ¡  Así  me  quedaré  tranquilo  ! 

Carras.  ¿Quiere  usted  que  me  quede  tranquilo  yo  tam- 
bién ? 

Satur.        Desde  luego. 

Carras.  Pues  con  permiso  de  usted.  {Le  da  un  pescozón 
a  don  Tris  tan.) 

Trist.         {Indignado.)  ¡Qué  es  esto? 

Carras.  ¡  Un  pescozón  \  {A  D.  Saturiano.)  ¡  Era  una  pro- 
mesa ! 
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